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TIATAIO 

DEL  ARTE  DE  HILAR, 

DEVANAR ,  DOBLAR ,  Y  TORCER  LAS  SEDAS» 

SEGUN  EL  METODO 

DE  Mr.  VA  UCANS  ON, 

con  algunas  adiciones ,  y  correcciones  á  él. 

•  *  •  * 

PRINCIPIO  ,  Y  PROGRESOS 

de  la  Fábrica  de  Vinalesa  ,  en  el  Reyno  de 
Valencia»  establecida  baxo  la  protec¬ 
ción  de  S.  M. 

POR  DON  3  0  S  E  F  >  L  J  P  JY  E  S  E, 

INDIVIDUO  DE  MERITO  ,  Y  JUSTICIA 
de  la  Sociedad  de  los  Amigos  del  Pays  de  la 

misma  Ciudad. 


CON  LICENCIA. 


En  Madrid:  Por  Blas  Román  ,  Impresor  de  la  Real  Academia 
de  Derecho  Español  y  Público.  Año  m.dcc.lxxix. 


PmOLOGO. 

No  es  en  mi  un  efecto  de  li¬ 
bertad  ,  sino  de  forzosa  obe¬ 
diencia  y  el  dar  una  puntual  y 
exacta  razón  de  los  adelanta¬ 
mientos  ,  que  d  fuerza  de  mi 
aplicación  y  desvelo  ha  con¬ 
seguido  la  Fábrica  de  Vinale- 
sa.  Conozco  que  no  poseo  el 
arte  de  hablar  tan  bien  como 
quisier a ,  y  que  por  esta  razón 


a  ¡2 


es 


es  este  un  empeño  superior  d  mis 
fuerzas ;  pero  sírvame  de  dis¬ 
culpa  la  precisión  de  obedecer : 
me  valdré  de  las  expresiones, 
y  voces  que  me  ocurran  natu¬ 
ralmente  ,  que  me  sean  mas  fa¬ 
miliar  es  y  y  que  me  parezcan 
mas  oportunas  para  explicar¬ 
me,  sin  el  cuidado  de  evitar  las 
repeticiones  y  quando  contribu¬ 
yan  estas  d  la  claridad  $  pues 

quanto  mas  natural  y  sencillo 

sea 


’ sea  el  estilo ,  tanto  mas  apro¬ 
posito  será  para  que  me  en¬ 
tiendan  los  Artífices ,  d  quie¬ 
nes principalmente puede  ser  útil 
esta  noticia  y  si  lo  estimasen  asi 
los  zelosos  Ministros  del  REY, 
A  este  fin  procuraré  dar  las 
reglas  que  la  propia  observa¬ 
ción  me  ha  hecho  preferir  en  el 
método  progresivo  de  practicar 
dichas  operaciones ,  y  para  ha¬ 
cer  mas  perceptible  el  motivo 

fun~ 


fundado  di  su  preferencia  ?  ha¬ 
ré  ver  los  inconvenientes  que 


acarrean  otras  ,  cotejadas  coa¬ 
las  que  la  experiencia  me  ha 
hecho  adoptar  por  mas  venta¬ 
josas  ,  siendo  el  principal  mó¬ 


vil  de  mis  desvelos  en  esta  ma¬ 
teria  el  deseo  del  beneficio  pu¬ 
blico  ,  y  bien  del  Estado ,  aun¬ 
que  debo  confesar  también  in¬ 
genuamente  y  que  ha  entr ado  a 
la  parte  la  utilidad  propiaf 


en 


en  (panto  conviene  para  alen¬ 
tar  nuestra  flaqueza*  Las  re¬ 
petidas  Reales  Ordenes  pe  se 
han  expedido  y  publicado  pa¬ 
ra  la  mayor  perfección  de  las 
Fábricas  de  Sedas  y  son  otras 
tantas  pruebas  de  lo  impor¬ 
tante  de  este  objeto ,  y  de  lo 
mucho  que  en  ello  interesa  el 
Estado :  y  si  yo  hubiese  lo¬ 
grado  algún  adelantamiento , 
podré  tener  la  satisfacción  de 

ha- - 


haber  contribuido  con  mis  afa¬ 
nes  d  la  prosperidad  publica y 
y  d  las  Reales  intenciones  de 
su  Magestad \ 


PRIN- 


(O 


PRINCIPIO 

D  ELES  TABLECIMIENTO  DE  LA  FABRICA 
Y  PRIMER  PROYECTO 


DE  HILAR  LA  SEDA 

SEGUN  EL  METODO  DE  Mr.  VaUCANSON. 

3L¡AS  primicias  de  este  estableci¬ 
miento  se  deben  sin  la  menor  duda 
al  célebre  Maquinista  Mr.  de  Vaucan- 
son  ?  que  inventó  en  Francia  las 
mas  perfe&as  máquinas  para  fabri¬ 
car  las  Sedas ,  desde  la  hilaza  hasta 
el  torcido  ;  pero  sin  embargo  ,  como 
por  lo  regular  nada  hay  tan  Hüeno  en 

A 


es 

^4 


estas  materias  que  no  contenga  algo 
de  malo  ,  ó  que  no  pueda  mejorarse, 
debiéndose  reputar  por  un  portento 
qualquiera  cosa  enteramente  perfec¬ 
ta  ,  se  vio  con  el  tiempo  que  no  dexa- 
ban  de  tener  dichas  máquinas  algu¬ 
nos  defe&os  ,  que  con  la  experiencia 
y  observación  podían  corregirse, 
haciéndolas  menos  costosas, mas  ági¬ 
les  ,  y  por  lo  mismo  mas  útiles  ,  sin 
que  por  esto  deba  disminuirse  el  dis¬ 
tinguido  mérito  de  su  Autor ;  pues 
todos  saben ,  que  es  mucho  mas  fá¬ 
cil  el  mejorar  lo  inventado ,  que  el 
inventar. 

Hallándome  en  Madrid  el  año 
de  1760.  se  me  presentaron  Don 
Santiago  ,  y  Don  Guillermo  Re- 

boull, 


(3) 

bou  11 ,  padre  é  hijo,  de  nación  Fran- 
ceses,  que  poseían  un  Privilegio  que 
S.  M.  se  habia  dignado  conceder  á 
Don  Guillermo  y  Compañia ,  para 
que  pudiese  establecer  en  esta  Ciu¬ 
dad  ,  ó  Reyno ,  una  Fábrica  de  hi¬ 
laza  ,  6  saca  de  capullo,  de  deva¬ 
nar  ,  doblar  ,  y  torcer  las  Sedas  se¬ 
gún  el  método  ,  y  con  las  má¬ 
quinas  inventadas  en  Francia  por 
Mr.  de  Vaucanson  ,  como  lo  habia 
solicitado ,  ofreciendo  que  serian 
mucho  mas  perfe&as  y  baratas  por 
razón  de  sus  maniobras ,  que  las 
que  hasta  entonces  se  habían  visto 
en  estos  Reynos :  Como  á  Reboull 
le  precisaba  el  hacer  compañia  con 
algún  sugeto  natural  de  este  Pays, 

A  2  ciue 


que  pudiese  procurarle  las  sumas 
considerables  de  dinero  que  se  ne¬ 
cesitaban  para  semejante  estableci¬ 
miento  ,  me  buscó  para  este  efeéto; 
y  aunque  me  encontrase  yo  enton¬ 
ces  casi  tan  embarazado  como  él 
mismo  ,  por  la  falta  de  los  creci¬ 
dos  caudales  que  se  necesitaban,  sin 
embargo  alentado  con  las  propo¬ 
siciones  ,  y  ventajas  que  Reboull 
ofrecia  ,  no  desesperé  de  poderlos 
encontrar  ,  si  tenia  la  suerte  de  dar 
con  una  persona  abonada  y  zelosa 
del  bien  del  Estado,  como  con  efecto 
la  hallé  ;  y  con  este  seguro  hicimos 
firme  resolución  de  abrazar  con  te¬ 
són  y  empeño  una  empresa  tan  útil 
como  necesaria  á  estas  Eábricas. 

Hi- 


(9) 

Hice  pues  compañía  con  D.  Gui¬ 
llermo.,!7  lo  despaché  con  porción  de 
dinero  á  la  Ciudad  de  Valencia  ,  á 
fin  de  que  empezase  sus  experimen¬ 
tos,  deque  hiciese  construir  las  má¬ 
quinas  ,  y  en  una  palabra  ,  de  que 
estableciese  la  Fábrica  ,  eligiendo 
el  parage  que  le  pareciese  mas  al 
caso  para  su  desempeño  •  y  habien¬ 
do  escogido  como  mas  á  proposito 
el  Lugar  de  Binalesa,pra£l:icó  en  tres 
distintas  cosechas  los  experimentos 
que  se  siguen. 

Hizo  el  primero  en  el  año  de 
1769.  y  de  4^7 yo.  libras ,  3.  onzas 
de  capullo ,  que  debían  rendir  475". 
libras  Seda  ,  solo  rindieron  363. 
y  3*  onzas ,  y  esta  Seda  en  que  ha¬ 
bía 


(6) 

bia  quatro  calidades  desde  la  mas 
fina  hasta  trama  ,  salía  su  precio 
una  con  otra  á  84.  rs.  de  vellón  la 
libra  de  doce  onzas. 

En  1 770.  hizo  el  segundo  expe¬ 
rimento,  y  6^972.  libras,  y  4.  onzas 
de  capullo  solo  produxeron  li¬ 
bras  ,  y  4.  onzas  de  Seda ,  habiendo 
de  haber  producido  697. 

Y  en  el  tercero  que  fue  en  1 777. 
de  29^313.  libras  de  capullo  solo 
resultaron  2uói£.  libras  de  Seda, 
debiendo  salir  2^931* 

Vistos  estos  tres  experimentos, 
y  su  mal  éxito ,  sin  embargo  de  ha¬ 
ber  los  mismos  Reboulles  compra¬ 
do  el  capullo  á  su  satisfacción  ,  tuve 
por  conveniente  separarles  del  ma¬ 
ne- 


(7) 

nejo  ,  perdonándoles  una  suma  bas¬ 
tante  considerable  de  dinero  ,  con 
la  qual  me  pareció  que  podían  que¬ 
dar  recompensados  superabundante- 
mente  del  pensamiento  que  tuvie¬ 
ron  de  introducir  en  estas  Fábricas 
el  método  de  Mr.  Vaucanson  :  j  ha¬ 
biéndolo  hecho  todo  presente  á  S.  M. 
J  á  su  Real  Junta  general  de  Co¬ 
mercio  con  las  justificaciones  cor¬ 
respondientes  ,  en  su  virtud  ,  y  del 
informe  del  Caballero  Intendente 
de  Valencia,  que  era  entonces  el 
Sr,  D.  Sebastian  Gómez  de  la  Tor¬ 
re  ,  se  dignó  S.  M.  concederme  los 
Privilegios  concedidos  á  Reboull  •  y 
entre  otras  gracias  que  merecí  á  su 
Real  piedad ,  fue  una  la  de  admitir 

ba- 
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baxo  su  Real  protección  este  esta¬ 
blecimiento  para  que  lo  continuase 
como  lo  ofreci ,  hallándolo  conve. 
niente  y  útil  á  estas  Fábricas. 

VENTAJAS  DE  LAS  SEDAS 

de  los  tres  experimentos  he¬ 
chos  por  Reboull  sobre  las 
demás  del  Pays ,  y  defectos 
que  no  obstante  esto  las  ha¬ 
cían  inútiles  para  estas  Fá¬ 
bricas . 

J^Demás  del  precio  exorbitante  á 
que  salian  las  Sedas  hiladas  por  di¬ 
rección  de  los  Reboulles,  el  poco  ren¬ 
dimiento  que  su  método  hizo  produ¬ 
cir  al  capullo  ocasionaba  un  perjui¬ 


cio 
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cío  de  mucha  consideración ,  y  si 
hubiera  de  haberse  continuado,  aun 
quando  hubiese  rendido  ei  capullo 
mas  Seda ,  no  estarían  esentas  las 
Fábricas  de  un  grave  daño. 

Las  Sedas  de  Reboull  eran  á  la 
vista,  y  en  verdad  ,  mucho  mas 
hermosas  y  limpias  que  las  demás 
del  Pays.  Tenian  también  mejor  cruz 
las  madejas  ,  punto  muy  importan- 
te  para  poderse  devanar  con  mas 
facilidad  ,  y  menos  desperdicios: 
igualmente  tenian  la  gran  ventaja 
de  no  mermar  tanto  en  el  tinte ,  por 
estar  hiladas  sin  acey  te ,  ni  otros  in- 
gredientes,  por  cuyas  circunstancias 
se  aventajaban  á  las  demás  del  Pays; 
pero  al  devanarlas  y  torcerlas  ,  se 

B 


en- 
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encontraron  defectos  mas  sustancía¬ 
les  que  en  estas ,  por  estar  mal  hila¬ 
das  ,  y  por  tener  mucha  baba,  y 
crudeza ,  como  lo  manifestaron  los 
Maestros  torcedores  que  las  deva¬ 
naron  ,  y  torcieron  delante  del  Tri¬ 
bunal  del  Real  Consulado  de  esta 

7 

Ciudad  :  al  tiempo  de  encañarlas 
y  de  urdirlas  ,  se  quebraban  extraor¬ 
dinariamente  ,  y  puesta  la  tela  en 
el  telar  no  se  veía  sino  una  multi¬ 
tud  de  cabitos  ,  de  modo  que  la  Se¬ 
da  parecía  lana ;  y  el  Fabricante 
que  la  texia ,  acostumbrado  á  hacer 
quatro  varas  de  damasco  de  jornal, 
había  dias  en  que  no  podía  sacar 
mas  que  una,  gastando  mucha  mas 

junta  de  la  regular  (  asi  se  llama  la 

Se- 


('O 

Seda  que  sirve  para  juntar,  ó  aña¬ 
dir  los  cabos  que  se  rompen )  lo  que 
era  otro  gravísimo  desperdicio,  por¬ 
que  siendo  lo  corriente  dar  al  Fa¬ 
bricante  ,  un  quarto  de  onza  de  Se¬ 
da  por  cada  libra  que  pesa  la  tela, 
para  junta  en  la  Seda  de  Reboull  no 
bastaba  muchas  veces  una  onza  y 
media  por  libra  ,  de  manera  que  los 
experimentos  de  Roboull  no  corres¬ 
pondieron  en  la  práctica  á  sus  pro¬ 
yectos  y  especulaciones,  no  obstan¬ 
te  de  haber  pretendido  Don  Santia¬ 
go  dar  reglas  para  la  hilaza  en  el 
año  pasado  1 776.  que  me  hubiera 
estado  mejor  no  hubiesen  salido 
erradas  ;  pero  sin  embargo  de  todo 
no  desistí  de  mi  intento ,  antes  bien 

B2 


me 
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me  dediqué  con  la  mayor  aplicación, 
atareándome  constantemente  por 
espacio  de  ocho  años,  como  es  noto¬ 
rio  ,  á  fin  de  poder  lograr  la  entera 
perfección  de  las  Sedas ,  que  es  el 
fundamento  preciso  para  conseguir 
la  de  los  texidos. 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA 


causa  de  los  defectos  de  las 
Sedas  hiladas  por  dirección 
de  Reboull \  con  lo  que  se pro¬ 
porciono  su  corrección . 


13 

JL  Ara  descubrir  la  causa  de  los  de¬ 


fecaos  de  la  Seda  que  Reboull  hizo 
hilar  en  sus  tres  experimentos ,  hi¬ 
ce  yo  por  mí  mismo  el  quarto  sin 
i  in- 


('3) 

innovar  cosa  alguna,  ni  en  el  mé¬ 
todo  que  introduxo  ,  ni  en  sus  má¬ 
quinas,  ni  en  las  hilanderas  ;  y  con 
las  observaciones  á  que  me  dió  lu  - 
gar  esta  experiencia  ,  no  estrañé 
los  defe&os  que  tenían  dichas  Se¬ 
das.  Primeramente  observé ,  que  las 
hilanderas  á  quienes  habia  enseña¬ 
do  Reboull  según  su  método  ,  sin 
embargo  de  hilar  con  solas  dos  agu¬ 
jas  ,  no  hilaban  la  Seda  igual ,  defec¬ 
to  gravísimo  en  que  incurrían  por 
no  observar  las  reglas  de  la  hilaza; 
pues  contra  lo  que  estas  mismas  re¬ 
glas  prescriben  ,  tenian  la  perola  ó 
caldera  toda  llena  de  capullo  ,  ade¬ 
más  del  que  tenian  en  la  una  ma¬ 
no  para  ir  dando  cabos  con  la  otra; 

y 

los 
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los  otros  iban  sueltos ,  y  juntos  á 
los  que  hilaban,  de  que  resultaba  que 
no  podía  jamás  distinguirse  quántos 
capullos  se  hilaban  ,  si  eran  quatro, 
seis  ,  u  ocho ,  de  lo  qual  provenia 
por  precisión  la  desigualdad  de  la 
Seda  ,  y  la  baba. 

En  segundo  lugar  observé,  que 
encargada  la  menadora  contra  to¬ 
da  regla  de  cuidar  de  la  igualdad 
del  fuego  ,  punto  muy  esencial 
para  que  la  Seda  salga  bien  cocida, 
y  no  cruda  ,  no  lo  podia  hacer  con 
el  cuidado  correspondiente  por  te¬ 
ner  que  atender  á  la  hilandera ,  de 
que  resultaba  hiciese  falta  á  uno, 
ú  otro  de  estos  objetos. 

En  tercer  lugar,  que  los  aguje¬ 


ros 


ros  de  las  agujas  de  los  tornos  de 
Reboull  estaban  dispuestos  á  modo 
de  corte  de  un  cuchillo  ,  de  suerte 
que  pasando  por  ellos  la  hebra  de 
la  Seda  salía  toda  despeluzada  como 
lana  :  fuera  de  esto  las  guias  que  es¬ 
taban  en  el  baybén ,  que  es  el  que 
forma  la  madeja ,  eran  de  hilo  de 
hierró;  por  lo  que  llenándose  de 
horin  con  el  agua  y  humedad ,  ras¬ 
paban  la  Seda ,  y  la  causaban  el  mis¬ 
mo  defefto  que  las  agujas. 

En  quarto  lugar ,  que  la  mani¬ 
ja  de  que  habla  en  su  libro  para 
hacer  la  cruzada ,  estaba  dispuesta 
con  varias  ruedecitas  ,  cuerdas ,  y 
contrapesos ,  y  luego  que  tocaban 
el  agua  3  o  se  humedecian ,  se  com- 


primian ,  y  se  encogían  ,  y  quan- 
do  se  secaban  se  afloxaban :  de  ma¬ 
nera  que  uno  y  otro  impedía  el 
movimiento  firme  é  igual ,  que  la 
hilandera  quería  dar  á  la  dicha  ma¬ 
nija  para  formar  la  cruzada ;  cosa 
tan  importante,  como  luego  se  dirá, 
para  la  perfección  de  la  Seda  :  di¬ 
chos  tornos  se  descomponían  por 
consequencia  á  cada  movimiento, 
y.  jamás  podía  la  hilandera  hacer 
la  cruzada  con  igualdad  ,  dando 
unas  veces  quatro ,  otras  seis  ,  otras 
ocho  ,  y  otras  doce  vueltas  ;  y  ha¬ 
bía  ocasiones  en  que  no  podía  dar 
ninguna  ,  porque  aunque  rodaba 
la  manija,  no  rodaban  los  ojos  de 
que  habla  Reboull  en  su  libro  ,  que 

-  ha- 
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habían  de  formar  la  cruzada ,  y  no 
se  conseguía  esta  ,  perdiendo  tiem¬ 
po  la  hilandera  mientras  se  compo¬ 
nía  la  máquina. 

En  quinto  lugar  observé,  que  en 
el  torno  de  Rebouli  estaba  contra 
toda  buena  regla  la  menadora,  siem¬ 
pre  vuelta  de  espaldas  á  la  hilande¬ 
ra  ,  a  causa  de  la  disposición  de  la 
manija  de  la  rueda  que  plega  la  Se¬ 
da  ;  lo  que  es  otro  grande  inconve¬ 
niente  ,  porque  no  ve  quando  se 
sueltan  los  cabos  de  las  agujas  ,  que 
es  lo  que  da  motivo  á  que  se  hile  la 
mayor  parte  sin  cruzada  ,  y  que  no 
pudiese  la  menadora  hacer  andar  la 
rueda  con  la  ligereza  que  se  requie¬ 
re  ,  sino  á  fuerza  de  golpes ,  y  con 
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un 


un  movimiento  corporal  de  extraor¬ 
dinaria  fatiga  ,  de  que  resultaba  que 
se  quebraban  amenudo  las  manijas, 
de  suerte ,  que  para  hilar  de  tal  ma¬ 
nera  era  indispensable  tener  muchas 
ruedas  de  sobra ,  á  fin  de  reemplazar 
las  que  se  quebraban ,  ó  tener  en 
la  Fábrica  de  hilaza  un  Cerragero 
con  su  fragua  ,  y  un  Carpintero 
con  su  taller  para  componer  dichas 
ruedas,  ó  manijas. 


COR - 
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CORRECCION  DE  LOS 


¿efectos  de  la  Seda  de  Re- 


boull,  y  su  torno  de  hilar. 


la  qual  ha  facilitado  los 
progresos  y  adelantamiento 
de  la  Fábrica, 


han  enmendado  los  agujeros 
de  las  agujas ,  quitándolas  el  corte, 
y  haciéndolos  redondos  para  que  no 
puedan  mortificar  ,  ni  raspar  la  Se¬ 
da  :  se  han  reformado  las  guias  del 
baybén  ,  y  se  han  puesto  de  vi¬ 
drio  ,  y  con  uno  ,  y  otro  se  ha  re¬ 
mediado  el  gravisimo  defeéto  de  sa¬ 
lir  la  Seda  deslanada  y  cortada  ,  y 
ha  salido  muy  perfe&a.  Aunque 
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Reboull  no  aprueba  en  su  libro  que 
la  menadora  haga  la  cruzada  ,  se  ha 
reformado  la  manija  con  que  la  ha¬ 
cia  la  hilandera  ,  y  también  las  cuer¬ 
das  ,  contrapesos  ,  y  muchas  ruedas, 
que  destinadas  para  ello  sin  solidéz 
en  su  lugar ,  se  ha  dispuesto  que  la 
menadora  con  la  mayor  brevedad, 
y  con  toda  perfección  haga  la  cru¬ 
zada  cada  vez  que  coge  el  cabo  de 
la  Seda  para  llevarlo  á  la  rueda  ,  ti¬ 
rando  ,  sea  á  un  lado  ó  á  otro ,  un 
hierro  con  dientes  á  modo  de  sierra, 
asido  de  un  piñón  ,  y  siempre  dan 
la  misma  cantidad  fixa  de  vueltas 
los  ojos,  sin  poderse  jamás  equivocar. 
Para  evitar  que  la  menadora  contra 
toda  regla  esté  vuelta  de  espaldas  á 

la 
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líi  Iiuandera  ,  y  el  rom  pimiento  muy 
frequente  de  la  manija  de  la  rueda 
que  coge  la  Seda  ,  se  determinó  ha¬ 
cerla  andar  con  otras  dos  ruedas 
con  dientes  ,  a  modo  de  ío  que  lla¬ 
man  estrellas ,  la  una  chica  asida  á 
la  misma  rueda ,  y  Ja  otra  mas  gran¬ 
de  a  la  manija  ,  con  la  qual  una  ni¬ 
na  por  pequeña  que  sea ,  la  puede 
hacer  rodar  triplicando  las  vueltas 
con  mucha  mas  celeridad  ,  con  mu¬ 
cho  menos  trabajo,  y  sentada  si  quie¬ 
re  en  una  silla  ;  pero  habiéndose  ex¬ 
perimentado  que  esta  grande  ven¬ 
taja  tenia  también  el  inconvenien- 
te  de  romperse  los  dientes  de  las 
dichas  ruedas  con  el  exercicio,  cau¬ 
sando  malisimo  efedo  ,  y  quedan¬ 
do 


(11) 

do  inutilizada  la  rueda,  (pues  era 
preciso  reemplazarla  con  otra  nue¬ 
va  ,  lo  que  era  un  gasto  y  pérdida 
de  tiempo  para  la  hilandera  )  se 
ha  remediado  suprimiendo  dichas 
ruedas  con  dientes,  y  substituyen¬ 
do  en  su  lugar  otras  de  la  misma 
proporción  con  piñones ,  de  suerte 
que  lo  mas  que  puede  suceder  es  el 
haber  de  tener  en  la  hilaza  algunos 
piñones  á  prevención  ,  y  que  des¬ 
gastándose  ó  rompiéndose  uno,  la 
misma  hilandera  ó  menadora  puede 
mudarle  con  la  mayor  facilidad.  Es¬ 
ta  disposición  hace  la  máquina  no 
menos  sencilla  que  cómoda  ,  mas 
sólida ,  y  obra  mayores  ventajas, 
por  la  mayor  rapidéz  con  que  va 

la 
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la  rueda;  al  paso  que  con  mucha  me¬ 
nos  fuerza  se  consigue  un  movi¬ 
miento  mas  igual  ,  y  la  hilandera 
saca  por  consiguiente  mejor ,  y  mas 
Seda  en  cada  jornal :  y  quando  se 
quiere  parar  la  rueda  ,  se  executa  al 
instante  guardando  el  equilibrio  sin 
moverse ,  en  lugar  que  la  del  torno 
de  Reboull  luego  que  la  menadora 
la  suelta  ,  da  á  un  lado  ,  y  á  otro 
dos ,  ó  tres  vueltas  para  buscar  su 
equilibrio;  lo  que  es  un  grave  in¬ 
conveniente  ,  porque  suelta  los  ca¬ 
bos  de  la  Seda,  y  se  enredan  ó 
con  la  misma  rueda ,  ó  con  el  bay- 
bén  ,  haciendo  perder  tiempo  á  la 
menadora ,  y  por  consiguiente  á  la 
hilandera  mientras  los  desenreda. 

En 


En  dicho  torno  doble  ,  que  es  el 
de  la  Lámina  numero  i.  hilan  dos 
hilanderas  con  dos  menadoras ,  en 
una  misma  perola,  ó  caldera  ,  y 
con  un  mismo  fuego  :  lo  que  es  un 
ahorro  nada  despreciable,  y  cada 
una  hila  con  dos  agujas  ,  de  dos  li¬ 
bras  á  dos  y  media  de  Seda ,  que 
son  de  quatro  á  cinco  libras  de 
Seda ,  de  siete  á  ocho  capullos  por 
jornal  entre  las  dos ,  desde  que  sa¬ 
le  el  Sol ,  hasta  que  se  pone  ;  y 
como  todas  las  'hilanderas  no  son 
iguales  en  habilidad  y  destreza, 
unas  concluyen  mas  pronto  que 
otras  ;  pero  no  se  les  tasa  la  canti¬ 
dad  para  que  no  tengan  pretexto 
de  no  hacerlo  perfe&amente ,  pues 
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vale  mas  que  hagan  dos  libras ,  que 
sea  buena  y  perfe&a ,  que  no  dos 
y  media  con  defecaos ;  porque  no 
importa  el  tardar  en  hacer  las  cosas, 
como  se  hagan  bien.  Reboull  no  es¬ 
tableció  mas  que  tres  ruedas  por  ca¬ 
da  hilandera  ,  que  son  seis  por  cada 
torno :  pero  yo  he  establecido  qua- 
tro ,  que  son  ocho ,  a  dos  rodadas 


por  la  mañana  ,  y  dos  por  la  tarde 
cada  hilandera  5  porque  la  experien¬ 
cia  me  ha  hecho  conocer  que  quan- 
to  mas  grandes  son  las  madejas, 
tanto  mas  desperdicio  hacen ,  y 
que  siendo  mas  reducidas  no  se  rom¬ 
pe  la  Seda  tan  amenudo,  porque  an¬ 
da  mas  ligera  la  tavela  ,  y  quando 


se  rompe  hay  mas  facilidad  de  en- 


con- 
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contrar  el  cabo.  El  horno  que  se 
debe  construir  para  hilar  con  este 
torno ,  debe  ser  como  se  demuestra 
en  la  misma  Lámina  numero  i. 
y  prevengo  que  la  perola  del  hor¬ 
no  debe  estar  inclinada  una  media 
pulgada  al  lado  de  la  hilandera, 
siendo  precisa  esta  precaución  pa¬ 
ra  que  pueda  trabajar  con  algo  mas 
de  descanso. 

Este  torno  no  es  menos  costo- 
so  que  el  que  dexo  Reboull  ;  pero 
tampoco  es  mas  caro  ,  aunque  le  ex¬ 
cede  en  perfección  y  utilidad. 

Para  verificación  de  todo  lo  ex¬ 
puesto  ,  en  quanto  á  la  máquina  ó 
torno  de  hilar  la  Seda  ,  conservo  en 
mi  Fábrica  uno  de  los  de  Reboull. 

DJE- 
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máquina  de  Reboull  para 
devanar  la  Seda  y  y  reme- 
dio  de  ellos  y  lo  que  ha  con¬ 
tribuido  d  los  conocidos  ade¬ 
lantamientos  de  la  Fábrica . 


JL4A.  construcción  del  modelo  de 
la  máquina  de  devanar  la  Seda ,  que 
me  dexó  Reboull ,  y  que  también 
guardo  para  verificación  de  lo  que 
voy  á  exponer  ,  no  era  ni  podía  ser 


ventajosa  á  estas  Fábricas  ,  á  causa 
de  que  la  pesadez  y  fuerza  que  ha¬ 
dan  los  rodetes  que  plegaban  la  Se¬ 
da  de  1  as  tavelas  ó  madejas,  hadan 
romper  muy  amenudo  la  hebra  de  la 

D2  Se- 


Seda,  por  no  tener  bastante  fuerza 
para  resistir  á  ía  que  hacia  el  rode¬ 
te,  saliendo  por  consiguiente  llena 
de  nudos  ,  cuyo  defeílo  es  muy 
grande  para  la  limpieza  ,  y  hermo¬ 
sura  del  texido.  Tenia  también  di¬ 
cho  modelo  todas  las  agujas  de  hi¬ 
lo  de  hierro ,  de  que  resultaba  que 
introducido  el  horin ,  como  he  refe¬ 
rido  en  otra  parte ,  raspaba  la  Seda, 
y  la  deslanaba  ,  como  en  el  torno  de 
hilar.  Tiene  también  el  defeco  de 
ir  muy  poco  á  poco  ,  de  suerte  que 
su  devanado  era  mucho  mas  caro- 
que  el  de  este  Pays ,  por  consiguien¬ 
te  sería  de  mas  perjuicio  que  de  uti¬ 
lidad  á  estas  Fábricas  dicha  máqui¬ 
na.  Asimismo  tiene  el  defe&o  de 


ser 
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ser  de  mucho  coste ,  y  el  de  ocupar 
mucho  lugar :  para  remediar  todo 
lo  expuesto ,  se  ha  construido  otra 
máquina  que  ocupa  la  mitad  del 
terreno  ,  y  tiene  la  mitad  menos 
de  coste  :  es  mucho  mas  sencilla, 
7  los  rodetes ,  y  tavelas  andan 
con  mayor  ligereza  ,  al  paso  que  no 
rompe  tanto  la  Seda  ;  y  por  del¬ 
gada  que  sea ,  si  llega  una  mota  á 
los  calzones  por  donde  pasa  la  he¬ 
bra  ,  el  rodete  se  para  sin  romper- 
se  5  avisa  á  la  que  devana  que  no 
puede  proseguir  si  no  quita  la  mota 
que  la  detiene ,  y  lo  hace  sin  rom¬ 
per  la  hebra.  Esta  máquina  devana 
mucha  mas  Seda  ,  y  sale  por  con¬ 
siguiente  mucho  mas  barato  el  de¬ 
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vanado ,  que  el  común  del  Pays  ,  y 
sin  los  defe&os  que  contiene  la  má¬ 
quina  de  Reboull ,  habiéndose  tam¬ 
bién  puesto  agujas  de  vidrio  en  lu¬ 
gar  de  las  de  hilo  de  hierro. 

La  propia  máquina,  que  es  la 
que  se  demuestra  en  la  Lámina  nu¬ 
mero  2. ,  se  compone  de  setenta 
tavelas  ó  madejas ,  con  otros  tantos 
rodetes ,  y  atados  á  estos  los  cabos 
de  la  Seda  andan  todos  á  un  tiem¬ 
po.  Una  sola  muger  puede  cui¬ 
dar  de  la  mitad ,  que  son  treinta  y 
cinco  madejas ,  y  adelanta  mucho 
trabajo  con  toda  perfección  ,  por¬ 
que  con  un  baybén  se  unde  la  Se¬ 
da  sobre  los  rodetes  primorosamen¬ 
te  ,  y  hallándose  en  la  segunda  es- 


tan- 
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tanda  endma  de  los  tornos  de  tor¬ 
cer  ,  el  movimiento  de  estos  la  hace 
andar.  Estas  Fábricas  carecen  muy 
amenudo  de  Seda  torcida,  no  por  fal¬ 
ta  de  tornos ,  sino  por  falta  de  Seda 
devanada  en  los  rodetes  ;  porque  las 
rodeteras  no  trabajan  ,  ó  no  pueden 
trabajar  en  el  Invierno  tanto  como 
en  el  Verano  :  y  con  esta  máquina 
pueden  trabajar  lo  mismo  en  un 
tiempo  que  en  otro,  pues  no  tiene 
la  que  devana  otra  cosa  que  hacer, 
sino  buscar  el  cabo  en  la  madeja 
quando  se  ha  rompido ,  y  atarlo  con 
el  otro  del  rodete •  y  mientras  lo 
hace  en  uno ,  los  otros  andan ,  de 
suerte  que  dos  mugeres ,  ó  á  lo  mas 
quatro,  hacen  á  un  tiempo  á  beneficio 

de 


de  la  máquina,  lo  que  setenta  según 
el  método  del  Pays  ;  porque  cada 
una  no  devana  aquí  mas  que  un  ro¬ 
dete  á  la  vez ,  y  si  son  quatro  mu- 
geres  en  la  máquina  devanan  diez  y 
siete.  No  quiero  decir  que  haga  diez 
y  siete  rodetes  con  tanta  Seda  ca¬ 
da  uno,  como  lleva  el  que  se  hace 
á  la  moda  del  Pays ;  porque  como 
este  se  hace  con  el  gobierno  de  la 
l*Nrno  de  la  que  devana ,  y  con  la 
otra  le  da  el  movimiento  con  una 
rodina,  s^le  mucho  mas  apretado  ,  y 
cabe  mas  Seda  que  en  los  de  la  má¬ 
quina  :  pero  es  sin  comparación  mu¬ 
cho  mas  apreciable  la  ventaja  de  la 
mayor  porción  de  Seda  que  se  de¬ 
vana  con  la  máquina ,  y  con  mas 

per- 
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perfección,  evitando  desperdicios, 
porque  como  el  rodete  va  urdido,  si 
se  rompe  el  cabo ,  al  instante  se  ha¬ 
lla  con  facilidad  con  solo  pasarle  la 
mano  por  encima:  en  lugar  que  co¬ 
mo  la  Seda  está  tan  apretada  en  los 
que  se  hacen  del  otro  modo ,  he  vis¬ 
to  por  experiencia ,  y  lo  dirá  qual- 
quiera  inteligente ,  que  para  buscar 
y  hallar  el  cabo  necesitan  las  mas 
veces  de  escarbar  la  Seda  con  un  al¬ 
filer  ,  rompiendo  hebras  ,  y  mas  he¬ 
bras  ,  y  desperdiciando  mucha  Se¬ 
da.  Esta  máquina ,  pues,  es  tan  útil  y 
ventajosa  a  todos  los  torcedores  de 
estas  Fábricas ,  como  que  en  el  es¬ 
pacio  ó  lugar  que  ocupan  tres  de¬ 
vanadoras  para  devanar  cada  una 
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su  madeja ,  ó  rodete  según  la  moda 
que  lo  hacen  ,  puede  colocarse  una 
de  estas  máquinas  en  la  segunda 
habitación  encima  del  torno  de  tor¬ 
cer  ,  con  cuyo  movimiento  puede 
andar  otra  ,  ó  mas ;  y  en  caso  de 
no  haber  proporción  en  la  habita¬ 
ción  del  torcedor  para  colocar  di¬ 
cha  máquina  encima  del  torno  de 
torcer ,  puede  colocarse  en  qual- 
quiera  otra  parte  de  la  casa  ,  y  ha¬ 
cerla  andar  con  una  manija  que 
puede  rodar  un  mendigo  muchacho, 
ó  muchacha  de  diez  años  ,  aunque 
sea  cojo  ,  manco  ,  ó  tullido ,  con 
tal  que  le  quede  una  mano  libre,  y 
puede  trabajar  sentado  en  el  suelo, 
ó  en  una  silla,  cuya  experiencia  he  he¬ 
cho 


(39) 

cho  dos  años  consecutivos,  habien¬ 
do  tenido  en  mi  Fábrica  ocupado 
un  muchacho  de  aquella  edad  tulli¬ 
do  de  ambas  piernas :  todo  lo  qual  se 
hace  digno  de  atención  ,  y  mas  agre¬ 
gándose  á  todas  las  dichas  utilida¬ 
des  la  de  no  tener  que  sacar  la  Se¬ 
da  de  su  casa  con  riesgo  de  que  no 
la  vuelvan  ,  de  que  la  pongan  azey- 
te,  ó  de  que  cometan  otros  varios 
fraudes  sobradamente  frequentes. 

La  máquina  ó  modelo  de  doblar 
la  Seda  que  me  dexó  Reboull ,  esta¬ 
ba  hecha  por  la  misma  idea,  y  con  los 
mismos  deferios  que  la  de  devanar, 

Y  también  se  ha  reformado  todo  lo 
que  merecía  reforma ,  y  trabaja  per¬ 
fectamente.  Esta  máquina  es  tan 

E  2  Util, 


mil ,  y  ventajosa  para  los  torcedo¬ 
res  de  estas  Fábricas  como  la  de 
devanar,  pues  una  muger  sola  pue¬ 
de  doblar  lo  menos  doce  pares  de 
sargetas  ,  ó  roquelas  á  un  tiempo, 
y  no  necesita  el  torcedor  para  un 
torno  solo  de  toda  la  máquina  en¬ 
tera  ,  pues  le  bastará  la  quarta  par¬ 
te  ,  y  la  puede  colocar  al  lado  de 
la  máquina  de  devanar,  y  hacerla 
andar  con  el  movimiento  del  torno 
de  torcer  ,  y  esta  máquina  es  la  de 
la  Lámina  numero  3. 


Tornos  de  torcer  la  Seda, 


mo  el  torcido  de  la  Seda  es  uno 


Co 

de  los  puntos  mas  principales  para 

la 
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la  perfección  de  los  texidos ,  y  el 
que  necesita  de  enmienda  en  estas 
Fábricas  ,  me  estenderé  un  poco 
mas  sobre  este  asunto,  indicando 
las  ventajas  que  con  su  torno  ad¬ 
quirió  el  celebre  Mr.  de  Vaucanson, 
y  adelantamientos  que  sobre  él  lo¬ 
gró  después  su  discípulo  Mr.  de 
Borceret ,  y  concluiré  con  los  que 
lia  conseguido  sobre  los  dos  en  mi 
Fabrica ,  y  a  mi  costa  ,  el  discípulo 
de  dicho  Borceret  Francisco  Tou- 
l°t.  Para  perfeccionar  el  torcido  de 
las  Sedas  ,  inventó  Mr.  de  Vaucan- 
son  el  torno ,  que  según  dixo  Re- 
boulí  es  el  mismo ,  ó  los  mismos 
que  dexó  en  mi  Fábrica  •  pero  los 
husos  de  estos  andaban  por  medio 

de 


(38) 

de  una  correa  en  lugar  de  cadena, 
con  que  los  construyó  Mr.  de  V au- 
canson :  su  discípulo  Mr.  de  Bor- 
ceret  en  su  memorial  presentado  á 
los  Estados  de  la  Provincia  de  Lan- 
guedoc ,  hizo  ver  claramente ,  asi 
la  poca  utilidad  que  daban  los  tor¬ 
nos  de  Mr.  de  Vaucanson  por  la  po¬ 
ca  Seda  que  torcían ,  como  los  per¬ 
juicios  que  causaba  la  cadena  con 
los  nudos  de  ella ;  y  presentando 
á  dichos  Estados  otro  torno  que 
construyó ,  expresando  haber  des¬ 
cubierto  el  secreto  de  hacer  andar 
los  husos  con  correas  (lo  que  no  pu¬ 
do  alcanzar  Vaucanson  aunque  lo 
había  probado)  manifestó  que  de  es¬ 
ta  suerte  se  lograban  las  ventajas 


si- 
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guientes.  Primera ,  que  la  correa  no 
resvalaba  ,  porque  cogía  las  tres 
quartas  partes  de  la  rueda  que  la 
conducía.  Segunda,  que  por  medio 
de  otra  ruedecita  se  sujetaba  la  cor¬ 
rea  del  lado  de  la  rueda  que  da  la 
vuelta.  Tercera  ,  porque  por  medio 
de  las  ruedas  que  sostenían  la  correa, 
estaba  esta  precisada  siempre  á  ca¬ 
minar  igualmente  tanto  de  un  la¬ 
do  ,  como  de  otro  del  torno  5  y 
ademas  de  esta  ventaja  expuso  te¬ 
ner  otras  mucho  mas  considerables, 
como  son  en  primer  lugar  el  ir  mu¬ 
cho  mas  aprisa  los  rodetes ,  atribu¬ 
yendo  esta  mayor  presteza  á  los 
botones  de  suela  que  puso  en  los 
husos  en  lugar  de  los  de  hierro ,  co¬ 


mo 


rao  los  tenia  el  torno  de  Mr.  de  Vau- 
canson  ,  y  que  dichos  botones  eran 
causa  de  que  fuesen  mas  iguales  los 
movimientos  de  los  husos,  y  conser¬ 
vaban  mejor  la  correa.  En  segun¬ 
do  lugar ,  que  ocupaba  mucho  me¬ 
nos  espacio  que  el  torno  de  Vaucan- 
son ,  pues  no  tenia  mas  que  seis 
pulgadas  de  ancho ,  y  diez  y  siete 
pies ,  y  tres  pulgadas  de  largo ;  y 
el  de  Vaucanson  diez  y  ocho  pies, 
y  seis  pulgadas  de  largo ,  y  diez  y 
nueve  pulgadas  de  ancho ,  y  uno 
y  otro  el  mismo  numero  de  husos, 
y  rodetes.  En  tercer  lugar  ,  que  iba 
mucho  mas  aprisa ,  como  ya  se  ha 
dicho ,  que  el  de  Vaucanson ,  dando 
por  consiguiente  mucha  mas  Seda 


en 
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en  beneficio  del  Fabricante;  pues  en 
el  de  Vaucanson  no  daba  cada  huso 
mas  que  700.  vueltas  por  cada  mi¬ 
nuto  en  el  Verano  ,  y  en  el  Invier¬ 
no  solamente  200. ,  y  en  el  de  Bor- 
ceret  hacia  cada  uno  1  ipoo.  vuel¬ 
tas  ,  asi  en  Invierno  como  en  Ve¬ 
rano  ,  aumentando  por  consiguien¬ 
te  el  beneficio  del  Fabricante  yoo. 
vueltas  mas  cada  huso  en  una  esta¬ 
ción  ,  y  mil  en  la  otra.  En  quarto 
lugar ,  que  su  torno  era  mucho  mas 
fácil  de  construir,  y  por  consiguien¬ 
te  debia  ser  de  mucho  menos  cos- 
te ,  y  por  lo  mismo  ofreció  hacer¬ 
lo  por  menos  de  lo  que  la  Provin- 
cia  pagaba  por  los  de  Vaucanson. 

Como  era  la  primera  vez  que 

F  Re- 
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Reboull  se  había  ensayado  en  la 
construcción  de  todas  las  referidas 
máquinas  reformadas  ,  falto  de  ex¬ 
periencia  ,  puso  de  pronto  los  bo¬ 
tones  de  hierro  lisos  en  los  husos  •  y 
como  la  correa  resvalaba  ,  y  por 
este  defeéto  casi  no  daban  vueltas, 
sacó  á  dichos  botones  una  especie 
de  puntas ,  que  tuvo  después  que 
quitar,  dexandolos  lisos,  porque  las 
puntas  raspaban  la  correa  ,  y  la 
rompían  á  cada  instante.  Hice  la 
prueba  de  dicho  torno,  y  quedé 
á  la  verdad  suspenso  ,  quando  reco¬ 
nocí  ,  que  jamás  le  pude  hacer  dar 
mas  que  unas  tres  libras  muy  esca¬ 
sas  de  Seda  torcida  en  cada  veinte 
y  quatro  horas ,  que  es  el  jornal  de 

las 
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las  diez  y  ocho  horas  que  trabaja  el 
oficial ;  siendo  asi  que  los  tornos  de 
esta  Ciudad  suelen  dar  diez  ,  doce 
7  hasta  catorce  libras ,  bien  que  no 
tan  torcida ,  y  es  otra  calidad  de 
Seda  :  pero  la  diferencia  era  sobra¬ 
do  grande ,  para  que  pudiese  ser  útil 
dicho  torno  á  estas  Fábricas ,  y 
habiendo  probado  á  hacer  torcer  po- 
co  la  Seda  para  sacar  buen  jornal, 
como  hacen  muchos ,  no  pude  ja¬ 
más  conseguir  que  diese  mas  ,  que 
hasta  unas  quatro  libras. 

F1  estilo ,  y  método  de  la  má¬ 
quina  se  adaptaba  seguramente  á 
mi  gusto  ?  y  me  infundia  una  gran¬ 
de  confianza  de  que  hallaría  modo 
de  procurar  el  mayor  y  mas  per- 

F  2  fec- 


•fe&o  movimiento ,  con  la  ventaja 
de  buen  torcido :  hice  construir  mas 
grande  la  rueda  que  hacia  andar  la 
correa  ,  y  dispuse  se  quitasen  los 
botones  de  hierro  que  la  hacían  res¬ 
valar  ,  y  que  en  su  lugar  se  pusie¬ 
sen  otros  de  cordován ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  dispuse  se  aforrasen  de 
ante  grueso  los  porta-correas,  y  con 
este  eflsayo  logré  hacer  andar  los 
husos  mucho  mas  aprisa  ,  y  que 
me  diera  el  torno  hasta  cinco  li¬ 
bras  de  Seda  perfectamente  torcida, 
y  también  que  dichos  botones,  y 
porta-correas  conservasen  estas  mu¬ 
cho  mas. 

;  La  relación  que  llevo  hecha  de 
los  defeétos  que  Mr.  Borceret  ex- 
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puso  á  la  Provincia  de  Languedoc 
tener  el  torno  inventado  por  Mr. 
de  Vaucanson ,  servirá  en  parte  pa¬ 
ra  tener  anticipada  la  noticia  de  los 
que  encontré  en  los  de  Reboull ,  que 
son  idénticos  ,  y  que  por  lo  mis¬ 
mo  no  repito,  contentándome  con 
añadir  los  que  fuera  de  estos  tenían, 
como  el  ser  todas  las  agujas  de  hilo 
de  hierro ,  que  raspaban  y  maltra¬ 
taban  la  Seda ;  el  ser  su  construc¬ 
ción  de  un  coste  excesivo,  según  se 
reconoce  en  el  que  guardo  en  mi 
Fábrica  para  la  comprobación  ;  el 
ser  muy  penoso  al  operario  el  tra¬ 
bajar  en  dicho  torno  ,  pues  con  mo¬ 
tivo  de  hallarse  construido  sin  la 
proporción  correspondiente ,  tenia 
= :  que 


que  hacer  con  sus  manos  posturas 
violentas  ,  y  por  consiguiente  de 
mucha  fatiga  para  buscar  ,  y  atar 
los  cabos  que  se  iban  rompiendo, 
perdiendo  con  esto  mucho  tiempo 
en  grave  perjuicio  del  dueño  del 
torno  ;  y  finalmente  que  como  la 
correa  se  apretaba ,  y  afloxaba  por 
medio  de  un  tornillo  asido  á  los 
pies  del  torno  para  dar  mas  ó  me¬ 
nos  movimiento  á  los  husos ,  nunca 
estaba  en  un  punto  fijo ,  pues  ella 
misma  se  afloxaba  y  apretaba ,  se¬ 
gún  era  la  humedad  ó  sequedad 
del  tiempo ,  y  jamás  caminaban  los 
husos  con  igualdad,  porque  pendían 
de  la  inconstante  dirección  de  la 
correa  :  y  como  los  guindres,  ó  de- 
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manaderas  que  plegaban  la  Seda  es¬ 
taban  sujetas  á  la  estrella  ,  y  por 
consiguiente  era  su  movimiento 
siempre  igual ,  plegaban  la  Seda  sin 
estar  casi  torcida  quando  los  husos 
iban  floxos ,  y  si  se  apretaba  la  cor- 
res,  5  $€  rompía  tantas  veces  tju e 
nacia  perder  al  operario  la  quarta 
parte  del  trabajo  en  coserla  casi  to¬ 
dos  los  dias  5  y  quebrada  la  correa 


se  hallaban  sesenta  y  quatro  rode¬ 
tes  parados  que  es  la  mitad  del  tor¬ 
no  :  si  se  rompía  la  correa  casual¬ 


mente,  como  sucedía  muchas  veces, 
al  tiempo  que  el  operario  estaba 
fuera  del  torno  por  qualquiera  ocur¬ 
rencia  ,  subia  la  Seda  de  los  husos  á 
las  devanaderas  sin  estar  torcida,  de 


suer 


(4§) 

suerte  que  la  ninguna  utilidad  ,  la 
poca  solidez,  desigualdad  del  traba¬ 
jo,  y  perjuicios  tan  notables  que 
experimenté  en  dichas  máquinas 
por  razón  de  la  correa ,  me  hicieron 
tomar  la  firme  resolución,  ó  de  bus¬ 
car  ,  y  hallar  medio  de  quitarla ,  ó 
de  renunciar  á  la  misma  máquina 
como  inútil  por  experiencia  á  estas 
Fábricas. 

Ocupado  en  este  pensamiento, 
se  me  presentó  Francisco  Toullot, 
discípulo  de  dicho  Forceret  j  y  ha¬ 
biendo  visto  ,  y  reconocido  los  tor¬ 
nos  que  me  dexó  Reboull ,  dixo  ser 
de  la  misma  figura  que  los  inven¬ 
tados  por  Mr.  de  Vaucanson,  pero 
que  tenían  muchos  deferios  por  es¬ 


tar 
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tar  mal  imitados  ,  y  ofreció  que  me 
haria  otros ,  sin  variar  el  método  de 
los  de  Vaucanson ,  mas  útiles  ,  me¬ 
nos  costosos  ,  y  que  ocuparían  me¬ 
nos  lugar,  pero  que  llevarían  cor¬ 
rea:  y  sin  embargo  de  mi  fundada 
oposición  á  ella  ,  empeñado  en  no 
omitir  diligencia  alguna  que  pudie¬ 
ra  contribuir  al  logro  de  hacer  útil 
dicho  método ,  después  de  varias 
solicitudes  de  su  parte  le  mandé 
construir  un  torno  de  la  primera 
operación  del  torcido  ,  y  otro  de  la 
segunda  colocados  en  mi  Fábrica, 
y  vi  ser  los  mismos  que  he  insinuado 

haber  presentado  su  Maestro  Bour- 
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ceret  a  la  Provincia  de  Languedoc, 
7  ^ue  en  efeéto  tenían  las  ventajas 

G  de 


de  ser  menos  costosos,  de  ocupar  me¬ 
nos  lugar ,  y  de  torcer  alguna  po¬ 
ca  mas  Seda;  pero  padecían  los  mis¬ 
mos  deferios  idénticamente  que  los 
de  Reboull  ,  por  razón  de  la  cor¬ 
rea  ,  lo  que  los  hacia  como  va  dicho, 
inútiles  para  estas  Fábricas. 

Reconocí  en  dicho  Toullot  al¬ 
gún  ingenio,  y  me  hice  cargo  de 
que  por  sus  pocos  años  y  falta  de 
experiencia  necesitaba  de  conocer 
todo  el  mecanismo  económico  que 
debían  tener  las  máquinas  para  con¬ 
seguir  por  medio  de  ellas  mayores 
ventajas  y  perfección  ,  comparadas 
con  las  del  Pays  ;  pero  confiado  de 
que  mi  constante  aplicación  ayuda¬ 
da  de  los  buenos  principios  de  di¬ 
cho 


dio  Toullot ,  lograría  poder  perfec¬ 
cionar  dicho  torno  ,  reformando  la 
perjudicial  correa  de  que  se  ha  ha¬ 
blado  ,  sin  separarnos  del  precioso 
método  de  Mr.  Vaucanson ,  deter¬ 
miné  admitir  en  mi  Fábrica  á 
Toullot ,  señalándole  un  competen¬ 
te  salario. 

Le  hice  conocer  prácticamente 
asi  los  defeCtos  de  los  tornos  de  hi¬ 
lar  ,  devanar  ,  doblar ,  y  torcer  de 
Reboull  ,  como  los  de  los  suyos ,  y 
los  de  estas  Fábricas:  le  dixe  no 
reparase  en  gastar  en  hacer  prue¬ 
bas  ,  piezas ,  y  máquinas  ,  hasta  lo¬ 
grar  el  intento  tan  deseado ;  y  le 
baria  una  injusticia  ,  si  no  manifes¬ 
tase  aqui  que  su  incesante  aplicación 
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me  ha  ayudado  á  conseguir  mis  in¬ 
tentos,  como  puede  convencerse  por 
la  vista  de  las  mismas  máquinas 
que  están  en  mi  Fábrica.  Lo  pri¬ 
mero  de  esto  fue  dar  al  torno  de 
hilar ,  al  de  devanar  ,  y  al  de  do¬ 
blar,  el  adelantamiento  y  perfec¬ 
ción  que  dexo  insinuado. 

Voy  ahora  á explicarlas  ventajas 
del  torno  de  torcer  ,  de  las  Láminas 
num.  4.  y  y.  que  á  mi  entender  me¬ 
recería  sin  duda  alguna  la  aproba¬ 
ción  del  célebre  Mr.  de  Vaucanson, 
por  conseguirse  con  él  mucha  ma¬ 
yor  perfección  de  su  trabajo ,  é 
igual  utilidad  en  favor  del  Fabri¬ 
cante  por  lo  que  produce,  y  por 
ser  de  mucho  menos  coste  que  to¬ 
dos 


(y  3) 

dos  los  que  hasta  el  presente  se  han 
inventado ,  á  lo  menos  de  los  que 
han  llegado  á  mi  noticia. 

Reformados  ,  y  corregidos  asi 
los  tornos  de  Reboull.,  como  los  pri¬ 
meros  que  hizo  Toullot ,  trabajó 
éste  durante  algunos  meses  en  des¬ 
cubrir  la  perfección  del  movimien¬ 
to  de  los  husos  con  la  utilidad  cor¬ 
respondiente  ,  en  que  le  impuse  ,  y 
sin  correa ;  y  después  de  muchas 
‘  experiencias  que  hicimos  ,  hacien¬ 
do  ,  y  deshaciendo  máquinas  sin 
perdonar  fatiga  ni  gastos  ,  logra¬ 
mos  hacer  un  torno  mucho  menos 
costoso  que  los  de  Reboull  ,  cuya 
construcción  es  tan  simple  ,  que 
qualquiera  lo  puede  con  facilidad 

i  mí- 
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imitar,  y  produce  por  cada  jornal 
lo  menos  de  ocho  á  diez  libras  de 
Seda  torcida ,  de  la  hilada  según 
el  método  de  Vaucanson  ,  y  del  ca¬ 
libre  que  mas  comunmente  se  gasta 
en  estas  Fábricas ,  que  es  de  siete 
a  ocho  capullos ;  pero  si  fuere  Se¬ 
da  hilada  á  la  moda  del  Pays ,  ha¬ 
ría  un  tercio  mas  por  ser  mas  gor¬ 
da ,  y  mas  pesada  (como  en  adelan¬ 
te  se  dirá  con  la  diferencia  de 
estar  perfe&amente  torcida ,  lo  que 
no  sucede ,  ni  puede  suceder  con 
los  tornos  del  Pays ,  siempre  que 
quieran  guardar  la  misma  propor- 
cion,  esto  es,  en  quanto  á  la  canti¬ 
dad  de  Seda  que  ha  de  dar  por 
jornal  ,  y  perfección  del  torcido, 

pres- 
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prescindiendo  de  los  demás  adelan¬ 
tamientos  que  produce ,  y  voy  á 
explicar.  Este  sale  siempre  igual, 
por  serlo  también  el  movimiento 
de  los  husos  ,  á  causa  de  que  el 
que  les  da  el  torno  no  puede  dife¬ 
renciarse  de  el  de  las  devanaderas, 
hallándose  todo  uno  con  la  debida 
proporción  :  el  operario  trabaja  en 
el  dia  con  mucha  naturalidad  ,  y 
descanso ,  y  ocupa  menos  lugar ,  asi 
en  lo  ancho,  como  en  lo  largo  :  en 
quanto  a  los  husos  los  hacen  andar 
unas  ruedas  con  piñones ,  y  cada 
rueda  gobierna  quatro  rodetes  á  la 
vez ,  y  si  se  rompe  algún  piñón  ,  lo 
puede  mudar  qualquiera  con  faci¬ 
lidad  ,  no  parándose  entretanto  si¬ 


no 
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no  los  quatro  rodetes ,  y  andando 
los  demás,  por  consiguiente  no  se 
pierde  trabajo  como  con  la  correa; 
quando  se  rompian  paraban ,  como 
ya  se  ha  dicho ,  la  mitad  de  los  hu¬ 
sos  del  torno.  Se  pueden  torcer  las 
Sedas  menos  ,  y  mas  ,  del  modo 
que  se  quiera  hasta  torzalillo ,  ó  tor¬ 
zal  ,  y  tiene  dicho  torno  la  singu¬ 
lar  especialidad  (que  no  hay  en  el 
de  Reboull  )  es  á  saber,  la  de  poder 
torcer  á  un  lado  y  á  otro  sin  mu¬ 
dar  el  primer  movimiento  ,  y  por 
consiguiente  puede  torcer  lana ,  lo 
que  no  sucede  en  el  de  Reboull, 
porque  no  puede  torcer  sino  de  un 
lado ,  sin  mudar  todos  los  movi¬ 
mientos. 
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Uno  de  los  grandes  defedos  que 
entre  otros  he  observado  en  los  tor¬ 
nos  de  estas  Fábricas ,  es  el  de  ha¬ 
cerse  en  la  devanadera  la  madeja, 
ó  recapiadura  desigual  ;  es  decir, 
que  á  medida  que  va  torciendo,  se 
hace  mas  grande  la  vuelta ,  y  que 
como  no  va  urdida ,  6  cruzada ,  si¬ 
no  que  una  vuelta  va  encima  de 
otra  ,  estas  madejas  que  muchas  ve¬ 
ces  no  tendrán  quatro  lineas  de  an¬ 
cho  ,  tendrán  mas  de  seis  ,  li  ocho 
de  grueso,  ó  de  alto,  y  de  esto  re¬ 
sultan  los  daños  siguientes.  El  pri¬ 
mero,  que  como  las  vueltas  primeras 
que  se  hacen  en  las  madejas  son  mas 
pequeñas  que  las  ultimas  ,  estas  no 
están  tan  torcidas  como  aquellas, 

H  por- 
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porque  en  igual  tiempo  plegan  mas 
Seda ,  tanta  quanta  es  mayor  la 
circunferencia  de  la  madeja ,  y  es¬ 
ta  desigualdad  es  de  grave  perjuicio 
para  el  torcido  :  Segundo  ,  que  po¬ 
niéndose  estas  madejas  en  el  tinte, 
no  sale  todo  el  color  igual ,  porque 
la  hebra  que  estarnas  torcida,  no  to¬ 
ma  tan  pronto  el  tinte  como  la  otra 
que  no  lo  está  tanto  ,  y  asi  se  ve 
muchas  veces  en  la  Seda  diferencia, 
ó  variedad  en  el  color  ;  defe&o 
esencial  para  el  texido  ,  porque  sale 
rayado  :  Y  lo  tercero ,  que  quando 
el  tintorero  pone  estas  madejas  en 
la  clavija  para  estirarla ,  como  todas 
las  vueltas  no  son  iguales,  las  pri¬ 
meras  que  se  hicieron  mas  cortas, 

for- 
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forzosamente  han  de  estirarse  ex¬ 
traordinariamente,  mientras  que  las 
ultimas  como  mas  largas  están  aun 
floxas;  de  lo  qual  resulta ,  que  las 
primeras  vueltas  se  rompen  ,  se  ha¬ 
cen  infinitos  cabos  ,  y  después  otros 
tantos  nudos ,  lo  que  es  otro  defec¬ 
to  muy  perjudicial  para  el  texido. 
Por  otra  parte  el  operario  pierde 
mucho  tiempo  en  recapiar  ,  pues 
luego  que  le  parece  que  la  madeja 
es  bastante  gruesa  para  formar  otra, 
tiene  que  cortar  la  hebra  ,  y  con  el 
cabo  le  hace  una  atadura  que  es  la 
cuenda  ,  ó  lo  que  en  lengua  Valen¬ 
ciana  se  llama  sentener  •  y  luego  la 
saca  ,  o  separa  de  donde  está  ,  para 
hacer  lugar  á  la  que  se  ha  de  formar 
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de  nuevo ,  y  esto  es  lo  que  se  llama 
recapiar. 

Considérese  pues  un  poco  quán- 
to  tiempo  pierde  el  operario  en 
apartarlas  madejas,  y  volver  á  atar 
tantos  cabos ,  siendo  forzoso  que  ca¬ 
da  vez  que  la  madeja  esté  concluida 
á  su  gusto  haya  de  hacer  toda  esta 
maniobra. 

El  Padre  Peronie  Mínimo  ,  de 
la  casa  de  León  ,  en  una  carta  que 


escribió  á  M.  D.  de  la  Academia 
Real  de  las  bellas  Letras  de  Caen  en 
Francia,  por  medio  de  Mr.  Du-Per- 
ron.  Académico  Asociado,  represen¬ 
tó,  que  los  métodos  que  se  obser¬ 
vaban  en  Languedoc  ,  y  en  Pia- 
monte ,  como  también  los  de  Mr. 

de 
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de  Vaucanson,  exigían  seis  opera¬ 
ciones  indispensables  para  la  pre¬ 
paración  de  la  Seda  desde  la  hilaza 
hasta  el  torcido. 

La  primera  la  hilaza ,  ó  saca  del 
capullo  sobre  las  ruedas. 

La  segunda  el  devanado  de  la 
Seda  en  rodetes. 

La  tercera  el  torcerla  á  un  cabo, 
que  es  la  primera  operación  del 
torcido. 

La  quarta  poner  la  Seda  al  va¬ 
por  de  una  legía ,  en  lugar  de  mo¬ 
jarla  ,  para  que  asiente  el  torcido  á 
un  cabo. 

La  quinta  el  doblarse  á  dos  ca¬ 
bos  para  torcerla. 

Y  la  sexta  torcer  la  Seda  des¬ 
pués 
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pues  de  doblada  ,  que  es  la  segunda 
y  ultima  operación  del  torcido :  y 
expuso  también ,  que  en  su  método 
ó  máquinas  estas  seis  operaciones 
se  reducían  á  dos  solamente,  expre¬ 
sando  en  quanto  á  la  primera  ,  que 
con  poner  rodetes  en  lugar  de  rue¬ 
das  quando  se  hila  la  Seda  ,  se  evi¬ 
taría  el  devanar ;  y  en  quanto  á  la 
segunda ,  que  colocando  dichos  ro¬ 
detes  en  la  máquina  que  presentó, 
se  torcía  á  un  cabo ,  se  doblaba  ,  y 
torcía  á  dos  cabos  todo  á  un  tiempo. 

Todo  esto  sería  muy  bueno  ,  si 
su  execucion  fuese  posible  sin  los 
daños  que  de  estos  ahorros  de  ma¬ 
niobras  y  operaciones  resultarian, 
los  quales  son  muy  visibles  á  qual- 

quie- 


quiera  que  tenga  un  poco  de  conoci¬ 
miento  en  el  asunto.  Este  método 
del  Padre  Peronie  no  fue  admitido; 
y  yo  aunque  no  supiera  esta  circuns¬ 
tancia  ,  y  sin  haber  visto  la  má¬ 
quina  en  que  dice  executaba  la  se¬ 
gunda  operación  ?  me  basta  para 
refutar  una  y  otra,  la  primera  de 
hilar  la  Seda  sobre  rodetes ,  en  lu¬ 
gar  de  ruedas ,  para  ahorrar  el  de- 
vanage;  pues  sería  la  suma  imper¬ 
fección  de  las  Sedas  y  texidos  ,  asi 
por  la  suciedad  de  ellas ,  como  por 
otros  muchos  defe&os  que  por  co¬ 
nocidos  á  primera  reflexión  omito 
referirlos. 

Pero  no  puedo  menos  de  seguir 
el  exemplo  del  Padre  Peronie  en 

la 
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la  maniobra  que  á  imitación  de 
Mr.  de  Vaucanson  ,  é  inventada 
por  este  célebre  Maquinista  intro- 
duxo  en  su  torno  ó  máquina  ,  pa¬ 
ra  perfeccionar  la  madeja,  ó  reca- 
piadura  del  torcido  sobre  la  deva¬ 
nadera.  Dicho  Padre,  después  de 
haber  hablado  de  los  defe&os  insi¬ 
nuados  de  la  madeja ,  dice  asi :  El 
Autor  á  imitación  de  Mr.  de  Vau¬ 
canson  ha  evitado  todos  los  dichos 
defeélos  con  un  baybén ,  que  hace 
todas  las  madejas  iguales  en  lo  an¬ 
cho  ,  y  en  las  vueltas  de  una  pul¬ 
gada  de  ancho ,  y  una  linea  de  grue¬ 
so  con  mil  y  doscientas  vueltas  ;  de 
lo  que  se  sigue ,  que  la  Seda  sale 

preparada  con  igualdad  de  un  cabo 
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á  otro ,  que  toma  un  color  igual 
en  el  tinte,  que  se  extiende  con 
igualdad  en  la  clavija  del  tintorero, 
que  no  rompiéndose  no  causa  nu¬ 
dos ,  desperdicios ,  ni  pérdida  de 
tiempo:  y  á  mas  de  todo  esto  el 
baybén  escusa  al  operario  el  traba¬ 
jo  de  recapiar ,  y  apartar  la  made¬ 
ja  para  hacer  lugar  á  la  otra  que 
se  va  á  hacer ,  porque  después  de 
haber  acabado  la  una  madeja  de 
1200.  vueltas,  se  muda  el  baybén 
por  si  mismo  ,  y  dexando  una  dis¬ 
tancia  correspondiente  va  á  buscar 
lugar  al  lado  para  hacer  otra ,  y 
después  de  la  segunda  la  tercera 
hasta  la  sexta :  de  suerte  que  luego 
que  la  devanadera  está  llena ,  la  má- 

I  qui- 
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quina  se  para  por  sí  misma  ,  y  avi¬ 
sa  con  su  silencio  al  operario ,  que 
es  tiempo  de  quitar  la  Seda  de  las 
devanaderas.  Esta  Operación  que 
tampoco  la  executaban  los  tornos 
de  Rebou!  1 ,  la  hago  observar  como 
muy  útil  en  los  tornos  de  mi  Fá¬ 
brica. 

La  verdadera  perfección  del 
torcido  consiste  primeramente  en 
que  la  Seda  esté  bien  torcida  á  un 
cabo  ,  pues  si  le  falta  esta  tan  pre¬ 
cisa  circunstancia  ,  jamás  quedará 
bien  torcida  á  dos  cabos  ,  aunque  se 
busque  la  proporción  de  unas  es¬ 
trellas  con  otras  con  los  puntos  que 
corresponda  á  cada  una  ,  asi  en 
las  que  tuercen  á  un  cabo ,  como 
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en  las  que  tuercen  á  dos.  El  torci¬ 
do  a  dos  cabos  imperfeélo  no  causa 
tanto  daño  como  la  primera  manio¬ 
bra  ,  porque  si  esta  no  está  perfec- 
ta ,  la  Seda  echa  borra ,  ó  pelusa 
en  los  cabos  ó  hebras  ,  lo  que  cau¬ 
sa  gran  daño  á  la  perfección  de  los 
texidos. 

Algunos  entienden,  que  quando 
se  dice  que  esté  bien  torcida  la  Se¬ 
da  ,  debe  estarlo  mucho ,  y  padecen 
grande  equivocaciorf  en  esto  •  pues 
solo  debe  estarlo  lo  que  correspon¬ 
de  á  su  perfección  ,  y  como  con¬ 
viene  para  que  salgan  con  ella  los 
texidos :  el  estar  la  Seda  poco  tor¬ 
cida  a  dos  cabos  es  malo  ,  pero 
peor  es  el  que  esté  mas  torcida  á 
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dos  de  lo  que  corresponde  al  torci¬ 
do  á  un  cabo :  se  debe  pues  buscar  la 
proporción  entre  ambos  torcidos, 
porque  si  se  le  dan  mas  ,  ó  menos 
vueltas  á  dos  cabos ,  es  imperfección 
para  el  torcido  ,  por  quanto  dándo¬ 
sele  mas  vueltas  de  las  que  corres¬ 
ponden  ,  se  destuercen  los  cabos  tor¬ 
cidos  á  uno  :  porque  el  torcido  á 
dos  se  hace  al  contrario  ,  y  si  se 
tuerce  mas  de  lo  que  es  menester, 
echa  rebaba  ,  y  para  poderla  tra¬ 
bajar  se  ven  los  Fabricantes  en  la 
precisión  de  dar  agua  de  gomas  á 
las  telas. 

Los  defe&os  que  se  advierten 
en  los  tornos  del  Pays,  los  confiesan 
aquellos  Maestros  torcedores  que 


son 
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son  zelosos  del  bien  de  las  Fábri¬ 
cas  ;  pero  otros  mas  amantes  de  su 
propia  conveniencia  rehúsan  confe¬ 
sarlos,  aunque  redunde  en  perjui¬ 
cio  de  la  causa  pública  ,  discurrien¬ 
do  inútilmente  modo ,  y  forma  de 
ponderar  mudanzas  de  punterías, 
y  aumentos  de  husos  para  coho¬ 
nestar  con  disimulo  los  otros  defec¬ 
tos.  Yo  quisiera  que  estos  tales  me 
dixeran ,  como  y  de  qué  manera 
podrán  remediar  lo  imposible  de 
poder  dar  á  sus  tornos  (  por  mas  re¬ 
miendos  que  les  quieran  hacer ,  y 
por  mas  aumento ,  ó  diminución 
de  punterías  ,  y  de  husos  en  el  hila¬ 
do  que  quieran  ponerles )  toda  la 
proporción  que  corresponde  para  lo¬ 
grar 
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grar  un  perfecto  torcido ,  y  reme 
diar  los  defeétos  siguientes  que  ti 


nen ,  y  que  solo  construidos ,  y  re¬ 
fundidos  de  otro  modo  se  pueden 
remediar. 

Los  husos  de  los  tornos  del 
Pays  andan  á  fuerza  de  golpes  de  las 
alas  ,  y  quando  reciben  el  golpe  i 
con  mucha  velocidad ;  pero  e 
va  decayendo  á  cada  vuelta  que 
dan  ,  hasta  que  la  ala  vuelve  á  dar¬ 
les  otro  golpe ,  lo  que  motiva  la  de¬ 
sigualdad  del  torcido :  y  como  las 
sargetas  van  plegando  la  Seda  siem¬ 
pre  con  una  misma  igualdad  por 
razón  de  sus  estrellas,  esté  bien  ó 
mal  torcido ,  no  se  puede  remediar 

9 

este  defeéto  aunque  los  Maestros, 
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y  Oficiales  pongan  todo  su  cuidado 
para  evitarlo. 

Tampoco  pueden  hacer  que  los 
rodetes  que  están  puestos  en  los  hu¬ 
sos  ,  y  que  tienen  mas  peso,  vayan 
tan  aprisa  como  los  que  tienen  me¬ 
nos  ,  pues  los  que  pesan  mas ,  co¬ 
mo  sucede  en  los  de  refrañar  por 
estar  mojados  hacen  mas  bamboleo» 

a  / 

porque  quando  las  alas  le  dan  el 
golpe  los  sacan  del  punto ,  y  al 
tiempo  de  volver  á  caer  en  él  to¬ 
man  con  mayor  fuerza  dicho  bam¬ 
boleo  ;  esto  corta  á  los  husos  el  ay- 
re ,  y  la  velocidad  de  las  vueltas  que 
deben  dar  ,  y  de  ello  se  sigue  que 
sale  la  Seda  mal  torcida. 

Todos  los  husos  de  dichos  tor¬ 
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nos  se  plantan  á  ojo ,  y  sin  regla 
ni  proporción  fixa ,  porque  su  cons¬ 
trucción  no  permite  otra  cosa ,  y  de 
ello  resulta ,  que  unos  se  ponen  ca¬ 
sualmente  en  su  lugar  ,  otros  me¬ 
dianamente,  y  otros  imperfetamen¬ 
te  ,  y  por  consiguiente  unos  hacen 
mejor  torcido  que  otros ,  y  asi  sale 

Las  alas  que  dan  los  golpes  á  los 
husos  entran  en  el  árbol  del  torno 
como  unos  quatro  dedos  ,  y  de  aqui 
arriba  tienen  cerca  de  media  vara, 
formando  una  especie  de  abanico, 
y  la  parte  mas  ancha  que  pega  á 
los  husos  se  suele  torcer  ó  garcear, 
y  entonces  no  dan  á  los  husos  el 
empuge  que  corresponde  ,  y  sale  la 

Se- 
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Seda  por  consiguiente  mal  torcida. 

Cada  uno  de  estos  tornos  se 
compone  de  240.  husos  con  sus  ro¬ 
detes  ?  de  los  quales  los  168.  están 
destinados  para  la  primera  opera¬ 
ción  del  torcido  á  un  cabo  ,  y  los 
setenta  y  dos  son  para  la  segunda 
operación  del  torcido  á  dos  cabos. 

De  la  expresada  proporción  es¬ 
tablecida  en  los  tornos  del  Pays,  se 
deduce  con  certidumbre^  cjue  consis¬ 
tiendo  ( como  se  ha  expresado  )  la 
verdadera  perfección  del  torcido 
de  la  Seda  en  que  lo  esté  bien  á 
un  cabo  ,  falta  á  dichos  tornos  lo 
menos  una  quarta  parte  mas  de  hu¬ 
sos  de  los  168.  de  la  primera  opera- 
C1°n ,  para  sustentar  con  perfec- 
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clon  el  torcido  de  los  72.  de  la 
segunda  ,  ó  bien  si  se  quiere  que 
no  falte  dicha  quarta  parte  de  hu¬ 
sos  del  torcido  á  un  cabo ,  debe 
sobrar  la  quarta  parte  poco  mas  ó 
menos  de  los  72.  para  la  verdade¬ 
ra  proporción  ,  y  perfección  del 
torcido  ,  buscando  además  á  dicho 
torcido  á  un  cabo  el  aumento  de 
puntos  en  las  estrellas  que  llevan 
las  varillas  de  hierro  donde  van  las 
sargetas  que  plegan  las  Sedas  de 
dichos  husos  ,  dando  lo  que  corres¬ 
ponde  al  torcido  de  dichos  cabos; 
y  en  este  caso  es  cierto  que  saldrá 
mejor  torcido  ,  pero  no  torcerán 
tanta  Seda  ,  y  por  consiguiente  no 
sacarán  los  Maestros  tanto  jornal 
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como  sacan  ,  pues  no  habiendo  mas 
husos  que  los  ió8.  á  un  cabo  ,  y 
que  han  de  sustentar  los  72.  á  fin 
de  que  den  el  jornal ,  es  preciso 
que  para  que  110  les  falte  Seda  ,  se 
dé  esta  á  los  16S.  husos  con  mas 
presteza  de  la  que  corresponde  ,  y 
sale  por  consiguiente  mal  torcida 
á  un  cabo ,  y  después  imperfecto 
el  torcido  á  dos. 

Dichos  tornos  se  hallan  coloca¬ 
dos  en  unos  subterráneos,  que  mejor 
se  pueden  llamar  cuevas  ,  ó  cala¬ 
bozos  ,  y  según  opinión  de  los 
torcedores  logran  en  ello  el  bene¬ 
ficio  de  resistir  mas  la  Seda  á  los 
golpes  que  las  alas  dan  á  los  hu¬ 
sos  ,  por  razón  de  la  humedad  que 
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allí  recibe ,  y  no  se  rompe  tanto.  No 
pongo  duda  ,  que  asi  esta  hume¬ 
dad  como  el  estar  la  Seda  siempre 
chorreando  agua ,  pues  tienen  los 
rodetes  á  dos  cabos  dentro  de  un 
barreno  lleno  de  ella ,  hacen  aguan¬ 
tar  la  violencia  de  los  golpes  refe¬ 
ridos  ,  y  sin  esta  precaución  no 
podría  resistir  la  Seda ,  ni  subir  á 
las  devanaderas  ,  porque  se  quebra¬ 
ría  cada  instante ;  pero  esto  es  re¬ 
mediar  un  daño  para  padecer  otros, 
que  no  son  á  mi  ver  de  menos  con¬ 
sideración,  como  son  el  haberse  de 
trabajar  la  Seda  ,  tanto  en  Invierno 
como  en  Verano  ,  con  la  molestia 
del  agua  ,  el  haber  siempre  de  tra¬ 
bajar  los  operarios  de  día  con  luz 
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artificial ,  lo  que  es  un  gasto  pere¬ 
ne  ,  y  el  perjudicar  precisamente 
á  la  salud  metidos  de  día  y  noche 
en  un  sitio  de  tanta  incomodidad 
y  peligro. 

Todos  estos  defe&os  se  ven  re¬ 
mediados  en  los  tornos  de  mi  Fá¬ 
brica  :  el  operario  no  pierde  tiem¬ 
po  en  recapiar  ,  trabaja  con  mu¬ 
cho  descanso  en  un  salón  de  la  ma¬ 
yor  claridad ,  sin  humedad ,  y  solo 
de  noche  con  luz  artificial :  salen 
las  madejas  iguales ,  sin  tocarlas  ja¬ 
más  el  operario ,  como  yá  se  ha  di¬ 
cho,  hasta  que  las  devanaderas  es- 
tan  completas  :  con  su  movimien- 
t°  igual,  y  suave  pueden  torcer  la 
Seda  mas  fina  y  delgada ,  como  se 

tuer- 
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tuerce  anualmente  hilada  á  quatro 
capullos  ?  y  sin  mojarse,  pues  para 
afianzarse  el  torcido  de  la  Seda  á 
un  cabo ,  y  evitar  el  grave  defedo 
de  rollarse  al  tiempo  de  devanarla 
(cuya  precaución  se  omite  por  los 
torcedores  de  estas  Fábricas)  en  la 
mia  se  ponen  las  sargetas  ó  cubi¬ 
llos  al  vapor  de  una  legía  hirvien¬ 
do  ,  lo  que  se  llama  brevar  la  Seda: 
este  vapor,  ó  breva  humedece  la 
Seda  ,  la  dá  fortaleza  y  lustre ,  y 
afianza  el  torcido  de  suerte ,  que  al 
tiempo  de  doblarse  ,  aunque  se  suel¬ 
ten  los  cabos  ,  no  se  enroscan ,  y  to¬ 
do  esto  facilita  mejor  el  torcido  á 
dos  cabos. 

Los  rodetes  de  refrañar  ,  ó  tor¬ 
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cer  á  dos  cabos  son  mas  grandes, 
que  los  de  torcer  á  uno ,  y  por 
consiguiente  mucho  mas  pesados, 
asi  en  madera  como  en  la  mas  Se¬ 
da  que  cabe  ;  y  no  por  esto  dexan 
de  ir  tan  de  priesa  ,  y  con  la  perfec¬ 
ta  proporción  que  los  demás  á  un 
cabo  ,  y  si  todos  van  de  priesa ,  an¬ 
dan  también  de  priesa  las  devanade- 
ras,  y  si  caminan  despacio ,  van 
también  despacio  las  devanaderas, 
guardándose  en  uno  y  otro  movi¬ 
miento  la  correspondiente  pro¬ 
porción. 

Aunque  los  husos  bamboleen 
hacen  siempre  la  misma  ventajosa 
operación ,  y  el  operario  no  ha  de 
tener  el  trabajo  ,  y  cuidado  de  ani- 
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velarlos ,  ni  de  afinarlos ,  como  lo 
tienen  en  los  del  Pays  ;  y  sí  solo  el 
de  sujetar  el  rodete  al  huso,  y  po¬ 
nerle  en  el  punto  que  yá  tiene  fixo, 
y  el  movimiento  jamás  lo  saca  de 
él ,  á  mas  de  que  á  estos  tornos  se 
les  puede  dar  toda  la  velocidad  que 
se  quiera  con  la  misma  proporción 
y  perfección  ,  pero  la  prudencia  de¬ 
be  regular  el  deseo  á  un  lucro  mo¬ 
derado  ,  y  aguardar  una  propor¬ 
ción  correspondiente  á  la  perma¬ 
nente  duración  de  la  máquina;  bas¬ 
ta  que  haga  un  jornal  moderado, 
haciéndolo  perfe&o  para  acreditar¬ 
se  de  muy  ventajosa  ,  comparada 
con  las  del  Pays,  lasquales  con  igua¬ 
les  operarios,  é  igual  calidad  de 

Se- 
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Seda  jamás  conseguirán  igual  pro¬ 
dujo. 

•» 

Cada  uno  de  estos  tornos  se 
compone  de  tres  ,  que  son  dos  de 
la  primera  Operación  del  torcido 
con  i  p2.  husos  cada  uno  ,  en  todos 
3^4*  l°s  quales  sustentan  al  tercero 
de  la  segunda ,  y  ultima  operación 
del  torcido  que  tiene  128.  husos, 
que  corresponden  &  uno  de  según- 
da  para  tres  de  la  primera  ;  y  á  es¬ 
ta  operación  de  512.  husos  para 
ambas  operaciones  bastan  los  dos 
operarios  que  también  ocupa  el  tor¬ 
no  del  Pays  con  solo  270.  husos, 
y  aun  en  mis  tornos  tienen  mu¬ 
chos  ratos  de  descanso  en  el  di  a, 
que  los  facilita  la  suavidad  de  la 

L  m  á- 
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máquina  que  no  rompe  tanto  los 

cabos. 

# 

Ahogo  de  capullo . 

C^Omo  el  punto ,  y  maniobra  de 
ahogar  el  capullo  es  uno  de  los  im¬ 
portantes  para  afianzar  el  mejor  lu¬ 
cro  de  la  cosecha ,  me  estenderé 
también  sobre  esto ,  refiriendo  las 
reglas  que  Reboull  ha  dado  en  su 
libro  ,  perjuicios  graves  que  ha  cau¬ 
sado  su  método  ,  y  precauciones  ex¬ 
perimentadas  por  mí,  con  que  se 
ahoga  con  facilidad  y  acierto. 

En  el  segundo  capitulo  de  su 
libro,  expresa  que  el  primer  cui¬ 
dado  del  encargado  de  la  hilaza  ha 

de 
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de  ser  el  hacer  las  separaciones 
del  capullo ,  poniendo  aparte  todos 
los  endebles  ,  chapas ,  los  mancha¬ 
dos  ?  los  que  tienen  el  gusano  muer¬ 
to  ,  y  los  pitos ,  ó  agugereados;  aña¬ 
diendo  que  todas  estas  especies  de 
capullos  se  pierden  en  el  ahogo  ,  y 
destruyen  grande  cantidad  de  los 
buenos ,  porque  las  manchas  queman 
la  Seda,  y  ocasionan  mucho  des¬ 
perdicio:  é  igualmente  que  se  han 
de  poner  aparte  con  la  atención 
mas  exacta  los  capullos  ocales ,  ó 
alducares,  porque  son  los  que  ha¬ 
cen  borrosa  la  Seda. 

En  el  tercer  capitulo  dice ,  que 
hay  tres  modos  de  ahogar  el  capullo, 
al  Sol ,  al  vapor  del  agua ,  y  al  llor¬ 
ín 
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no  de  cocer  el  pan ,  y  adapta  este 
ultimo  por  la  mayor  seguridad ,  y 
conservación  del  capullo ;  y  que  la 
experiencia  ha  enseñado  que  el  ver¬ 
dadero  calor  para  ahogar  el  gusano 
es  el  grado  8o.  del  termómetro  del 
Señor  Reaumur,  ó  del  agua  hirvien¬ 
do  ;  y  que  los  capullos  tomarán 
con  corta  diferencia  este  grado  de 
calor ,  y  que  no  se  arriesga  que  ten¬ 
gan  demasiado  fuego ,  quando  se 
les  pone  en  el  horno  pasadas  dos  ho¬ 
ras  de  haber  sacado  el  pan  ,  y  se  les 
dexa  cerca  de  una  hora ,  ó  bien  se 
les  entra  en  el  horno  una  hora  des¬ 
pués  de  sacado  el  pan  ,  y  se  man¬ 
tienen  en  él  por  media  hora ;  y  que 
para  asegurarse  de  este  grado  que 

los 
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los  capullos  tomarán  poco  á  poco, 
se  meterá  la  mano  en  la  boca  del 
horno ,  y  si  se  puede  mantener  por 
espacio  de  un  Ave  María  ,  no  hay 
que  temer  le  resulte  mal  al  capu¬ 
llo  ;  y  para  conocer  quando  este  es¬ 
tará  bastante  cocido ,  dice  que  lo 
estará  suficientemente  quando  en 
sacando  las  caxas ,  ó  cestas  al  cabo 
del  tiempo  señalado ,  se  note  que  el 
vapor ,  que  ha  salido  del  cuerpo  de 
la  aba ,  no  solo  ha  rebaxado  el  color 
de  todos  los  capullos  hasta  el  cen¬ 
tro  del  monton,  sino  que  también 
los  ha  humedecido  hasta  el  punto 
de  haberlos  puesto  blandos  como 
un  trapo.  Previene  también  ,  que 
para  mas  seguridad  luego  que  se 
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saquen  del  horno  las  caxas ,  se  cu¬ 
bran  con  una  manta ,  ó  cubierta 
de  lana ,  hasta  que  se  haya  enfria¬ 
do  ;  pero  quando  hay  gran  porción 
de  capullo  que  ahogar ,  se  hace  un 
monton  de  quince  ó  veinte  caxas 
del  ahogado ,  vaciándolas  unas  sobre 
otras ,  y  se  tapa  el  monton  bien 
exa&amente  con  cubiertas  de  lana, 
y  después  sirven  las  mismas  caxas 
para  executar  todas  las  hornadas 
que  se  necesiten  para  la  porción 
que  haya  de  capullo ,  observando 
dexarle  mas  tiempo  en  el  horno 
á  proporción  del  calor  que  se  ha  re¬ 
conocido  mantener :  y  prosigue  di¬ 
ciendo  ,  que  la  humedad  que  que¬ 
da  en  la  aba  ó  crisalide,  defiende 
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á  los  capullos  de  encima  de  que  se  se¬ 
quen  demasiado  ,  y  de  que  pierdan 

de  su  calidad  ,  lo  que  sin  esto  ar- 

'  ’  / 

nesgaban  ,  y  sucedería  si  se  les  de- 

* 

xase  muy  largo  tiempo ,  ó  hasta 
que  la  humedad  se  hubiera  evapo¬ 


rado  enteramente,  porque  obrando 
el  calor  entonces  inmediatamente 


sobre  ellos  se  harían  muy  fuertes; 
el  vapor  pues  le  templa ,  y  le  im¬ 
pide  mientras  dura  la  humedad  pa¬ 
sar  mas  allá  del  grado  del  agua  hir¬ 
viendo. 


En  el  quarto  capitulo  dice  ,  que 
se  debe  hacer  segunda  separación 
igual  á  la  primera ,  y  advierte  que 
es  engaño  manifiesto  el  creer  que 
es  dinero  perdido  los  jornales  que 


se 
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se  pagan  por  esta  segunda  sepa¬ 
ración. 

Sobre  lo  que  expone  Reboull 
en  el  segundo  y  quarto  capitulo, 
digo,  que  siendo  circunstancia  esen¬ 
cial  el  ahorro  de  una  maniobra, 
siempre  que  se  pueda  sin  detrimen¬ 
to  de  las  demás,  debe  evitarse  por  la 
mayor  utilidad  común  ,  y  de  el  Es¬ 
tado  :  este  ha  sido  uno  de  mis  prin¬ 
cipales  cuidados  en  toda  esta  em¬ 
presa  ,  por  ser  el  punto  mas  esen¬ 
cial  en  que  debe  esmerarse  la  in¬ 
dustria  de  qualquiera  que  se  dedi¬ 
ca  a  algún  nuevo  establecimiento, 
ó  método  para  hacerlo  ventajoso, 
sea  común  ó  particular. 

La  misma  exposición  de  Re¬ 
boull 


(%) 

boull  da  á  entender  que  la  una,  ó 
la  otra  separación  de  los  capullos  es 
inútil  7  porque  si  en  la  primera  se 
han  apartado -los  que  expresa,  nada 
habrá  que  quitar  en  la  segunda ,  y  se 
pagarían  inútilmente  los  jornales 
que  para  ello  se  devengasen. 

En  una  hilaza  de  entidad  ,  para 
la  qual  se  ha  de  comprar  el  capullo 
en  porción  considerable  ,  sujeta  di¬ 
cha  compra  á  la  limitación  del  corto 
tiempo  que  dura  la  cosecha ,  no  es 
posible  poderse  hacer  la  primera  se¬ 
paración  de  los  capullos  sin  exponer¬ 
se  á  muchos  mayores  daños  y  per¬ 
juicios  que  los  que  expresa  Reboull 
resultarían  de  no  hacerse. 

En  mi  Fabrica ,  ó  en  qualquie- 
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ra  otra  de  esta  naturaleza,  ó  de  mucha 
menos  entidad  ,  para  hacer  acopio 
de  capullo  se  encargan  las  compras 
á  todos  los  parages  mas  próximos, 
y  cada  encargado  hace  los  envíos 
lo  mas  brevemente  que  le  es  posible, 
á  fin  de  evitar  los  daños  que  de  su 
retardo  resultarían  :  Viene  regular¬ 
mente  en  tiempo  de  calor  ,  y  como 
cada  carga  se  compone  de  diferen¬ 
tes  cosecheros ,  no  se  puede  saber 
quantos  dias  hace  que  están  fuera  de 
la  boja  ;  unos  tendrán  mas  dias  que 
otros,  el  calor  los  adelanta  ,  y  mu¬ 
chas  veces  al  tiempo  de  descargarse, 
yá  se  ven  mariposas,  y  como  sin  du¬ 
da  alguna  el  motivo  de  ahogarse  el 
capullo  ,  es  para  precaver  dicho  da¬ 
ño. 
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no ,  se  vendrá  á  incidir  en  él  por  los 
mismos  medios  con  que  se  intenta 
evitar  ;  y  asi  para  precaverle  lo  que 
se  debe  hacer  ,  es  ahogarle  pronta- 
mente ,  y  velar  muchas  veces  en  la 
noche  según  va  llegando  para  esta 
maniobra,  por  no  arriesgar  la  hora 
desde  las  ocho  hasta  las  once  de  la 
mañana  ,  que  es  quando  suele  dar 
terribles  chascos  ,  y  causar  muchos 
perjuicios:  de  no  hacerlo  asi ,  sería 
inevitable  no  solo  el  daño  de  que  se 
va  hablando  ,  sino  también  el  de  los 
jornaleros  que  se  pagarían  por  dicha 
separación  para  atraerse  un  mal,  en 
lugar  de  un  bien.  No  hay  duda  que 
suelen  venir  algunos  capullos  mez¬ 
clados  de  los  que  expresa  Reboull, 
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pero  jamás  puede  llegar  el  perjuicio  de 
la  omisión  de  la  primera  entresaca, 
que  supone  muy  grande ,  al  que  se 
experimentarla  de  no  ahogarse  pron¬ 
tamente  ;  además  que  al  tiempo  de 
ponerse  el  capullo  en  las  caxas  para 
ahogarle  ,  yá  se  procuran  quitar  to¬ 
dos  los  defectuosos  que  se  ven ,  pues 
el  asunto  no  dá  lugar  para  otra  mas 
larga  diligencia:  y  en  quanto  á  lo 
que  expone  en  el  quarto  capitulo, 
me  conformo  con  su  dictamen  en 
preferir  el  ahogar  el  capullo  en  el 
horno  ,  en  lugar  de  ahogarlo  al  Sol, 
por  no  ser  seguro  que  lo  haga  todos 
los  dias.  Por  lo  que  mira  al  vapor 
del  agua  ,  aunque  se  puede  hacer  en 
menos  tiempo  ,  es  muy  perjudicial, 

por- 
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porque  se  aja  y  maltrata  muchísi¬ 
mo  el  capullo  ,  resultando  también 
de  ello  el  engendrarse ,  como  dice 
Reboull ,  al  cabo  de  poco  tiempo 
una  especie  de  gusanos  que  le  agu- 
gerean ,  y  no  se  puede  guardar  tanto 
tiempo  como  el  ahogado  en  el  hor¬ 
no  ,  cuyo  método  voy  á  explicar  por 
contemplarlo  el  mejor  ,  de  resulta 
de  las  varias  experiencias  que  ten¬ 
go  hechas. 

Pero  ante  todo  debo  decir,  que 
qualquiera  conocerá  en  quanto  á  las 
reglas  que  propone  Reboull  en  el  ci¬ 
tado  capitulo,  que  es  muy  difícil,  si  no 
se  quiere  decir  imposible,  el  poderse 
conciliar  con  acierto  todos  los  extre- 
mosque  en  ellas  propone,  para  que 


no 
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no  se  ahogue  sobrado  el  capullo,  y  no 
se  queme,  y  que  se  ahogue  lo  bastan¬ 
te  para  que  no  salgan  mariposas; 
pues  es  tan  perjudicial  lo  uno ,  como 
lo  otro.  No  me  opongo  á  la  propor¬ 
ción  del  grado  ochenta  del  calor, 
que  dice  necesita  el  gusano  para  aho¬ 
garle  ,  ni  tampoco  á  que  para  asegu¬ 
rarse  de  dicho  grado  sea  suficiente 
el  poder  aguantar  la  mano  en  la  bo¬ 
ca  del  horno  el  espacio  de  una  Ave 
María  ;  pero  hallo  que  es  muy  débil 
el  medio  que  da  para  asegurarse  de 
este  grado  de  calor  con  solo  esta  dili¬ 
gencia.  Yo  he  practicado  por  mí  mis¬ 
mo  con  todo  el  cuidado  posible  quan- 
to  dice  Reboull;  pero  confieso,  ó  que 
no  he  sabido  seguir  sus  reglas,  ó  que 


es 
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es  imposible  su  acierto  por  lo  deli¬ 
cado  de  la  materia  ,  como  también 
lo  expresa  en  su  traducción  p.  287. 
Don  Miguel  Gerónymo  Suarez  :  y 
desconfiando  de  mí  mismo  me  valí 
después  de  las  mismas  personas  á 
quienes  había  impuesto  Reboull ,  y 
vi  que  no  adelantaban  mas  que  yo, 
porque  como  el  calor  del  fuego  en 
el  horno  entra  primero  por  la  boca 
de  la  caxa ,  y  el  capullo  de  encima 
lo  recibe ,  por  consiguiente  se  aho¬ 
ga  el  gusano  antes  que  penetre  aba- 

;  y  si  se  dexa  la  ca¬ 
xa  en  el  horno  hasta  que  esté  todo 
ahogado,  el  de  arriba  que  ha  reci- 
bido  doble  calor  del  que  necesitaba 
se  halla  quemado,  loque  tengo  bien 
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experimentado,  contra  la  prevención 
que  hace  Reboull  de  que  la  hume¬ 
dad  que  queda  en  la  haba ,  ó  crisa- 
íide,  defiende  á  los  capullos  de  en¬ 
cima  de  que  se  sequen  demasiado, 
y  pierdan  de  su  calidad  :  no  siendo 
menos  débil ,  y  expuesta  á  errar  la 
otra  prevención  que  hace  para  co¬ 
nocer  si  el  capullo  está  bastante  co¬ 
cido  ,  pues  prescindiendo  del  exac¬ 
to  conocimiento  que  deben  tener 
todos  los  que  hagan  ahogar ,  de  ha¬ 
bérseles  rebaxado  el  color  hasta  el 
centro  del  monton  ,  ¿cómo  se  hará 
esto  si  no  se  sacan  del  horno ,  y  si 
no  se  vacían  todas  las  caxas  ?  Y  si 
no  está  bastante  baxo  el  color  ,  se¬ 
gún  el  antojo  ó  conocimiento  del  que 

lo 
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lo  ahoga ,  ¿  no  será  preciso  volver¬ 
lo  al  horno  hasta  que  tenga  el  punto 
que  le  parezca  debe  tener  ?  -Qué 
perjuicios  ,  pues,  no  resultarán  de 
aquí!  Yá  se  dexan  conocer  por  la 
misma  proposición  :  y  en  quanto  á 
que  deben  estar  todos  los  capullos 
húmedos  hasta  el  punto  de  haberse 
puesto  blandos  como  un  trapo ,  di¬ 
go  ,  que  esto  es  lo  que  precisamen¬ 
te  se  busca  ,  y  que  el  grado  de  ca¬ 
lor  los  ponga  en  dicho  punto  con 
igual  introducción  en  unos  que  en 
otros ;  pero  siempre  tropezamos  en 
que  quando  los  de  encima  están  en 
dicho  punto ,  aun  no  ha  penetrado 
el  calor  a  los  del  centro  ,  ni  á  los  de 
abaxo.  Ultimamente,  para  precaver 

N  Re- 


Reboull  la  incertidumbre  que  hay 
en  sus  reglas ,  y  perjudicial  método 
que  observó  ,  é  introduxo  de  ahogar 
el  capullo  ,  propone  como  tengo 
insinuado ,  dos  medios  para  mayor 
seguridad  según  dice. 

El  uno,  que  sacadas  las  caxas  del 
horno  se  cubran  con  una  manta  ;  y 
el  otro,  que  quando  hay  gran  canti¬ 
dad  de  capullo  que  ahogar  ,  se  haga 
un  monton  de  toda  la  hornada,  ta¬ 
pándolo  también  con  mantas  ,  á  fin 
de  volverse  después  á  servir  de  las 
mismas  caxas. 

El  primer  medio ,  aunque  Re¬ 
boull  no  le  observó ,  sin  embargo  de 
ser  él  mismo  quien  le  prescribe  ,  es 
el  que  en  mi  concepto  debe  adoptar- 
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se,  y  de  hecho  íe  estoy  siguiendo, 
bien  que  baxo  de  otras  reglas  distin¬ 
tas  de  las  de  Reboull,  como  lue^o 
diré. 

Del  segundo,  que  es  el  único  que 
pra&iqué  por  haberlo  entonces  creí¬ 
do  mas  seguro ,  no  puedo  menos  de 
decir  ahora  ,  que  trahe  los  mayores 
inconvenientes  por  los  graves  da¬ 
nos  que  causa  al  lucro  de  la  cose¬ 
cha  ,  y  por  consiguiente  al  coseche- 
ro  ,  o  interesado  en  el  capullo  que 
io  quiera  ahogar  en  dichos  termi- 
nos ,  y  me  creo  obligado  á  referir 
dicho  método  para  inteligencia  del 
Publico.  Es  el  siguiente: 

-A.  imitación  de  Reboull  encar¬ 
gue  la  compra  del  capullo  en  los  pa- 
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rages  que  convenía  hacerla ,  y  venia 
ya  en  carros  ,  ya  en  cargas ,  en  se¬ 
rones  ,  ó  espuertas  con  sabanas  :  lle¬ 
gaba  el  capullo  á  la  hilaza  muy  mal¬ 
tratado  ,  y  como  venia  apretado, 
no  solo  se  aplastaba  una  gran  parte 
de  él ,  sino  que  se  recalentaba ,  y 
este  calor  hacia  salir  muchas  maripo¬ 
sas:  se  colocaba  inmediatamente  en 
las  caxas  para  ahogarle ,  y  se  hacia 
siguiendo  en  todo  el  método  de  Re¬ 
bou  11  ;  se  ponía  á  su  exemplo  des¬ 
pués  de  ahogado  en  un  mantón,  cu¬ 
briéndolo  bien  con  mantas ,  pero  se 
advirtieron  aunque  tarde  los  perjui¬ 
cios  siguientes.  Primero,  que  no  bas¬ 
taba  esta  diligencia  para  acabar  de 
ahogar  el  capullo  ,  porque  perdia 


mas 


mas  de  la  mitad  del  calor  que  saca» 
ba  del  horno  al  tiempo  de  vaciar  las 
caxas  ,  y  después  salian  las  maripo¬ 
sas  ,  y  si  no  salian  era  prueba  clara 
que  el  capullo  de  encima  de  las  ca¬ 
xas  estaba  tostado ,  ó  quemado.  Se¬ 
gundo  ,  que  como  el  capullo  quando 
se  saca  del  horno  está  todo  hecho 
una  masa ,  ó  como  un  trapo ,  era 
preciso  que  al  tiempo  de  vaciarlo  se 
machacase  ,  ó  aplastase  ya  con  el 
golpe  al  tiempo  de  caer  uno  sobre 
otro ,  ya  con  el  peso  del  mismo  •  co¬ 
mo  también  que  recogiese  el  polvo 
del  suelo ,  aunque  se  procuraba  lim¬ 
piar  quanto  se  podia.  Tercero ,  que 
después  de  estar  frió  era  menester 
ponerlo  con  las  manos  en  unas  gran¬ 
des 
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des  cestas,  y  llevarlo  á  las  andanas  ó 
cañizos  á  fin  de  hacerlo  secar ,  y  es¬ 
te  era  otro  martyrio  igual ,  ó  ma¬ 
yor  que  el  primero  que  se  hacia  pa¬ 
decer  al  capullo  por  estar  hecho  una 
masa ,  como  tengo  dicho  :  de  todo 
lo  qual  resultaba  el  gravísimo  per¬ 
juicio  de  echarse  á  perder  lo  me¬ 
nos  la  tercera  parte  de  él ,  cuya  ex¬ 
periencia  que  quise  hacer  ,  y  hice 
sobre  las  que  tenia  pra&icadas  para 
mejor  cerciorarme ,  y  que  no  se 
atribuyese  á  no  haber  hecho  la  pri¬ 
mera  separación ,  ó  entresaca  del 
capullo  malo  que  propone  Reboull, 
que  yo  no  apruebo ,  la  executé  en 
una  hornada  ,  y  sin  dexar  en  ella 
ningún  capullo  manchado ,  sino  to¬ 
dos 
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dos  muy  limpios ;  y  hecha  la  mis¬ 
ma  operación  se  encontró  después 
de  seco  casi  la  tercera  parte  man¬ 
chado  ,  y  aplastado  ,  y  aunque  dice 
Reboull  que  esta  Seda  se  puede  hi- 
lar ,  y  que  lo  peor  que  puede  suce¬ 
der  ?  es  tener  mal  color ,  y  hacerse 
trama  ,  no  evitará  un  gravísimo  des¬ 
perdicio  ;  y  si  no  se  puede  separar  lo 
bueno  de  lo  malo  tan  pronto  como 
se  requiere  para  hilarlo  aparte  ,  se 
apolilla  inmediatamente  ,  y  queda 
enteramente  perdido,  pudiendo  so¬ 
lamente  servir  para  hiladillo:  por  lo 
que  debe  absolutamente  reformarse 
este  método  ,  por  ser  experimental¬ 
mente  perjudicial  ,  como  lo  cono¬ 
cerá  qualquiera  por  lo  que  acabo  de 
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referir  ;  y  no  dudo  que  todos  los 
que  hayan  ahogado  capullo,  siguien¬ 
do  dicho  método,  habrán  experimen¬ 
tado  los  expresados  daños  y  perjui¬ 
cios,  y  yo  no  atribuyo  á  otra  cosa, 
sino  es  á  este  perjudicial  método,  el 
desfalco  que  el  mismo  Reboull  ma¬ 
nifestó  en  los  tres  experimentos 
que  hizo  ,  y  he  insinuado  ,  y  me 
lo  confirma  la  mucha  cantidad  de 
capullo  agugereado  de  mariposas, 
manchado  ,  y  apolillado  que  me  de- 
xó  ,  y  ha  servido  para  hiladillo. 

Una  materia  como  lo  es  esta  de 
la  mayor  importancia  ,  me  ha  da¬ 
do  bastante  que  hacer  para  descu¬ 
brir  el  modo  ,  y  forma  de  ahogar 
el  capullo  sin  los  riesgos  ,  y  perjui¬ 
cios 


dos  referidos  ,  cuya  execucion  es 
fácil  á  todos  los  que  quieran  ahogar¬ 
los,  y  especialmente  á  los  cosecheros 
de  este  Reyno ,  sin  que  necesiten 
del  auxilio ,  ni  ciencia  del  termóme¬ 
tro  de  Mr.  de  Reamur ,  y  creo 
haberlo  conseguido  con  el  método 
siguiente. 

Todo  lo  que  tiene  de  noble  el 
fruto  de  que  tratamos  ,  tiene  tam¬ 
bién  de  delicado,  y  su  delicadeza 
se  puede  comparar  con  mucho  fun¬ 
damento  á  una  hermosa  flor,  que 
quanto  mas  se  toca ,  mas  se  marchi¬ 
ta  ,  y  pierde  de  su  hermosura ;  lo 
mismo  sucede  con  el  capullo,  pues 
si  pudiera  ser  ,  convendría  que  sin 
tocarle  con  las  manos ,  se  llevara 
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desde  la  boja  á  la  perola  para  hilarlo, 
y  de  esta  suerte  no  habría  los  daños 
é  inconvenientes  insinuados:  para 
evitar  estos  en  lo  posible  ,  encargué 
á  mis  comisionistas  de  las  compras 
del  capullo ,  que  no  tomasen  ningu¬ 
no  que  estuviese  maltratado ,  y  que 
por  ningún  caso  me  lo  remitiesen 
en  carros,  en  serones  ,  espuertas,  ó 
sabanas.  Les  remití  banastas  fuertes, 
á  quién  quatro,  á  quién  seis  ,  ocho, 
ó  doce  de  media  carga  cada  uno, 
según  el  parage  de  poca  ,  ó  de  mu¬ 
cha  compra  ,  para  que  pusiesen  en 
ellos  capullo  á  medida  que  lo  iban 
comprando,  y  que  luego  que  hubie¬ 
se  una  carga  il  dos  me  lo  remitie¬ 
sen  ,  evitando  de  esta  suerte  que  el 
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capullo  se  maltratase.  Encargué  tam¬ 
bién  ,  que  los  arrieros  lo  transporta¬ 
sen  de  noche  siempre  que  se  pudie¬ 
se,  para  precaver  que  el  calor  del 
Sol  no  anticipara  la  salida  de  las  ma¬ 
riposas  ,  de  las  partidas  de  capullo 
que  hubiese  mas  adelantadas.  Llega¬ 
do  el  capullo  con  la  faélura  del  pe¬ 
so  que  trahe  el  arriero  se  registra, 
unas  veces  viene  bien  ,  y  otras  falta 
alguna  libra  ,  pero  se  considera  que 
si  es  en  tiempo  de  calor  regularmen¬ 
te  mengua  algo. 

No  le  probaron  bien  á  Reboull 
las  cestas  ,  ó  banastas  de  mimbre 
para  ahogar  el  capullo ,  porque  du¬ 
raban  poco,  y  estaban  expuestas  á 
encenderse  en  el  horno ,  por  lo  que 
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substituyó  á  ellas  unas  caxas  de  ma¬ 
dera  de  habeto  ,  ó  pino  ,  de  media 
pulgada  de  grueso,  con  cierto  nume¬ 
ro  de  agugeros ,  por  ser  mas  seguras 
y  de  mayor  duración  :  yo  á  su  imi¬ 
tación  las  prefiero  también ,  pero 
aunque  Reboull  dice  que  han  de  te¬ 
ner  treinta  pulgadas  de  largo  ,  que 
son  dos  pies  y  medio  de  Rey ,  diez 
y  seis  pulgadas  de  ancho ,  y  de  ocho 
á  nueve  de  alto  ,  no  siendo  circuns¬ 
tancia  precisa  que  sean  mas  ó  me¬ 
nos  anchas,  las  he  reducido  á  dos 
pulgadas  menos ,  para  evitar  que  se 
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toque  el  capullo  ,  y  para  que  se  pue¬ 
da  vaciar  con  las  mismas  caxas  en 
las  andanas  ,  ó  cañizos  ,  y  á  los  ca¬ 
bos  se  ponen  dos  asas  de  hilo  de 

hier- 


hierro  suficientemente  grueso ,  y  se 
tienen  unos  ganchos  para  cogerlas 
quando  se  sacan  del  horno ,  y  no 
quemarse. 

Asi  como  el  calor  del  Sol  ahoga 
poco  á  poco  el  capullo ,  sería  de  de¬ 
sear  que  un  calor  de  fuego  lento 
pudiera  hacer  la  misma  operación, 
sin  exponerse  á  quemarse,  ni  á  la 
salida  de  las  mariposas  ;  pero  como 
dentro  del  horno  no  se  puede  espar¬ 
ramar  ,  digámoslo  asi ,  ó  tender  el 
capullo  al  modo  que  quando  se  po¬ 
ne  al  Sol ,  y  que  estando  dentro 
de  las  caxas  en  monton  ,  siempre 
tendríamos  la  misma  dificultad  de 
calentarse  uno  antes  que  otro  ,  y  que 
para  una  hilaza  de  entidad  sería  de 


gran- 


(lio) 

grandísimo  embarazo,  y  aun  de  mu¬ 
cho  perjuicio  el  haber  de  esperar,  co¬ 
mo  era  forzoso  ,  á  que  estuviese  aho¬ 
gado  el  capullo  de  una  hornada  pa¬ 
ra  disponer  otra  ,  discurri  que  para 
la  mayor  brevedad  y  acierto  basta¬ 
ría  no  detener  las  caxas  en  el  horno, 
sino  hasta  que  el  capullo  de  encima 
estuviese  ahogado  ó  caliente  en  el 
punto  necesario  ,  y  que  este  calor 
y  el  de  las  mismas  caxas  bastaría 
para  ahogar  el  otro  que  no  hubiese 
llegado  á  dicho  punto ,  conserván¬ 
dolo  en  ellas  bien  cubierto  con  man¬ 
tas  ,  á  fin  de  que  el  calor  del  capu¬ 
llo  ,  y  caxas  fuese  penetrando  po¬ 
co  á  poco  ,  poniéndolas  unas  enci¬ 
ma  de  otras  :  y  este  es  el  caso  en  que 


vie- 


(ni) 

viene  bien  la  proposición  de  Re- 
boull ,  de  que  la  humedad  que  queda 
en  la  haba ,  ó  crisalide  impide  que 
los  capullos  de  encima  se  sequen 
demasiado  ,  y  pierdan  de  su  cali¬ 
dad;  pero  no  asi,  si  se  dexan  expues¬ 
tos  á  mas  calor. 

Esta  idea  mia  tuvo  por  contra¬ 
rios  todos  aquellos  que  gobernán¬ 
dose  por  sola  la  costumbre  creían, 
que  si  no  dexaba  las  caxas  mas  tiem¬ 
po  en  el  horno  tendría  muchas  ma¬ 
riposas  ;  sin  embargo  como  la  expe¬ 
riencia  es  la  mejor  maestra ,  quise 
aventurar  esta  operación  ,  y  la  hi¬ 
ce  del  modo  siguiente. 

Puesto  un  papel  grueso  dentro 
de  las  caxas  las  llene  de  capullo  has¬ 


ta 
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ta  la  misma  orilla  ,  quiero  decir,  sin 
estar  llenas  á  colmo  ,  de  suerte  que 
pasando  una  regla  ó  palo  por  en¬ 
cima  de  las  orillas,  no  tropezase  con 
el  capullo :  se  mojaron  los  papeles 
que  cubrian  las  caxas,  y  metidas 
en  el  horno  con  una  pala  de  uso 
regular ,  se  tapó  la  boca  de  manera 
que  no  respirase  el  calor  por  ningu¬ 
na  rendija  ;  pasada  media  hora  lo 
hice  abrir,  saqué  una  caxa  á  la  orilla, 
y  por  no  estar  en  el  grado  de  ca¬ 
lor  que  me  habia  figurado  ser  ne¬ 
cesario  para  hacer  mi  experimento, 
la  hice  volver  á  meter  otra  vez  en 
el  horno  ,  y  lo  volvi  á  tapar  al  mo¬ 
do  de  lo  que  practican  los  horne¬ 
ros  en  el  pan ,  pues  si  ven  que  no 


es- 
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está  bastante  cocido,  lo  meten  de 
nuevo  en  él ;  pero  luego  que  vi  que 
el  capullo  de  encima  estaba  blando 
como  un  trapo ,  que  era  á  lo  que  yo 
aspiraba ,  hice  sacar  todas  las  caxas 
en  numero  de  veinte  y  quatro,  y  las 
hice  arreglar  todas  juntas ,  unas  so¬ 
bre  otras ,  de  suerte  que  un  hombre 

! 

pudiese  naturalmente  alcanzar  la  de 
mas  arriba.  De  paso  debo  advertir, 
y  es  preciso  tener  cuidado  de  no  lle¬ 
nar  las  caxas  ,  sino  hasta  la  orilla  co¬ 
mo  ya  llevo  dicho,  porque  si  estu¬ 
viesen  llenas  á  colmo  ,  ó  mas  arriba 
de  las  orillas ,  las  caxas  que  se  pusie¬ 
sen  encima  maltratarian  el  capullo. 

Registré  ai  instante  con  el  ter¬ 
mómetro  el  grado  del  calor  que  ha- 

P  bian 


bian  sacado  las  caxas  del  horno,  que 
fue  el  de  cinquenta  ;  y  lo  que  bus¬ 
caba  era  probar  si  este  grado  que 
no  había  castigado  en  nada  el  ca¬ 
pullo  acabaría  poco  á  poco  de  aho¬ 
gar  el  del  centro,  á  que  aun  no 
había  penetrado  hasta  aquel  punto: 
cubrí  pues  las  caxas  con  mantas ,  y 
las  dexé  de  esta  suerte  desde  las 
ocho  de  la  noche  ,  hasta  las  seis  de 
la  mañana,  á  cuya  hora  se  encon¬ 
tró  todavía  con  mucho  calor;  lo 
hice  poner  en  las  andanas,  ó  cañi¬ 
zos  para  que  se  secase  ,  y  continué 
de  este  mismo  modo  la  hornada  sin 
hacer  ya  caso  del  termómetro  ,  y  so¬ 
lo  sí  de  la  regla  del  capullo  que  ha¬ 
bía  encima  de  las  caxas  blando  co¬ 


mo 


mo  un  trapo  :  me  ocurrió  también 
una  duda  ,  reducida  á  que  el  calor 
de  tantas  caxas  juntas  podría  contri¬ 
buir  mucho  á  perfeccionar  el  ahogo, 
y  que  tal  vez  con  una  caxa  sola  no 
se  podría  conseguir  lo  mismo ;  puse- 
la  pues  aparte  ,  la  cubrí  con  mantas 
para  que  conservase  bien  el  calor  ,  y 
después  la  puse  también  aparte  en 
la  andana,  á  fin  de  ver  las  resultas, 
las  quales  fueron  las  mismas  que  las 
de  las  caxas  juntas.  Como  no  se  ha¬ 
bía  maltratado ,  ó  castigado  el  capu¬ 
llo  ,  daba  gusto  el  verle  en  las  mis¬ 
mas  caxas  tan  arreglado ,  y  tan  lim¬ 
pio  como  antes  de  meterle  en  ellas. 
Además  de  estas  ventajas  resultaron 
otras,  que  fueron:  la  primera  ,  el  no 

P  2  ha- 
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haber  salido  de  todo  él  una  sola  ma- 
riposa,  sin  que  esto  pueda  atribuirse 
á  que  estaría  quemado,  pues  se  sacó 
del  horno  á  mitad  de  cocer.  Segun¬ 
da  ,  el  no  haberse  encontrado  mas 
capullo  manchado  ni  aplastado ,  que 
el  que  traxo  él  mismo  quando  vino 
á  la  hilaza  ;  de  manera  que  de  cinco 
mil  y  tantas  libras  de  capullo  de  que 
se  componía  toda  la  porción  de  es¬ 
te  acertado  experimento  ,  no  salie¬ 
ron  sino  ciento  y  veinte  libras  de 
manchado  y  aplastado ,  el  qual  se 
hiló  prontamente  ,  y  produxeron 
doce  libras  de  Seda  de  mal  color, 
pero  tan  buena  como  toda  la  demás 
para  las  Fábricas  :  lo  restante  salió 
perfe&amente  ,  y  todo  tan,  igual  al 

tiem- 
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tiempo  de  hilarle ,  como  podia  de¬ 
searse  ,  según  pueden  testificarlo 
Don  Vicente  Morera  ,  y  Don  Vi¬ 
cente  Tomarit ,  comisionados  de  la 
Junta  de  Comercio  de  esta  Ciudad 
en  el  mes  de  Enero  de  este  año 
1778.,  en  cuya  presencia  se  hiló 
del  mismo  capullo  que  conservaba 
en  mi  Eábrica  de  la  cosecha  delaño 
antecedente  1777. 

Mr.  Reboull  para  escusar  una 
duplicación  de  caxas  ,  introduxo 
sin  duda  el  perjudicial  método  de 
amontonar  el  capullo  en  el  suelo, 
sin  embargo  de  haber  expuesto  que 
el  guardarlo  en  ellas,  y  el  taparlo 
era  uno  délos  medios  ,  como  se  in¬ 
sinuó  ,  para  que  se  acabára  de  aho¬ 
ga3’? 


^ar,  si  se  dudaba  que  lo  estuviese 
según  sus  reglas  :  pero  aunque  es 
cierto  que  son  necesarias  mas  caxas 
para  guardarlo  en  ellas  hasta  que  es¬ 
té  frió ,  también  lo  es,  que  qualquie- 
ra  mayor  gasto  que  se  haga  en  mul¬ 
tiplicarlas  ,  según  la  necesidad  lo 
pida ,  se  encontrará  compensado 
con  ganancia  en  el  ahorro  de  los 
desperdicios ,  esto  es  en  quanto  á 
lo  primero :  en  quanto  á  lo  segun¬ 
do  ,  si  hay  veinte  caxas,  y  duran  dos 
años ,  habiendo  ochenta  durarán 
por  regla  general  ocho  años ,  porque 
no  trabajarán ,  ni  entrarán  en  el 
horno  sino  de  quatro  veces  una; 
y  asi  en  vez  de  ser  esto  mas  gasto, 
será  de  mucho  mas  beneficio.  Nadie 


("9) 

ignora  la  abundancia  de  la  cosecha 
de  Seda  en  este  Rey  no,  ni  los  mu¬ 
chos  parages  remotos  en  que  se  hace, 
como  el  que  por  estar  algunos  de 
ellos  apartados  no  acuden  compra¬ 
dores  para  el  capullo,  y  que  en  mu¬ 
chos  de  dichos  Lugares  no  hay  hi¬ 
landeros  ,  ni  hilanderas :  únicamen¬ 
te  suele  ir  algún  hilandero  para  hi¬ 
lar  las  cosechas  de  todo  el  Imgar ,  lo 
que  motiva  la  precisión  de  ahogar 
el  capullo  para  que  no  se  les  pierda. 

Hasta  ahora  no  saben  ahogarlo, 
ni  lo  ahogan  de  otro  modo  que  al  Sol, 
y  al  vapor  de  la  agua  ;  pero  quedan¬ 
do  sentado  el  perjuicio  que  se  sigue 
de  ahogarlo  de  qualquiera  de  los  dos 
modos,  y  quán  beneficioso  es  el  aho¬ 
gar- 


fe 
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garlo  al  horno ,  ya  para  evitar  di¬ 
chos  perjuicios  ,  y  ya  para  guardar¬ 
lo  uno  ,  dos }  ó  mas  años  si  se  quisie¬ 
re  con  el  método  que  llevo  insinua¬ 
do  ,  lo  puede  con  facilidad  execu- 
tar  qua  lquiera  que  tenga  cosecha 
pequeña  5  mediana  ,  ó  grande ;  pues 
como  en  ningún  Lugar  falta  horno, 
y  faltan  termómetros  y  reloxes, 
pueden  tener  caxas  ,  quien  una, 
quien  dos,  ó  mas  según  la  cosecha, 
y  el  mas  rustico  puede  conocer  quan- 
do  el  capullo  de  encima  está  blando 
como  un  trapo ,  y  entonces  no  tie¬ 
ne  mas  que  sacar  la  caxa  del  horno, 
y  cubrirla  con  mantas  ,  y  pasadas 
seis  horas  estará  todo  igualmente 
ahogado. 


Pues- 


Puesto  el  capullo  en  las  anda* 
ñas  ó  cañizos,  se  tiene  cuidado  de 
menearlo  dos  veces  al  dia  ,  por  la 
mañana,  y  por  la  tarde  hasta  que 
esté  bien  seco,  para  que  le  dé  el  ayre 
por  igual ,  y  no  se  enmohezca ;  pues 
como  está  húmedo,  y  el  gusano  den¬ 
tro  se  llena  de  moho  con  facilidad, 
y  una  vez  enmohecido  se  pudre 
prontamente,  y  asi  es  menester  te¬ 
ner  en  esto  un  gran  cuidado.  No  se 
debe  menear ,  ni  revolverlo  con  la 
mano ,  ni  con  otra  cosa  alguna  que 
pueda  aplastarlo,  sino  con  un  palo 
cuyo  largo  sea  lo  mismo  que  lo  an¬ 
cho  del  cañizo ,  y  al  cabo  de  él  otro 
palo  al  modo  de  cruz  como  de  unos 
dos  palmos  de  largo ,  y  en  este  palo 


(122) 

se  ponen  seis  u  ocho  palitos  á  mo¬ 
do  de  rastrillo  con  medias  puntas, 
de  suerte  que  de  un  palito  á  otro 
ha  de  haber  tal  distancia  que  pue¬ 
dan  pasar  capullos  por  el  interme¬ 
dio  5  si  las  puntas  fuesen  delgadas 
también  mortificarán  el  capullo ,  lo 
mismo  si  los  palitos  estuviesen  cha¬ 
tos  ,  y  por  esto  prevengo  que  han 
de  tener  medias  puntas. 

El  capullo  ahogado  al  horno 
con  el  acierto  que  llevo  insinuado, 
se  queda  con  el  mismo  color  que  te¬ 
nia  antes  de  ahogarse ;  lo  que  no  su¬ 
cede  en  el  ahogado  al  Sol,  y  ai  vapor 
de  la  agua ,  pues  le  amortece  y  qui¬ 
ta  enteramente  el  color :  el  ahoga¬ 
do  al  horno  se  puede  conservar  dos 

años 


años  lo  menos  sin  perder  nada  de 
su  virtud  ,  como  lo  tengo  experi¬ 
mentado  ,  por  haberlo  hecho  hilar  al 
cabo  de  dicho  tiempo ,  y  haber  sa¬ 
lido  su  hebra  de  un  cabo  á  otro  sin 
desperdicio  alguno.  El  método  que 
observo  para  conservarle ,  es  poner¬ 
le  en  unas  cestas  después  de  estar 
bien  seco  colgadas  en  el  techo  de  un 
quarto  ,  para  preservarlo  de  los  ra¬ 
tones  ,  sabandijas ,  y  otros  animali¬ 
tos  que  lo  agugerean ,  para  sacar  y 
comerse  la  aba  seca  que  está  den¬ 
tro  ;  y  se  pone  un  paño  ,  ó  papel 
solamente  encima  del  capullo  para 
cubrirle  en  la  cesta,  pues  es  bueno 
que  lo  demás  respire  por  entre  los 
mimbres. 


Q2 


Los 


Los  mas  creen  que  hilado  el  ca¬ 
pullo  fresco  da  mas  Seda  que  des¬ 
pués  de  ahogado  ,  pero  yo  estoy 
muy  asegurado  por  experiencia  de 
que  el  capullo  que  es  bueno  pro¬ 
duce  la  misma  Seda  ahogado  que 
por  ahogar ,  y  el  que  es  malo  siem¬ 
pre  lo  es  de  un  modo ,  y  de  otro; 
y  aun  aconsejaría  yo  álos  cosecheros 
que  quieren  hilar  la  Seda ,  y  parti¬ 
cularmente  á  aquellos  á  quienes  la 
hilaza  dura  quince  dias  ,  un  mes ,  y 
á  veces  mas  ,  que  ahogasen  su  capu¬ 
llo  á  los  ocho  dias  después  de  ha¬ 
ber  subido  á  la  boja  los  últimos  gu¬ 
sanos,  porque  aunque  los  coseche¬ 
ros  tienen  el  cuidado  de  saber  los 
primeros  que  subieron  para  hilarlos 


an- 


antes  que  los  demás ,  es  preciso  que 
lo  tengan  también  en  ir  poniendo 
el  otro  al  Sol  los  dias  que  lo  hace ,  á 
medida  que  se  va  dilatando  la  hila¬ 
za  ;  lo  que  no  dexa  de  ser  un  gran 
trabajo ,  y  aun  hay  en  ello  riesgo, 
pues  por  mas  que  hagan  ,  no  se  es- 
cusarán  de  tener  mucho  capullo, 
uno  empezado  á  agugerear ,  y  otro 
del  todo  agugereado,  respedo  que 
desde  el  momento  que  la  mariposa 
ha  tocado  el  capullo  para  querer  sa¬ 
lir  ,  no  se  puede  hilar  hasta  el  cabo: 
de  esta  especie  son  los  capullos  cu¬ 
yos  gusanos  se  quedan  con  camisa 
al  tiempo  de  hilarse ,  de  los  quales 
se  pierde  la  Seda  que  habian  de  pro¬ 
ducir  ;  y  aunque  muchos  creen  que 


(l2Ó) 

esto  dimana  de  ser  malo  el  capullo, 
seguramente  se  engañan,  pues  no 
procede  de  otra  cosa  que  de  la  cau¬ 
sa  insinuada  :  yo  no  digo  que  mu¬ 
chos  capullos  que  no  quieren  salir 
bien  en  la  perola,  ó  caldera ,  no  sea 
por  ser  malos  de  su  naturaleza,  por¬ 
que  el  gusano  no  los  ha  conclui¬ 
do  bien,  pues  suele  haber  muchos 
de  esta  clase  ,  lo  que  mas  comun¬ 
mente  sucede  en  aquellos  años  en 
que  las  cosechas  se  tuercen  por  ha¬ 
cer  el  tiempo  contrario  ,  ó  poco  fa¬ 
vorable  quando  los  gusanos  están 
trabajando  ,  y  también  salen  malos 
los  capullos  que  se  han  sacado  de  la 
boja  antes  que  los  gusanos  pudie¬ 
sen  haberlos  concluido  ,  y  asi  tanto 


unos 
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unos  como  otros  no  pueden  dexar 
de  salir  mal,  y  de  dar  poca  Seda, 
esté  ,  ó  no  esté  ahogado  el  capullo; 
pero  repito ,  que  haciéndolo  ahogar 
se  evitaria  á  lo  menos  el  perjuicio 
grande  de  las  camisas ,  y  de  mucho 
capullo  perdido,  como  lo  verificó 
Joaquin  Devis ,  Labrador  y  vecino 
del  Lugar  de  Binalesa  ,  quien  se  vio 
precisado  el  año  de  77. ,  y  78.  á  pe¬ 
dir  que  se  le  ahogase  su  capullo  en 
el  horno  de  mi  Fábrica,  para  evitar 
el  grave  peligro  que  empezaba  á  ex¬ 
perimentar  ;  y  habiéndosele  servido, 
quedó  su  cosecha  asegurada  ,  y  con 
la  satisfacción  ,  y  descanso  de  po¬ 
derlo  hacer  hilar  á  su  espacio  ,  quan- 
do,  y  como  le  convenia,  sin  nece- 

9 
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sidad  de  atropellarse  como  lo  ha¬ 
cen  todos. 

Los  ratones  y  sabandijas  cau¬ 
san  bastante  perjuicio  al  capullo ,  lo 
agugerean  en  las  andanas  para  co¬ 
merse  el  gusano  de  adentro  ,  como 
va  insinuado;  y  para  evitar  este  da¬ 
ño  se  ponen,  como  yo  lo  hago  en 
mi  Fábrica,  unos  platos  de  hoja 
de  lata,  grandes  como  sombreros, 
clavados  en  todos  los  pies  de  las  an¬ 
danas  que  sientan  en  el  suelo ,  y 
que  están  prendidos  en  las  vigas  del 
techo  ,  de  manera  que  no  pueden  ni 
subir,  ni  baxar  á  las  andanas.  Pre¬ 
vengo  que  antes  de  poner  las  caxas 
del  capullo  en  el  horno ,  se  debe 
apartar  el  fuego  á  un  lado  ,  y  se  bar¬ 


re 
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re  y  limpia  el  suelo  con  un  paño 
mojado  al  cabo  de  un  palo ,  para 
que  no  quede  ninguna  asqua  don¬ 
de  se  pongan  las  caxas  ,  y  evitar  que 
se  puedan  quema|* 

También  prevengo,  que  el  capu¬ 
llo  se  debe  limpiar  de  la  primera 
borra  que  hi^p  el  gusano  antes  de 
ponerlo  en  las  caxas  para  ahogar, 
pues  debe  estar  limpio ;  y  al  tiem¬ 
po  de  quitar  dicha  borra,  han  de 
tener  cuidado  los  cosecheros  de  se¬ 
parar  los  alducares,  porque  como 
son  dobles  deben  ahogarse  aparte, 
y  necesitan  mas  calor. 


('3°) 


Hilaza  'o  saca  de  capullo. 


Odas  las  Sedas  que  se  hilan  co¬ 
munmente  en  este  Rey  no  ,  se  hi¬ 
lan  de  un  mismo  modo  ;  es  decir, 
que  de  la  propia  suerte  que  se  hila 
el  pelo  hilandero ,  é  hilandera ,  se 
hila  también  la  trama :  pasa  toda  la 
Seda  por  unas  carretillas,  y  no  hay 
mas  diferencia  de  los  pelos  a  las 
tramas,  que  hilarse  aquellos  mas  del- 
gidos  que  estas:  toda  la  Seda  saca 
la  hebra  chata  ,  y  no  redonda  ,  cu¬ 
yo  defeíio  es  de  consideración  en 
las  Sedas  que  han  de  servir  para  las 
telas ,  pues  parece  cosa  natural  que 
como  el  pelo  se  ha  de  torcer  a  un 
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cabo,  antes  de  juntar  los  dos  para 
torcerlos  necesita  de  doble  trabajo, 
y  nunca  puede  quedar  redondo,  ni 
bien  torcido ;  y  juntos  después  los 
dos  cabos ,  como  el  mal  viene  de  su 
principio,  no  puede  salir  la  Seda 
bien  torcida ,  lo  que  qualquiera 
comprehenderá  por  lo  difícil  que  es 
el  que  dos  hebras  chatas ,  aunque 
hayan  sido  torcidas  separadamente, 
puedan  unirse  bien  á  fín  de  sacar  el 
torcido ,  y  el  grano  que  le  corres¬ 
ponde  para  que  esté  perfedo. 

La  invención  de  la  cruzada  del 
célebre  V aucanson  ,  es  á  mi  enten¬ 
der  una  de  las  mejores  que  se  des¬ 
cubren  en  sus  máquinas  para  la  per¬ 
fección  de  las  Sedas.  Esta  cruzada 
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hace  la  hebra  redonda,  de  suerte 
que  después  de  hilada  parece  ya  tor¬ 
cida  :  si  la  hilandera  no  lleva  las  dos 
hebras  de  las  dos  agujas  iguales,  se 
conoce  al  instante  en  la  cruzada, 
porque  la  hebra  mas  gorda  se  lleva 
á  su  lado  á  la  mas  delgada ,  y  si  las 
dos  van  iguales ,  la  cruzada  va  con 
igualdad  en  el  medio  de  las  guias 
del  baybén  que  distribuye  la  Seda 
en  la  rueda :  como  la  cruzada  opri¬ 
me  ,  y  une  bien  la  hebra ,  la  hace 
redonda ,  y  tan  fuerte  ,  que  causa 
admiración  pueda  resistir  las  vuel¬ 
tas,  por  delgada  que  sea  la  Seda,  sin 
romperse.  La  hebra  redonda  es  pre¬ 
ciso  que  con  menos  vueltas  en  el 
torno  esté  mas  bien  torcida  que 

la 
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la  que  está  chata  con  mas ,  y  por  la 
misma  regla  las  dos  hebras  redondas 
con  menos  vueltas  tendrán  mejor  y 
mas  igual  el  torcido  ,  y  de  todas  las 
dichas  ventajas  resultan  otras  para 
los  tintes  y  tex  idos.  Para  los  tintes, 
como  esta  especie  de  Sedas  hiladas 
con  la  cruzada  están  tan  unidas  ,  re¬ 
dondas  y  repretadas ,  no  permiten 
floxedad  en  la  tintura ,  ni  en  los  ma¬ 
teriales  ,  y  por  esta  razón  qualquie- 
ra  color  en  estas  Sedas  es  mucho 
mas  firme ,  y  permanente :  para  los 
texidos  puede  el  Fabricante  tener 
mucho  mas  tirante  la  tela ,  con  me¬ 
nos  Seda  sacar  mas  briosa  ,  ó  fuer- 

i 

te  la  ropa,  porque  puede  golpear 
sin  miedo  ;  texer  mas  varas ,  asi  por 

la 
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la  limpieza  de  la  Seda,  y  no  tener  que 
remondar ,  ó  limpiarla  de  las  motas, 
como  porque  no  se  rompen  tanto 
los  hilos  á  causa  de  su  resistencia,  y 
el  texido  sale  sin  duda  alguna  mucho 
mas  hermoso ,  unido ,  y  brillante. 

Sea  que  se  hile  el  capullo  fres¬ 
co  ,  ó  ahogado  ,  se  debe  hacer  antes 
de  hilarle  la  separación  de  las  varias 
calidades  que  hay ,  las  quales  si  que¬ 
dasen  juntas,  y  sin  separar  ,  harían, 
precisamente  un  mixto  muy  imper¬ 
feto  para  la  Seda  :  Primeramente 
se  han  de  poner  aparte  todos  los  ca¬ 
pullos  endebles  y  chapas ,  los  man¬ 
chados  ,  y  los  que  tienen  el  gusano 
muerto,  y  también  los  pitos  y  agu- 
gereados  ,  asi  como  los  ocales  y  al- 
ducares.  Los 
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Los  primeros  que  se  deben  hi¬ 
lar  (  y  ha  de  ser  lo  mas  pronto  que 
se  pueda  )  son  los  manchados ,  y 
que  tienen  el  gusano  muerto ,  por¬ 
que  las  manchas  que  los  unos  tienen 
por  fuera,  y  los  otros  por  dentro,  se 
apolillan  muy  pronto;  y  aunque  la 
Seda  que  se  saca  de  ellos  no  tiene  el 
color  perfe&o ,  no  es  daño  ni  pa¬ 
ra  el  tinte ,  ni  para  el  texido. 

Aunque  no  peligra  ningún  otro 
capullo  que  no  esté  manchado ,  ó 
muerto  el  gusano  después  de  estar 
bien  ahogado  ,  sin  embargo  como 
los  endebles ,  y  chapas  no  tienen 
tanta  fortaleza  como  los  demás ,  se¬ 
rá  bueno  hilarlos  después  de  los 
manchados  ,  aunque  no  sea  mas 
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que  para  mayor  seguridad,  pues  ha- 
biendose  de  hilar  todos  la  razón  mis¬ 
ma  dida  que  se  hilen  antes  los  de 
menos  consistencia. 

Los  demás  capullos  se  hilan  al 
gusto  de  los  que  los  mandan  hilar  ,  á 
quatro,  á  seis,  á  ocho  ,  diez  ,  ó  á  do¬ 
ce  capullos,  según  se  quiera  la  Seda, 
gorda  ó  delgada.  Lo  que  he  observa¬ 
do,  y  observo  en  mi  Fábrica  para 
evitar  confusión ,  es  el  no  mandar 


hilar  mas  que  dos  calidades  de  Se¬ 
das  ;  es  á  saber,  la  una  de  quatro 
capullos  que  es  la  mas  fina,  pues  aun¬ 
que  se  puede  hilar  mas  delgada  ,  no 
aprovechada  para  estas  Fábricas: 
con  la  advertencia ,  de  que  para  esta 
Seda  de  quatro  capullos  se  deben 
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escoger  los  que  son  á  modo  de  ca- 
labazitas ,  que  es  el  mejor  y  el  mas 
fino  entre  todos ,  y  la  otra  de  ocho 
capullos  ,  y  esta  es  la  orden  que 
doy  á  todas  las  hilanderas  :  bien 
que  como  es  imposible  el  asistir  á 
todo  ,  y  poderlas  gobernar,  y  en 
una  hilaza  de  tanta  extensión  for¬ 
zosamente  ha  de  haber  unas  hilan¬ 
deras  maestras ,  otras  medianamen¬ 
te  diestras ,  y  otras  que  están  apren¬ 
diendo  ,  porque  de  otra  suerte  no 
las  habría  ;  no  es  posible  conseguir 
el  que  todas  hilen  baxo  de  una  mis¬ 
ma  regla,  y  asi  hay  entre  ellas  al¬ 
gunas  que  por  descuido  ,  ó  porque 
no  teniendo  tanta  habilidad  como 
otras ,  quieren  acabar  la  rodada  al 
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mismo  tiempo  que  ellas  ,  hilan  á 
nueve ,  y  á  diez  capullos  :  por  po¬ 
co  que  se  dexen  de  la  vista ,  y  aun¬ 
que  hilasen  todas  á  un  mismo  tenor, 
hay  unos  capullos  que  tienen  la  he¬ 
bra  mas  delgada  que  otros  ,  y  por 
esto  diez  capullos  suelen  muchas  ve¬ 
ces  hacer  la  Seda  mas  delgada  que 
ocho  ;  y  la  experiencia  me  ha  he¬ 
cho  ver,  que  pra&icada  la  hilaza  se¬ 
gún  va  referido ,  se  encuentra  una 
Seda  mas  gorda  que  otra  ,  y  que  ha¬ 
ciéndose  la  separación  después  de 
torcida,  salen  las  tres  calidades  que 
se  necesitan  para  todo  genero  de 
texidos. 

Pero  aunque  no  se  hile  sino  con 
un  torno,  se  puede  hilar  la  Seda 

del 
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del  modo  que  se  quiera,  gorda  ó 
delgada,  y  según  el  destino  que  el 
Fabricante  la  quisiere  dar ,  sin  que 
por  esto  dexe  de  tener  siempre  las 
mismas  ventajas  comparada  con  la 
hilada  según  el  método  antiguo: 
siendo  una  pura  preocupación  el  de¬ 
cirse,  como  he  oido  á  algunos  indi¬ 
viduos  de  las  Fábricas  que  se  pre¬ 
cian  de  inteligentes  Fabricantes, 
que  la  Seda  hilada  según  mi  meto- 
do  no  es  buena  sino  para  cierta  ca¬ 
lidad  de  texidos  delicados  por  su 
delgadez  y  finura ,  pues  no  consis¬ 
tiendo  sino  en  poner  mas  ó  menos 
hebras  de  capullos  para  hilar  gordo 
ó  delgado  ,  hablan  en  el  asunto  co¬ 
mo  si  jamás  huviesen  visto  hilaza  de 
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Seda  ,  y  sin  haberse  instruido ,  ni 
de  mi  método  de  hilar  ,  ni  de  lo 
que  se  hila  en  mis  tornos  ,  pues  en 
estos  hago  hilar  el  alducar,  que  sien¬ 
do  como  todos  saben  la  Seda  mas 
inferior,  hilado  según  mi  método, 
muchos  Fabricantes  á  la  primera 
vista  lo  han  tenido  por  trama,  y 
sin  dificultad  podria  emplearse  co¬ 
mo  tal. 

Las  Sedas  hiladas  según  mi  mé¬ 
todo  ,  salen  tan  puras  y  limpias, 
que  causan  admiración  comparadas 
con  las  demás  del  Pays.  Lo  uno, 
porque  las  dos  agujas  con  que  hilan 
las  hilanderas  ,  que  son  de  hierro, 
no  permiten  poderse  introducir  por 
ellas  mas  que  la  hebra  pura  de  la 
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Seda ,  y  que  mientras  la  hilandera 
prepara  el  capullo ,  la  menadora  se 
entretiene  en  quitar  de  la  madeja 
todas  las  motitas  que  hubiesen  pa¬ 
sado  por  los  agugeros  muy  peque¬ 
ños  de  las  agujas;  y  asi  sale  tan 
limpia  la  madeja  de  la  rueda  ,  que 
apenas  se  ve  una  motita ,  y  por  con¬ 
siguiente  si  las  que  la  devanan  quie» 
ren  cumplir  con  su  obligación  (aun¬ 
que  es  difícil )  no  tiene  desperdicio 
alguno;  y  lo  otro,  que  como  las  agu¬ 
jas  de  los  demás  tornos  son  de  vi¬ 
drio  ,  y  los  agugeros  por  donde  pa¬ 
sa  la  hebra  tan  grandes  que  por  al¬ 
guno  de  ellos  puede  pasar  un  capu¬ 
llo  entero,  pasa  mejor  todo  lo  que 
se  quiere  introducir  en  la  madeja 

de 
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de  los  filetes  por  no  escobillar  bien 
los  capullos  en  la  caldera  ,  de  ma¬ 
nera  que  de  esta  suerte  hacen  rendir 
milagrosamente  al  capullo  mas  Se¬ 
da  de  la  que  tiene. 

La  Seda  que  no  está  hilada  con 
pureza  ,  no  puede  jamás  sacar  el  co¬ 
lor  del  tinte  perfe&o  ni  con  brillan¬ 
tez  ,  por  mas  que  se  esmere  el  tinto¬ 
rero.  Todo  lo  que  se  introduce  en 
ella ,  que  no  sea  Seda  pura ,  amorti¬ 
gua  ,  obscurece ,  y  quita  la  brillan¬ 
tez  del  color.  Lo  corriente  es  sacar 
de  nueve  libras  de  capullo  una  libra, 
de  Seda  ,  y  muchos  sacan  trece ,  y 
catorce  onzas ,  y  otros  de  ocho  libras 
de  capullo  sacan  una  libra  de  Se¬ 
da  ,  contribuyendo  en  gran  parte 
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á  este  aumento  el  azeyte  que  ponen, 
como  también  á  la  unión  de  lo  que 
no  es  Seda ,  con  lo  que  es.  De  todo 
esto  resulta  la  imperfección  del  tin¬ 
te  que  he  insinuado ;  el  tener  mu¬ 
cho  desperdicio ,  el  estar  la  Seda 
borrosa  y  estoposa ,  el  hacer  el  te- 
xido  basto  ,  y  el  mermar  en  el  tin¬ 
te  una  onza  por  libra  mas  de  lo  que 
debe ;  de  suerte  que  de  nada  sirve 
la  separación  de  los  capullos  malos 
de  los  buenos ,  si  estos  no  se  hilan 
con  la  pureza  que  corresponde  ,  y 
si  se  embute  con  la  Seda  el  fílete 
al  tiempo  de  hilarse  ,  cuya  codi¬ 
cia  es  un  interés  mal  entendido 
como  luego  haré  ver,  prescindien¬ 
do  del  daño  inmenso  que  esto 
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causa  á  nuestras  Fábricas. 

Yo  necesito  de  diez  libras  de 
capullo  para  sacar  una  libra  de  Se¬ 
da  de  la  calidad  que  he  insinuado. 
Compútense  pues  los  perjuicios 
que  causan  los  aumentos  que  se  le 
hace  dar  indebidamente  al  capu¬ 
llo  ,  con  las  ventajas  que  produce 
tratado  y  hilado  baxo  las  debidas 
reglas. 

Si  se  reflexionase  bien  á  vista  de 
tan  palpables  demostraciones ,  que 
los  graves  perjuicios  que  se  causan  á 
estas  Fábricas  con  el  adual  modo 
de  hilar  las  Sedas  ,  son  otras  tantas 
ventajas  que  contra  nuestro  propio 
honor  é  interés  redundan  en  fa¬ 
vor  de  las  demás  Naciones ,  no  se 

mi- 


('4  4) 

mirarían  con  cierto  genero  de  en- 
vidia  sus  adelantamientos  ,  v  no 
se  diría  ,  como  lo  he  oido  á  algunos5 
que  la  mudanza  ó  novedad  que  im¬ 
porta  hacer  en  los  antiguos  y  per¬ 
judiciales  métodos  ,  solo  conspira 
a  una  perfección  que  redundada 
Unicamente  en  beneficio  del  Esta- 
do ,  y  no  en  el  de  los  particulares: 
pero  no  reflexionan ,  que  nada  pue¬ 
de  ser  en  beneficio  del  Estado  sin 
serlo  antes  de  sus  individuos  ,  y  que 
el  beneficio  común  consiste  en  que 
nosotros  todos  juntos,  y  cada  uno  en 
particular  gozemos  de  muchas  venta- 
jas  y  conveniencias  sobre  las  demás 
Naciones;  en  que  florezca,  y  brille  el 
comercio  en  nuestras  manos;  en  que 
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nuestras  labores  y  frutos  sean  apete¬ 
cidos  ,  y  buscados  por  los  estrange- 
ros,  después  de  haber  sacado  con 
nuestra  industria  por  medio  de  las 
maniobras  toda  la  sustancia  ó  pro¬ 
ducción  de  que  sean  capaces ;  en  que 
asi  nuestras  Sedas ,  como  nuestros 
texidos  sean  mejores  que  los  suyos, 
ó  á  lo  menos  tan  buenos  para  que  no 
los  vendan  con  preferencia ;  y  en 
que  nuestras  Fábricas  se  fomenten, 
y  no  se  deterioren  ,  ni  decaezcan. 
Estas  ,  y  otras  causas  radicales  son 
las  que  deben  mejorar  nuestra  suer¬ 
te,  y  solo  cerrando  los  ojos  á  la  ra¬ 
zón  ,  podrá  dexar  de  conocerse  una 
verdad  tan  descubierta ,  pues  el  Es¬ 
tado  en  tanto  es  rico  y  opulento. 


en 


(’+ 7) 

en  quanto  sus  individuos  lo  son ,  y 
solo  florece  aquel  á  proporción  que 
estos  lo  hacen  florecer  con  su  indus¬ 
tria  y  aplicación  5  de  modo  ,  que 
entre  la  pujanza  ó  decadencia  del 
Estado  y  sus  individuos ,  hay  una 
intima  relación.  Con  estas  conside¬ 
raciones  no  habrá  nadie  que  no  se 
aliente  á  trabajar  ,  y  á  contribuir 
con  sus  luces  y  conocimientos  á  la 
prosperidad  y  gloria  de  su  Patria 
y  del  Estado,  á  la  sombra  de  un  Mo¬ 
narca  cuyas  benéficas  intenciones  no 
conspiran  á  otro  objeto  que  á  la  pú¬ 
blica  felicidad  de  todos  sus  vasallos. 

Como  mi  principal  fin  es  el  be¬ 
neficio  común  ,  me  explicaré  en  to¬ 
do  quanto  diga  con  sinceridad  y  can- 

T  2  dor, 


(148) 

dor  ,  expresando  las  cosas  como  las 
entiendo.  El  mayor  daño  que  reci¬ 
ben  nuestras  Fábricas  en  la  defec¬ 
tuosa  hilaza  de  las  Sedas ,  no  viene 
de  parte  de  los  cosecheros.  Además, 
de  que  estos  merecen  alguna  dis¬ 
culpa  en  quanto  obran  por  una  imi¬ 
tación  tradicional ,  practicando  lo 
mismo  que  han  visto  hacer  á  sus 
antecesores  $  y  me  consta ,  que  en  lo 
que  cabe ,  y  les  permite  su  estilo  y 
práctica  nativa  ,  no  han  dexado  ,  ni 
dexan  de  esmerarse  en  remediar 
quanto  pueden  los  daños  que  se  les 
ponen  á  la  vista  ,  y  es  de  creer  que 
prosigan  en  evitarlos  á  medida  de 
que  se  les  hagan  conocer.  Lo  que 
verdaderamente  ocasiona  el  mas  co¬ 
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nocido  detrimento  ,  es  la  torpe  co¬ 
dicia  de  aquellos  compradores  de 
capullo  ,  que  no  siendo  cosecheros 
hacen  grangería  de  mercarlo  para 
mandarlo  hilar,  y  volverlo  luego  á 
vender  en  Seda;  los  quales,  para  que 
les  pueda  salir  bien  la  cuenta,  no  de¬ 
xa  n  de  procurar  adulterarla  quanto 
les  es  dable :  al  contrario  de  lo  que 
por  lo  regular  pra&ican  los  coseche¬ 
ros  ;  de  manera  que  la  Seda  de  los 
compradores  por  grangería  es  la  peor 
que  se  hila  en  el  Reyno  ,  sin  que 
haya  quien  lo  pueda  contradecir. 

El  desordenado  deseo  de  ganar 
en  dichos  compradores ,  y  la  falta 
de  noticia ,  y  sólidos  conocimien¬ 
tos  en  los  cosecheros ,  los  tiene  á  to¬ 
dos 
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dos  en  la  preocupación  (involuntaria 
en  estos,  y  acaso  cuidadosa  en  aque¬ 
llos)  de  que  hilando  según  el  meto- 
do  con  que  se  hila  en  mi  Fábrica, 
no  sacarían  tanta  Seda  como  hilan¬ 
do  á  la  moda  acostumbrada  en  el 
Pays ;  y  verdaderamente  no  se  en¬ 
gañarían  ,  si  solo  se  hubiese  de  aten¬ 
der  á  la  materialidad  del  peso :  pero 
como  de  este  deben  rebaxarse  las 
motas  ó  borujos  que  suben  de  los 
filetes  ,  y  pasan  por  entre  las  agujas 
el  azeyte,  y  todo  lo  demás  que  no  es 
Seda  limpia  y  tersa  ,  es  fácil  ha¬ 
cer  ver  que  hilando  la  Seda  del  mo¬ 
do  que  se  pra&íca  en  mi  Fábrica, 
no  obstante  de  que  con  igual  por¬ 
ción  de  capullo  no  pese  tanto  la  Se¬ 
da 


(■50 

da  que  resulta,  es  incomparablemen¬ 
te  mayor  el  beneficio  verdadero  que 

se  consigue ,  y  con  esto  yá  no  ten- 

\ 

drán  motivo  para  dexar  de  preferir 
dicho  método  al  común  a&ual. 

En  lo  que  voy  á  exponer  en  es¬ 
te  articulo ,  no  entiendo  hablar  con 
los  compradores  por  grangería,  por¬ 
que  se  debe  suponer  no  darán  oidos 
á  lo  que  no  sea  darles  medio  para 
hacer  crecer  la  Seda ,  sea  buena  ó 
mala,  como  que  esto  es  lo  único 
que  lisongea  su  codicia  :  entiendo 
pues  hablar  con  los  cosecheros,  á 
quienes  considero  en  estado  de  de¬ 
poner  sus  errores  ,  y  para  que  los 
conozcan  voy  á  figurarles  una  cuen¬ 
ta  del  costo  y  gastos  que  tiene  un 
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jornal  de  una  hilandera  y  mena- 
dora  según  su  método ,  y  supongo 
que  treinta  y  seis  libras  de  capullo 
que  deben  rendir  quatro  libras  de 
Seda,  que  es  el  jornal  de  la  hilande¬ 
ra,  á  quatro  reales  diez  y  seis  marave¬ 
dís  cada  libra,  importa....  0 160...32. 

El  gasto  de  la  hi¬ 
landera  es  6.  reales  ,  y 
el  de  la  menadoraa.  rea¬ 
les  8.  maravedís  lo  me¬ 
nos,  que  ambas  partidas 
hacen  8.  reales  8.  ma¬ 
ravedís  ;  y  después  por 
el  gasto  de  mantenerlas 
se  debe  hacer  cuenta  lo 
menos  de  otro  tanto,  que 
todo  junto  importa...  0o  16...  16. 

Por 
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Por  cada  jornal  gas¬ 
tan  lo  menos  una  arro¬ 
ba  de  carbón  ,  y  por 
ella  se  pone  quatro  rea¬ 
les  diez  y  seis  maravedís.  ©004. ..16. 

©181...30. 

Sale  cada  libra  de 
esta  Seda  con  azeyte 
hilada  a . . .  ©045*...  1 6. 

«amumi  m-rv  1  . . . 

He  dicho  ,  que  necesito  de  diez 
libras  de  capullo  para  sacar  una  li¬ 
bra  de  Seda  pura  ,  limpia  ,  y  sin  des¬ 
perdicio,  ni  azeyte ;  y  siendo  este 
el  calibre  que  acostumbra  a  hilarse, 
hacen  en  cada  jornal  cinco  libras  de 
Seda  entre  las  dos  hilanderas  que 
trabajan  en  mis  tornos,  y  correspon- 

V  den 
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den  á  cinquenta  libras  de  capullo, 
que  á  quatro  reales  diez  y  seis  mara¬ 
vedís,  importa . 0223...  18. 

El  gasto  de  las  dos 
hilanderas  á  quatro  rea¬ 
les  vellón  cada  una ,  y 
el  de  dos  menadoras  á 
dos  reales ,  sin  mante- 
nerlas ,  importa . 0o  12. . . . » 

En  cada  jornal  se 
gastan  de  quatro  á  cin¬ 
co  arrobas  de  leña ,  y 
pongo  lo  mismo  que 

por  el  carbón . 0004...  16. 

0240 . 

Sale  cada  libra  de 
Seda  hilada  sin  azeyte, 

y  á  lo  Vaucanson  á  . .  .  0Q4§ . 

Las 
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Las  dos  cuentas  antecedentes, 
en  que  no  se  señalan  otros  gastos 
que  también  ocurren,  respedo  de 
ser  iguales  en  ambos  métodos  ,  ha¬ 
cen  ver  palpablemente  la  prueba  de 
la  mayor  utilidad  del  mió  :  no  de- 
xara  de  conocerla  qualquiera  cose¬ 
chero  ,  si  reflexiona  que  los  Fabri¬ 
cantes  le  pagarán  esta  Seda  no  solo 
dos  reales  mas  en  libra ,  sino  aun 
siete  reales  y  medio  que  la  Junta 
particular  de  Agricultura ,  y  Co¬ 
mercio  en  esta  Ciudad  ofreció  en 
el  año  pasado  de  1775*.  pagarla  mas 
del  precio  corriente  á  que  valiere 
la  mejor  de  la  hilada  en  el  torno 
antiguo ;  porque  los  dichos  Fabri¬ 
cantes,  los  quales  claman  por  Sedas 

V2  pu- 
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puras ,  y  limpias ,  y  necesitan  de 
ellas  para  la  perfección ,  y  hermo¬ 
sura  de  sus  Fábricas  ,  no  ignoran 
que  las  de  esta  calidad  no  tienen 
desperdicios  ;  que  merman  en  el  tin¬ 
te  una  onza  menos  por  libra  ;  que 
toman  con  mas  perfección  y  so¬ 
lí  déz  qualquier  color  ;  y  que  dan 
con  el  mismo  peso  ,  cerca  de  un 
tercio  mas  de  varas  al  hurdir ,  pres¬ 
cindiendo  de  las  demás  ventajas  que 
experimentarán  en  los  texidos ,  y 
se  han  insinuado. 

Otra  dificultad  se  les  ofrece  á 
los  cosecheros  ,  y  es ,  que  acostum¬ 
brados  á  pagar  á  cada  hilandera  seis 
reales  de  vellón  de  jornal  por  hilar 
quatro  libras  de  Seda ,  y  á  la  me- 

mÉé 
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nadora  dos  reales  y  ocho  maravedís 
vellón  ,  á  mas  de  haberlas  de  man¬ 
tener,  por  todo  lo  qual  según  se 
ve  en  la  cuenta  figurada  pongo  diez 
y  seis  reales  ,  y  diez  y  seis  marave¬ 
dís  ;  dicen  que  no  hallarán  hilan¬ 
deras  que  quieran  hilar  por  el  pre¬ 
cio  que  me  hilan  á  mí ,  es  á  saber, 
á  quatro  reales  vellón  cada  una  ,  y 
á  dos  reales  la  menadora ,  sin  man¬ 
tenerlas. 

Es  cierto  que  mientras  las  hilan¬ 
deras  hallan  quien  las  da  seis  reales, 
y  las  mantenga ,  no  vienen  á  mi  Fá¬ 
brica  para  ganar  quatro  ,  debiendo 
mantenerse  con  ellos ;  pero  como 
yo  hago  ahogar  mi  capullo ,  y  las  hi¬ 
landeras  concluyen  pronto  las  hila¬ 


zas 
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zas  de  los  cosecheros,  no  puedo  ocu¬ 
par  tantas  como  se  presentan  des¬ 
pués  ,  de  manera  que  hay  siempre 
de  sobra  :  y  qualquiera  puede  cono¬ 
cer  que  es  mas  abuso  que  necesidad 

r 

el  pagar  un  jornal  de  seis  reales, 
manteniendo  además  de  esto  á  la 
hilandera  ,  y  dos  reales  y  ocho  ma¬ 
ravedís  á  la  muchacha  menadora, 
pues  no  se  ve  otra  cosa  sino  jorna¬ 
leros  que  no  ganan  mas  que  los  mis¬ 
mos  quatro  reales ,  con  los  quales 
se  mantienen  con  la  muger ,  y  los 
hijos;  de  lo  qual  tengo  bastante  ex¬ 
periencia  de  dos  años  á  esta  parte 
con  los  muchos  que  hay  ocupados 
en  mi  Fábrica ,  con  sentimiento 
mió  de  no  poder  ocupar  á  todos  los 

po- 
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pobrecitos  que  se  presentan  dia¬ 
riamente  para  que  les  dé  que  tra¬ 
bajar. 

Es  verdad  que  la  hilaza  á  la  mo¬ 
da  antigua  es  muy  penosa  ,  y  que 
parece  justo  que  el  jornal  sea  pro¬ 
porcionado  al  trabajo  ,  pues  asi  la 
hilandera,  como  la  mena  dora  se  ma¬ 
tan,  digámoslo  asi,  para  hilar  las 
quatro  libras  de  Seda  que  tienen 
obligación  de  hilar  ;  y  con  dificul¬ 
tad  pueden  aguantar  un  mes,  en 
particular  la  hilandera  cuya  salud 
se  quebranta ,  y  su  ropa  se  pone  co¬ 
mo  su  rostro  en  el  mas  deplorable 
estado,  contribuyendo  mucho  á  to¬ 
do  esto  ,1a  proximidad  del  fuego  por 
la  mala  construcción  de  su  horno. 

Si- 
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Siguiendo  mi  método  pueden  hilar 
todo  el  año ,  y  el  trabajo  que  tienen 
es  un  juguete  para  la  hilandera  y 
menadora ,  según  ellas  mismas  lo 
confiesan ,  si  se  compara  con  el  mé¬ 
todo  antiguo  ;  pues  como  según  el 
mió  la  hilandera  no  hila  mas  que 
con  dos  agujas,  tiene  poco  hablan¬ 
do  comparativamente  ,  y  tiene  bas¬ 
tante  á  que  atender  para  hacerlo  con 
perfección  ,  y  la  construcción  del 
horno  impide  que  no  se  resienta  del 
calor  del  fuego ,  no  quebranta  su  sa¬ 
lud  ,  ni  destruye  su  ropa ,  ni  rostro: 
por  cuyas  razones  también  confie¬ 
san  ,  que  les  conviene  mas  ganar  los 
quatro  reales ,  y  mantenerse  con 
ellos,  que  los  seis  y  ser  manteni¬ 
das, 
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das  ,  y  es  utilidad  común ,  y  por 
consiguiente  del  Estado  ,  no  solo 
todo  lo  referido,  sino  también  el 
mayor  ahorro  de  las  maniobras  en 
todas  nuestras  Fábricas  ,  y  la¬ 
bores. 

Igualmente  se  oponen  por  los 
cosecheros  otros  dos  reparos  ente¬ 
ramente  despreciables  :  el  uno  con¬ 
siste  en  el  mayor  coste  que  tienen 
los  tornos  de  mi  Fábrica  •  y  el  otro 
en  que  si  se  descomponen  estos  no 
sabrán  componerlos  con  tanta  faci¬ 
lidad  como  los  comunes  del  Pays, 
por  no  estar  acostumbrados  á  su 
mecanismo.  En  quanto  al  primer 
reparo ,  es  cierto  que  los  tornos  de 
mi  Fabrica  cuestan  de  veinte  y  dos 
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4  veinte  y  quatro  pesos  mas  que  los 
del  Pays  ,  los  quales  solo  cuestan  de 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho  ,  y  que  á 
los  cosecheros  pobres  que  no  pue¬ 
den  gastar  esta  suma  ,  les  será  mas 
difícil  el  expender  otra  mayor ;  pero 
dexando  á  parte ,  que  en  los  tornos 
del  Pays  solo  puede  hilar  una  hilan¬ 
dera  ,  y  en  los  de  mi  Fábrica  hilan 
dos  á  un  mismo  tiempo  ,  y  que  con 
estas ,  y  otras  ventajas  está  super- 
abundantemente  reco  mpensado  el 
mayor  coste ,  poco  ó  ningún  atraso 
podrá  causar  á  los  cosecheros  aco¬ 
modados  ,  (que  son  los  que  usan  de 
tornos  propios)  pues  los  mas  pobres 
suelen  alquilarlos:  de  manera  que 
el  gasto  de  que  se  habla  ,  será  solo 


por  una  vez ,  y  no  les  ha  de  costar 
mas  la  conservación  de  los  nuevos 
tornos  •  siendo  lo  demás  una  econo¬ 
mía  mal  entendida  ,  que  les  priva  á 
ellos  y  a  las  Fábricas  de  sus  verda¬ 
deros  intereses ,  y  de  los  progresos 
que  estas  podrían  hacer  ,  sobre  lo 
qual  debiera  estimularles  el  exem- 
plo ,  y  desengaño  de  no  haberme 
yo  embarazado  con  semejante  frivo¬ 
lo  reparo  para  expender  crecidas  su¬ 
mas  ,  y  sacrificar  todos  mis  desve¬ 
los  a  fin  de  conseguir  la  perfección 
de  las  expresadas  máquinas :  sien¬ 
do  de  creer ,  que  habré  formado  un 
calculo  mas  exaéio  que  otro  alguno 
por  lo  que  mira  á  la  utilidad.  A  que 
se  añade,  que  todos  los  tornos  que 
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hay  en  el  día  ,.  servirán  sin  reforma 
alguna  para  hilar  las  tramas ,  y  solo 
será  menester  que  se  hagan  de  nue¬ 
va  invención  los  que  basten  para 
hilar  los  pelos  ,  que  vendrá  á  ser  la 
mitad ,  y  acaso  menos.  En  quanto 
al  segundo  reparo ,  procediendo  con 
aquella  ingenuidad  que  pide  la  ma¬ 
teria  ,  solo  diré,  que  aunque  los  nue¬ 
vos  tornos  son  de  mas  difícil  cons- 

» 

truccion  que  los  del  Pays ,  son  tam¬ 
bién  mas  sólidos  que  los  antiguos, 
y  están  menos  expuestos  á  descom¬ 
ponerse,  al  paso  que  quando  esto  su¬ 
ceda  ,  se  vuelven  á  componer  con 
mas  facilidad  ;  pues  aunque  en  los 
del  Pays  no  suele  regularmente  hi¬ 
larse  mas  que  ocho,  quince,  vein¬ 
te, 
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te ,  ó  treinta  dias  ,  todos  saben  que 
suelen  descomponerse  amenudo  ,  y 
que  es  preciso  suspender  la  hilaza 
hasta  que  se  hacen  componer ;  y  lo 
peor  es,  que  siendo  la  principal  ope¬ 
ración  de  dichos  tornos  el  formar 
bien  la  cruz ,  es  lo  mas  difícil  de 
componer  si  llega  á  desbaratarse  :  á 
que  se  añade ,  que  muchos  que  no  lo 
entienden  no  paran  de  hilar,  vaya 
mal  ó  bien  la  cruz  ,  de  que  resulta 
un  notable  perjuicio  á  las  madejas, 
no  pudiendo  devanarse  por  tener 
mala  cruz  ,  en  vez  que  los  tornos 
de  mi  Fábrica ,  sin  embargo  de  tra¬ 
bajar  cinco ,  ó  seis  meses  consecu¬ 
tivos  ,  no  se  descomponen  en  cosa 
alguna  de  consideración  ;  y  en  caso 

de 


de  descomponerse  es  fácil ,  como  ya 
he  dicho ,  el  componerlos  otra  vez: 
de  modo ,  que  la  dificultad  que  á 
algunos  se  presenta ,  solo  consiste 
en  no  estar  acostumbrados  al  uso 
de  los  tornos ,  pero  aseguro  que  al 
primer  dia  pueden  estar  tan  fami¬ 
liarizados  á  ellos,  como  lo  están  á  los 
del  Pays ;  y  si  conociesen  bien  lo 
que  voy  diciendo,  depondrían  todos 
sus  reparos ,  pues  lo  que  sin  expe¬ 
riencia  parece  un  monte  de  dificul¬ 
tades  ,  con  ella  se  tiene  por  cami¬ 
no  llano. 

Otra  duda  se  les  ofrece  también 
á  los  cosecheros  ,  y  es  ,  que  necesi¬ 
tando  de  quatro  mugeres  en  lugar 
de  dos  para  hilar  según  mi  método, 

di- 


dicen,  no  las  hallarán  tan  pronto 
como  la  urgencia  lo  pide ,  porque 
todos  quieren  hilar  á  un  tiempo  y 
pronto :  esta  duda  queda  satisfecha, 
diciendo  al  cosechero  que  no  halla 
hilanderas  que  haga  ahogar  su  capu¬ 
llo  ,  y  que  se  espere  como  yo  hago 
á  que  otro  acabe  de  hilar  ;  y  habien¬ 
do  como  hay  mugeres,  y  mucha¬ 
chas  sobradamente  ociosas  en  todos 
los  Lugares  ,  que  pueden  y  deben 
ocuparse  utilmente ,  se  puede  con 
facilidad  conseguir  lo  que  se  desea; 
porque  al  lado  ,  y  con  el  exemplo 
de  una  buena  hilandera  ,  se  perfec¬ 
ciona  brevemente  una  mediana ,  ó 
una  aprendiz ,  como  lo  han  visto  ,  y 
ven  prá&icamente  en  mi  Fábrica 

los 


los  mismos  cosecheros  padres  de  las 
aprendices ,  y  que  sufro  ,  aguanto, 
y  tengo  paciencia  para  que  apren¬ 
dan,  lo  que  agradecen  unos,  y  otras. 

Aun  hallan  otro  inconveniente 
los  cosecheros  para  poder  abrazar 
generalmente  mi  método  ;  es  á  sa¬ 
ber,  sobre  los  hombres  que  hilan  á 
seis  y  á  siete  agujas  ,  los  quales  hilan 
cada  dia  hasta  ocho  y  diez  libras  de 
Seda  pelo  hilandero:  algunos  ganan 
el  crecido  jornal  de  quince  reales  de 
esta  moneda  ,  que  son  veinte  y  dos 
y  medio  de  vellón  ,  á  mas  de  estar 
mantenidos ;  otros  van  por  los  Lu¬ 
gares  ,  como  he  dicho  en  otra  parte, 
y  se  ajustan  á  tanto  cada  libra  ,  y  di¬ 
cen  no  es  regular ,  que  los  tales  hi¬ 
lan- 


tanderos  quieran  sujetarse  á  hitar 
con  dos  agujas  ,  y  á  ganar  solamen¬ 
te  quatro  reales  de  jornal.  El  re¬ 
medio  de  este  inconveniente  me¬ 
rece  atención:  hay  hilanderos  que 
hitan  perfeétamente  en  lo  que  cabe 
en  su  método,  pero  generalmente 
la  Seda  hilandera ,  llamada  asi  por 
ser  hilada  por  mugeres  ,  es  la  mejor 
y  mas  fina  ,  y  por  lo  mismo  siem¬ 
pre  se  paga  á  mas  precio.  Algunos 
dirán,  y  yo  también  lo  digo,  que 
hay  algunos  pelos  hilanderos,  que 
son  mejores  que  algunas  hilande¬ 
ras  ,  y  que  tiene  mas  cuenta  en  este 
caso  particular  el  hilandero  que  la 
hilandera:  todo  es  asi ;  pero  no  obs¬ 
tante  no  tiene  solidez  semejante 
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reparo,  porque  se  debe  proceder 
sobre  el  concepto  de  estar  una  Seda 
tan  bien  hilada  ,  como  la  otra  en  su 
linea ;  y  en  este  caso  todos  saben 
que  vale  mas,  y  es  mejor  la  hilande¬ 
ra  que  el  hilandero  ,  de  lo  que  con¬ 
cluyentemente  infiero  que  vale  tam¬ 
bién  mas  servirse  de  mugeres :  Lo 
primero  ,  porque  esta  maniobra  es 
.  mas  propia  de  su  sexo  ,  atendida  su 
agilidad  manual,  que  no  de  los  hom¬ 
bres  ,  los  quales  pueden  ocuparse  en 
otras  labores  de  mayor  trabajo  ,  difí¬ 
ciles  ó  nada  proporcionadas  para  las 
mugeres;  de  lo  que  resultará  la  gran¬ 
de  importancia  de  evitarse  los  per¬ 
juicios  que  se  siguen  á  todos  los  Pue¬ 
blos  del  Rey  no  de  Valencia  con  la 

muí- 
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multitud  de  mugeres  y  niñas  que 
hay  ociosas ,  y  pudieran  ocuparse: 
Lo  segundo  ,  porque  la  Seda  hilada 
por  las  mugeres  tiene  dos  ventajas, 
una  la  de  ser  mejor  como  ya  se  ha  di¬ 
cho  ,  y  la  otra  la  de  no  tener  tanto 
coste  su  hilaza  como  la  de  los  hom¬ 
bres  :  y  lo  tercero  ,  que  un  fruto 
tan  precioso  merece  el  mayor  cui¬ 
dado  para  hilarlo  con  perfección; 
y  no  comprehendo  que  los  hom¬ 
bres  lo  puedan  jamás  tener  mien¬ 
tras  se  ajusten  á  cobrar  un  tan¬ 
to  por  libra ,  porque  si  pueden  hilar 
ocho  libras  cada  día  ,  no  hilarán  so¬ 
lamente  seis  ;  y  aunque  trabajen  á 
jornal  fixo,  con  obligación  de  hilar 
ocho  libras  de  Seda  ,  sucederá  que 

Y  2  si 
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si  pueden  hilarlas  en  diez  horas,  no 
emplearán  doce  :  y  este  á  mi  ver  es 
el  mayor  mal  que  hay  generalmen¬ 
te  en  toda  la  hilaza ,  pues  asi  hom¬ 
bres  como  mugeres  están  obligados 
á  sacar  las  libras  de  Seda  que  se  les 
señala  para  ganar  el  jornal ,  y  asi  to¬ 
do  va  atropellado  ,  mal ,  y  con  mu¬ 
cho  mayor  trabajo  ,  en  lugar  que 
en  mi  Fábrica  no  obligo  á  las  hilan¬ 
deras  á  hilar  mucho,  sino  á  que  no 
pierdan  tiempo,  y  no  se  las  reprehen¬ 
de  aunque  hilen  poco  ,  con  tal  que 
lo  hagan  bien.  De  este  modo  no 
tienen  escusa  para  no  hilar  bien  ,  y 
como  hilan  despacio,  no  se  can¬ 
san  tanto  ,  ni  con  mucho  ;  atienden 
mejor  á  lo  que  executan ;  no  hacen 


tan- 
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tantos  desperdicios;  aprovechan  me¬ 
jor  la  Seda,  y  la  hacen  de  todos 
modos  mucho  mas  perfe&a :  todo 
lo  qual  cede  sin  duda  alguna  en  lu¬ 
cro  del  cosechero.  De  lo  dicho  has¬ 
ta  aqui  se  infiere  claramente  ,  que 
todos  los  reparos ,  dificultades  ,  du¬ 
das  ,  é  inconvenientes  que  se  quie¬ 
ren  suscitar  contra  mi  método  de 
hilar  y  su  perfección ,  son  entera¬ 
mente  infundados  ;  pues  no  hay  ni 
puede  haber  otros,  que  el  de  una  vo¬ 
luntaria  repugnancia  que  tiene  in¬ 
decisos  a  muchos  de  los  que  siguen 
el  antiguo  método ,  y  á  algunos 
preocupados  en  perjuicio  de  sus  in¬ 
tereses,  y  de  la  propia  convenien¬ 
cia  que  les  conviene  disfrutarla ,  si 


re- 
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reflexionan  sobre  el  asunto  con  el 
examen  ,  y  la  seriedad  que  merece. 

Todavía  falta  á  esta  noticia  pa¬ 
ra  su  complemento ,  la  importante 
advertencia  de  que  los  que  hacen 
hilar  las  Sedas  ,  cuiden  mucho  de 
que  los  hilanderos ,  é  hilanderas 
observen  las  buenas  reglas  del  arte 
para  sacarlas  con  perfección  ,  pues 
muchos  y  muchas  ignoran  el  perjui¬ 
cio  que  causan  á  las  Fábricas  y  ma¬ 
nufacturas  ,  con  las  faltas  que  come- 

/ 

ten  al  tiempo  de  hilarla. 

Para  que  la  Seda  no  se  engome 
en  la  rueda ,  y  salga  con  lustre ,  es 
necesario  servirse  de  agua  corrien¬ 
te  ,  porque  esta  se  purifica  con  el 
ayre ,  y  no  tiene  crudeza :  El  agua 

de 
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de  los  pozos  hace  la  Seda  dura  y 
vasta  ,  porque  no  es  bastante  dulce 
para  ayudar  á  desatar  6  desprender 
Ja  hebra  del  capullo  con  facilidad; 
pero  en  caso  de  no  tener  otra ,  se 
puede  hacer  una  balsa  que  pueda 
contener  suficiente  agua  para  todo 
un  dia ,  y  ha  de  estar  siempre  lle¬ 
na ,  á  fin  de  que  pueda  hacer  su  des¬ 
tilo  ó  deposito,  y  se  pondrá  dentro 

paja  larga  que  se  mudará  de  tres 
en  tres  dias. 

En  el  parage  donde  se  hila  de¬ 
be  haber  una  ventana  enfrente  de 
la  rueda  ,  para  que  el  ayre  pueda  se¬ 
car  la  goma  natural  de  la  hebra  á 
medida  que  se  va  hilando  ,  y  disi¬ 
par  los  vapores  del  carbón  y  leña 

que 
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que  se  pegan  en  las  madejas  :  y  es 
también  importante  el  evitar  quan- 
to  se  pueda  ,  que  donde  se  hile  no 
haya  arboles  ,  ni  otras  cosas  cerca 
de  la  rueda,  que  impidan  la  ventila¬ 
ción  de  los  ayres  ;  pues  la  humedad 


y  el  fresco  es  contrario  á  la  Seda 
al  tiempo  de  hilarse  ,  porque  se  pe¬ 
ga  todo  lo  que  toca  en  la  costilla  de 
la  rueda  ,  y  esto  causa  después  mu¬ 
cho  desperdicio  al  tiempo  de  deva¬ 


narse  ,  y  aun  se  suele  cortar  la  Se¬ 
da  quando  se  quiere  despegar. 

Las  Sedas  tienen  baba ,  y  sa¬ 
len  desiguales,  si  la  hilandera  no  hila 
con  igualdad  ,  y  si  añade  por  exem- 
plo  á  tres  capullos  que  hacen  un 
hilo  imperfeto ,  cinco  ó  seis  cabos 

r 
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á  la  vez ,  en  lugar  de  dos  ó  tres  que 
le  vienen  á  faltar  para  que  salga  con 
perfección ;  de  que  resulta,  que  aper¬ 
cibiéndose  después  la  misma  hilan¬ 
dera  ,  que  los  dos  cabos  no  son  igua¬ 
les  por  tener  el  uno  mas  hilos  que 
el  otro ,  y  no  cuidándose  de  propor¬ 
cionar  los  dos  á  un  tiempo,  como 
mientras  tanto  no  dexan  estos  de 
subir  á  la  rueda  toda  aquella  Seda 
que  se  ha  hilado  á  solo  tres ,  ó  qua- 
tro  capullos  ,  viene  á  resultar  baba, 
porque  la  que  subsigue  es  mucho 
mas  gorda  á  causa  de  habérsele  aña¬ 
dido  de  cinco  á  seis  hilos ,  en  lugar 
de  dos  ó  tres  que  le  faltaban.  Es¬ 
ta  es  una  grande  imperfección ,  que 
la  hilandera  puede  evitar,  si  quiere 
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tener  la  atención  de  no  añadir  sino 
dos  hilos ,  ó  capullos  ,  y  hacer  ab¬ 
solutamente  parar  á  la  men adora 
luego  que  le  falten ,  y  quiera  batir 
los  capullos  con  la  escobilla  ;  y  de¬ 
be  también  tener  cuidado  de  llevar 
siempre  iguales  las  dos  hebras  para 
que  no  se  rompan  ,  y  no  haya  mu¬ 
chos  cabos  en  la  madeja. 

A  lin  de  evitar  el  desperdicio 
en  la  hilaza ,  es  necesario  que  las  hi¬ 
landeras  no  metan  en  la  perola  ó  cal¬ 
dera  demasiada  cantidad  de  capu¬ 
llos  para  batirles  todos  juntos ,  pues 
hay  algunas  que  por  ignorancia  lle¬ 
nan  la  caldera ,  sin  conocer  que  los 
que  se  quedan  mucho  tiempo  en  ella 
sin  hilarse,  se  ponen  demasiado  blan¬ 
dos; 
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dos;  y  quando  se  van  á  escobillar, 
todo  se  lo  lleva  tras  sí  la  escoba ,  y 
hacen  un  considerable  desperdicio. 

Luego  que  se  le  hayan  acabado 
los  hilos  que  tiene  en  la  mano ,  de¬ 
be  hacer  parar  á  la  menadora ,  y  ba¬ 
tir  segunda  vez  los  capullos  que  van 
por  la  caldera ,  y  que  no  pudo  jun¬ 
tar  la  primera  vez  ;  y  no  debe ,  co¬ 
mo  hacen  también  muchos  ignoran¬ 
tes  ,  volver  á  poner  capullos  de  la 
cesta  para  batirlos  juntos  con  los  de 
la  caldera  ,  porque  como  estos  nece¬ 
sitan  de  batirse  mas  que  los  otros  por 
estar  mas  duros ,  perderán  la  mitad 
de  la  Seda  los  que  estaban  antes  en 
la  caldera  :  y  asi  no  debe  añadir  ca¬ 
pullo  en  ella ,  sino  quando  ya  no  los 
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hay  ,  ni  en  la  misma  caldera ,  ni  en 
la  mano  ;  y  antes  de  poner  otros  de 
nuevo ,  debe  sacar  de  la  caldera  los 
pocos  que  hayan  quedado  en  ella, 
y  hacer  parar  á  la  menadora ,  para 
que  limpie  la  Seda  mientras  la  hilan¬ 
dera  bate  ,  ó  escobilla  el  capullo  :  y 
en  estas  ocasiones  debe  también  la 
hilandera  quitar  de  la  caldera  con 
una  espumadera  todos  los  gusanos 
que  se  hayan  quedado  en  ella  ,  á  fin 
de  que  no  empuerquen  el  agua ;  y 
quando  quiere  acabar  el  jornal ,  co¬ 
gerá  la  hilandera  todos  los  capullos 
que  haya  sacado  de  la  caldera  en 
diferentes  veces ,  y  los  hilará  todos 
juntos  solos.  De  esta  suerte  se  evi¬ 
tará  un  grande  desperdicio.  También 
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debe  la  hilandera  tener  cuidado  de 
no  tener  junto  á  los  capullos  que 
hila  otros  algunos ,  á  fin  de  que  se 
pueda  ver  clara  y  distintamente  la 
cantidad  de  los  que  hila. 

El  grado  de  calor  que  se  ha  de 
dar  al  agua  de  la  perola  ,  es  sin  du¬ 
da  en  lo  que  consiste  la  perfección 
ó  imperfección  de  la  Seda  ;  y  es  ne¬ 
cesario  que  este  grado  se  arregle  á  las 
diferentes  calidades  de  capullos  que 
se  hilen  ?  pues  los  mas  finos  necesi¬ 
tan  una  agua  quasi  hirviendo ,  y  los 
otros  menos  por  grados. 

La  Seda  se  quema  quando  el  agua 
no  está  bastante  caliente  ,  porque  la 
goma  natural  no  se  disuelve  con  facili¬ 
dad^  entonces  la  Seda  no  tiene  fuerza. 

La 
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La  hilandera  conocerá  que  el 
agua  de  la  caldera  no  está  bastante 
caliente  ,  luego  que  los  hilos  que 
querrá  pasar  por  la  aguja  ,  ó  añadir 
á  la  hebra  que  hila ,  no  quieren  se¬ 
guir  ,  y  se  le  queden  en  los  dedos 
los  capullos  ,  separándose  los  unos 
de  los  otros ,  y  la  Seda  que  subirá 
entretanto  á  la  rueda  no  tendrá  con- 

* 

sistencia ,  y  será  de  un  color  muy 
subido. 

Si  el  agua  de  la  caldera  está  so¬ 
brado  caliente  quando  se  hila  el  ca¬ 
pullo  de  la  primera  calidad ,  la  Se¬ 
da  saldrá  sucia,  y  llena  de  motas, 
porque  la  goma  se  disuelve  sin  or¬ 
den  ,  y  las  hebras  se  desatan  del  mis¬ 
mo  modo. 
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Conocerá  la  hilandera ,  que  el 
agua  de  la  caldera  está  sobrado  ca¬ 
liente  para  hilar  los  capullos ,  quan- 
do  vea  que  en  la  superficie  hace  una 
pequeña  espuma  blanca ,  y  los  capu¬ 
llos  suben  hasta  la  aguja. 

Por  todas  estas  razones  se  debe 
tener  cuidado  de  no  hilar  jamás  jun¬ 
tas  las  diferentes  calidades  de  capu¬ 
llos  ,  porque  como  cada  especie  ne¬ 
cesita  de  diferente  grado  de  calor, 
como  yá  se  ha  dicho,  si  no  se  ex e- 
cuta  asi  no  se  puede  graduar  el  ca¬ 
lor  en  el  punto  conveniente  á  am¬ 
bas  calidades,  y  se  perjudica  infini¬ 
tamente  no  solo  á  la  perfección  de 
la  Seda ,  sino  también  al  interesa¬ 
do  como  he  insinuado ,  y  lo  expresa 
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Suarez  en  su  dicha  traducción ,  pag. 
387.  cuyo  capitulo  ,  que  acomoda 
exa&amente  al  intento ,  pongo  á  la 
letra  para  mayor  inteligencia ,  y  es 
el  siguiente. 

Hasta  aqui  se  han  empleado  to¬ 
dos  los  esfuerzos  posibles  en  persua¬ 
dir  á  aquellos  que  mandan  sacar  su 
Seda  ,  que  es  necesario  hilar  con  se¬ 
paración  cada  clase  de  capullos ,  y 
que  este  trabajo  queda  bien  recom¬ 
pensado  por  la  mayor  ganancia  que 
produce  la  Seda  buena  que  de  él  re¬ 
sulta  ;  pero  á  la  verdad  ,  todavia  no 
se  ha  podido  lograr  que  conozcan 
en  esta  parte  la  razón.  En  muchos 
parages  hilan  los  capullos  confusa¬ 
mente  ,  sin  hacer  el  mas  leve  apar¬ 
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tado ,  y  por  lo  general  se  conten¬ 
tan  lo  mas  con  hilar  separadamen¬ 
te  los  capullos  dobles.  Los  finos,  y 
los  entrefinos  siempre  van  revuel¬ 
tos  en  la  caldera ,  y  esto  ocasiona 
una  pérdida  real  ,  y  muy  conside¬ 
rable. 

La  caldera  debe  estar  siempre 
llena  de  agua  mientras  se  hila ,  para 
impedir  que  los  capullos  que  se  ar¬ 
riman  á  la  orilla  se  quemen  ,  como 
suele  suceder  faltando  el  agua. 

Las  hilanderas  que  hilan  capu¬ 
llo  fresco  deben  tener  cuidado  quan- 
do  mudan  el  agua  ( lo  qual  se  debe 
hacer  á  lo  menos  dos  veces  al  dia) 
de  dexar  siempre  un  tercio  de  aque¬ 
lla  misma  agua  sucia  en  la  perola; 
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porque  de  lo  contrario  saldrá  la  Se¬ 
da  estoposa,  y  los  capullos  subirán 
hasta  la  aguja  ,  como  vá  dicho  ;  por¬ 
que  tendrán  demasiado  fuego ,  ó  ca¬ 
lor,  y  el  agua  sucia  que  ha  queda¬ 
do  en  la  perola  ,  le  modifica  y  con¬ 
tiene. 

Las  menadoras  tendrán  cuidado 
quando  limpien  la  Seda  en  la  rue¬ 
da  ,  y  quiten  las  motitas ,  de  no  ser¬ 
virse  ,  como  hacen  algunas  ,  de  al¬ 
fileres  ,  ni  de  otra  cosa  semejante 
para  sacarlas  ,  porque  es  mayor  el 
daño  que  hacen  con  dicha  manio¬ 
bra  rompiendo  la  Seda  ,  que  el  que 
se  evita  quitando  dichas  motas  ;  y 
ni  á  ellas ,  ni  á  las  hilanderas  se  les 
debe  permitir ,  que  mojen  la  Seda 
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en  la  rueda  con  agua  pura  ,  ni  mez¬ 
clada  con  otra  cosa  para  juntar  los 
cabos ,  porque  esta  fraudulenta  pre¬ 
caución  encubre  los  defe&os ,  y  for¬ 
ma  en  el  hilo  de  la  Seda  una  espe¬ 
cie  de  goma ,  que  impide  al  dueño 
y  comprador  el  conocer  si  está  bien 
hilada  ,  y  si  tiene  muchos  cabos. 

La  madeja  no  se  debe  sacar  de 
la  rueda ,  hasta  que  esté  la  Seda  bien 
seca ;  porque  si  se  saca  húmeda  se 
encrepa  ,  hace  muy  mala  vista  ,  y 
se  quiebra  el  hilo  con  mucha  faci¬ 
lidad. 

Estos  son  los  principios  y  re¬ 
glas  del  Arte,  que  ignoran  la  mayor 
parte  de  los  dueños  de  las  cosechas 
que  hacen  hilar  su  capullo  ,  y  tam- 
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bien  muchos ,  y  muchas  de  las  que 
hilan  ;  y  asi  por  poca  atención  que 
hagan  á  lo  que  llevo  expuesto ,  pue¬ 
den  hacer  hilar  ,  y  hilar  con  per¬ 
fección  ;  y  conocerán  ,  que  hilando 
juntas  las  diferentes  calidades  de  ca¬ 
pullo,  es  imposible  que  hagan  una 
Seda  limpia ,  unida  ,  y  perfeéia. 

Conocidas  ya  las  ventajas  de  las 
reglas  explicadas ,  y  adoptado  el  mé¬ 
todo,  y  máquinas  de  que  antes  ca¬ 
recíamos  ,  y  aun  ignorábamos  ,  se 
puede  decir  que  habremos  consegui¬ 
do  el  trabajar  las  Sedas  con  toda 
aquella  perfección  á  que  hasta  aho¬ 
ra  ha  podido  llegar  la  humana  in¬ 
dustria  ’  pero  no  basta  esto  solo  ,  si¬ 
no  que  es  preciso  que  las  demás 
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circunstancias  correspondan,  no  so¬ 
lo  para  poder  llegar  á  la  cumbre  de 
la  misma  perfección  en  los  texidos, 
sino  que  afianzada  esta  con  nuestra 
aplicación ,  facilitemos  que  sus  ven¬ 
tajas  y  utilidades  puedan  á  lo  me¬ 
nos  competir  con  las  de  los  Estran- 
geros. 

De  los  precios  excesivos  de  nues¬ 
tras  Sedas  resulta  lo  primero ,  que 
aquellos  tienen  el  beneficio  de  poder 
vender  sus  texidos  á  menos  precio 
que  los  nuestros;  y  lo  segundo,  que 
nuestros  Fabricantes  buscan  arbi¬ 
trios  para  poder  vender  ,  y  á  fin  que 
sus  texidos  tengan  el  menos  coste 
posible.  Estos  arbitrios  redundan 
ciertamente  en  perjuicio  de  la  per- 
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feccion  de  los  mismos  texidos  ,  y 
pierden  por  consiguiente  su  cré¬ 
dito. 

Hay  tres  clases  de  compradores 
de  capullo  en  este  Reyno,  que  de¬ 
ben  distinguirse  para  la  verdadera 
inteligencia  :  la  una  ,  de  cosecheros 
que  hay  en  muchos  Lugares,  que 
ayudan  á  sus  vecinos,  para  que  pue¬ 
dan  hacer  sus  cosechas  ,  dándoles 
después  el  capullo  en  pago ,  si  les 
conviene  mas  que  venderlo  á  otros: 
la  otra  es,  de  sugetos  que  lo  com¬ 
pran  para  hacerse  hilar  la  Seda  á  su 
gusto,  como  v.  g.  yo ;  y  asi  estas  dos 
clases  de  compradores  no  traen  per¬ 
juicio  ,  porque  además  de  no  alterar 
los  precios,  les  conviene  que  estos 
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sean  moderados ,  porque  no  ahor¬ 
ran  después  cosa  alguna  de  aquellas 
que  pueden  conducir  á  la  perfec¬ 
ción  de  las  Sedas  que  necesitan  para 
sus  Fábricas,  en  particular  los  de  la 
segunda  clase. 

La  tercera  clase  de  comprado¬ 
res  son  como  y.á  he  insinuado,  aque¬ 
llos  que  hacen  oficio  de  comprar  el 
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capullo  ,  para  hacerlo  hilar  á  su  co¬ 
dicioso  modo  ,  y  volver  á  vender  la 
Seda  :  estos  se  van  á  porfía  por  to¬ 
dos  los  Lugares  ,  pagando  el  precio 
del  capullo  las  mas  veces  mucho  mas 
alto  de  ¡o  que  corresponde  al  que 
tienen  las  Sedas ,  fiados  en  las  no¬ 
civas  superfluidades  que  introducen 
en  ellas  y  pues  hay  sugetos  que  con 
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veinte  pesos  de  caudal  mantienen 
mas  de  un  mes ,  ó  todo  el  tiempo 
que  dura  la  cosecha ,  un  torno  de  hi¬ 
laza  ,  porque  acabado  un  jornal  de 
Seda  la  venden ,  vuelven  á  comprar 
capullo ,  y  asi  van  siguiendo  mien¬ 
tras  lo  hay  para  vender ;  de  manera, 
que  con  aquel  corto  caudal  compran, 
y  venden  en  un  mes  por  quinien¬ 
tos  pesos  de  Seda  ,  y  esta  clase  de 
compradores  son  los  que  contribu¬ 
yen  ,  no  solo  á  los  excesivos  precios 
de  la  misma  Seda,  sino  también  á  la 
grande  imperfección  de  ella. 

Los  torcedores  deben  procurar 
dar  á  la  Seda  el  torcido  correspon¬ 
diente  ,  y  remediar  quanto  puedan 
el  gran  trabajo  que  generalmente  pa- 
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decen  con  las  mugeres  que  les  de¬ 
vanan  la  Seda  cargándola  de  azey- 
te,  y  lo  mismo  los  Fabricantes  con 
las  que  la  encañan ;  porque  de  esto 
resulta  el  mal  olor  que  tienen  mu¬ 
chos  texidos.  El  Tintorero  debe  pro¬ 
curar  teñir  la  Seda  con  materiales 
buenos  y  frescos ,  y  no  apresurarse 
en  teñirla  ,  aunque  los  Fabricantes 
le  den  priesa  con  pretexto  de  que 
el  telar  está  parado;  porque  por  re¬ 
mediar  un  pequeño  perjuicio  causan 
otros  mucho  mas  graves ,  no  dan¬ 
do  á  la  Seda  el  tiempo  correspon¬ 
diente  que  prescribe  el  Arte  de  la 
Tintorería ,  para  que  reciba  el  co¬ 
lor  con  solidez :  debe  también  tra¬ 
tar  la  Seda  con  la  delicadeza  que 
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corresponde ,  y  no  fiarla  en  el  es¬ 
tiro  á  los  aprendices,  que  poco  dies¬ 
tros  en  esta  materia  ,  suelen  mal¬ 
tratarla  y  romperla  en  la  clavija, 
haciendo  muchos  cabos  perjudicia¬ 
les  á  la  hermosura  de  los  texidos. 

Y  también  ha  de  tener  cuidado  de 

♦ 

no  poner  la  Seda  después  de  teñi¬ 
da  en  los  sacos  que  acostumbran  po- 
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ner  ios  ingredientes  de  que  usan,  pa¬ 
ra  que  la  Seda  no  tome  aquellos  olo¬ 
res  que  después  tarde  ó  nunca  se 
van  de  ella  ,  ni  del  texido.  Los  Fa¬ 
bricantes  deben  tratar  la  Seda  con 
el  cuidado  y  limpieza  que  merece 
su  nobleza  ,  pues  los  mas  las  tienen 
expuestas  después  de  teñidas  al  pol¬ 
vo  y  manoseo  de  unos  y  otros  ;  de 
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suerte ,  que  antes  de  llegar  á  texer- 
se  ya  parece  estar  usadas,  porque 
han  perdido  parte  de  la  brillantez 
del  color :  y  este  mismo  defe&o  lo 
padecen  también  algunos  Fabrican¬ 
tes  ,  que  tienen  sus  casas ,  y  obra¬ 
dores  inmediatos  á  las  chimeneas  de 
los  Tintoreros,  de  las  quales  arro¬ 
ja  el  humo  una  especie  de  ollin,  que 
formando  una  pelusilla  ,  se  pega  ó 
introduce  en  los  telares ,  y  con  fa¬ 
cilidad  echan  á  perder  los  colores 
delicados ,  y  mas  en  aquellas  telas 
á  las  quales  por  romperse,  y  no  po¬ 
derse  texer  con  facilidad ,  les  dan 
goma  ,  ó  agua.  Debe  también  el  Fa¬ 
bricante  evitar  en  quanto  le  sea  po¬ 
sible  ,  el  no  verse  en  la  precisión  de 
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poner  agua  ,  ó  goma  á  las  telas  al 
tiempo  de  texerse:  porque  aunque 
no  tenga  el  riesgo  de  que  le  vayan 
las  pelusillas,  u  ollin  de  la  chime¬ 
nea  del  Tintorero  ,  no  dexa  de  in¬ 
troducirse  polvo ;  y  además  la  mis¬ 
ma  goma  ,  ó  agua  siempre  des¬ 
truye  parte  de  la  brillantez  del  co¬ 
lor.  Los  texidos  destinados  para  dar¬ 
les  lustre  ,  y  aguas ,  deben  tener  la 
Seda  correspondiente ,  para  que  una 
y  otra  maniobra  salga  con  perfec¬ 
ción  ,  no  debiendo  adoptarse  el  dic¬ 
tamen  de  algunos ,  que  quieren  que 
las  prensas  suplan  con  abundante 
aderezo  la  falta  de  la  Seda ,  en  gra¬ 
vísimo  perjuicio  de  los  mismos  te¬ 
xidos» 


No 
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No  hay  cosa  mas  loable  que  la 
aplicación  de  cada  uno  en  la  pro¬ 
fesión  en  que  su  destino  le  ha  pues¬ 
to  :  Si  todos,  pues,  zelosos  del  bien 
común ,  y  de  nuestros  propios  in¬ 
tereses,  no  perdemos  de  la  vista  es¬ 
ta  virtud  ,  y  nos  dedicamos  con  el 
mayor  esmero  á  reunir  con  igual 
perfección  cada  una  de  las  manio¬ 
bras  que  van  expresadas,  podremos 
lisongearnos  de  haber  conseguido 
poner  nuestras  Fábricas  de  Sedas  en 
tal  grado  de  adelantamiento  ,  que 
nada  tengamos  que  envidiar  al  que 
con  ventajas  ha  gozado  sobre  noso¬ 
tros  la  acreditada  industria  de  los 
Estrangeros :  y  si  fuese  yo  tan  di¬ 
choso  ,  que  mereciese  acaso  el  que 
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mi  exemplo  pudiese  infundir  nue¬ 
vos  alientos  en  otros  sugetos  mas  in¬ 
teligentes  y  aptos  para  hacer  mayo¬ 
res  progresos ,  me  cabrá  la  satisfac¬ 
ción  de  haber  dado  principio  á  tan 
nobles  estímulos  ,  sin  haberme  que¬ 
dado  que  hacer  de  mi  parte ;  pues 
no  he  podido  hacer  mas  ,  que  aban¬ 
donar  casi  del  todo  las  dependien- 
cias  de  mi  comercio  ,  como  es  no¬ 
torio  ,  dirigiendo  con  preferencia 
todas  mis  atenciones  al  bien  publi¬ 
co,  atropellando  por  muchísimas  di¬ 
ficultades  que  he  tenido  que  supe¬ 
rar  ,  según  lo  acredita  la  construc- 

'  O 

cion  de  mi  Fábrica  ,  de  que  voy  á 
dar  una  idea  en  el  capitulo  siguien¬ 
te  y  ultimo. 
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FABRICA  REAL 

de  B inales a ,  para  hilar ,  de- 
-  variar ,  doblar ,  y  torcer  las 

Mr.  Vaucamon . 

3? Ara  afianzar  en  este  Reyno  los 
adelantamientos  que  van  insinua¬ 
dos  5  y  se  verifican  en  mi  Fábrica, 
(salvo  en  todo  la  superior  censura  ) 
juzgó  la  piedad  de  nuestro  Sobera¬ 
no  ,  y  su  Junta  general  de  Comer¬ 
cio,  que  era  necesario  un  nuevo  es¬ 
tablecimiento  de  alguna  considera¬ 
ción  ,  en  el  qual  se  hallasen  reuni¬ 
das  las  seis  operaciones  de  la  Seda, 
desde  la  hilaza  ,  hasta  el  torcido-, 
para  que  pudiese  servir  de  exem- 

plo? 
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pío ,  y  estímulo  á  todos  los  que  en¬ 
tienden  en  este  ramo.  Reboull  ig¬ 
norando  las  costumbres  de  este  Rey- 
no  ,  propuso  á  S.  M.  que  establece¬ 
rla  una  Fábrica  de  sesenta  tornos 
dobles ,  que  son  ciento  y  veinte  cen- 
cillos  para  hilar  Seda ,  ó  sacar  ca¬ 
pullo  ,  treinta  de  devanar  y  doblar, 
y  otros  treinta  de  primera  y  segun¬ 
da  operación  de  torcido;  pero  le  fal¬ 
tó  decir  quánta  Seda  se  podria  tra¬ 
bajar  en  la  Fábrica  de  la  magnitud 
que  proyeálaba.  Sin  duda  el  no  de¬ 
cirlo  ,  consistió  en  no  haber  calcu¬ 
lado  la  proporción  que  debia  guar¬ 
dar  el  trabajo  de  unas  máquinas 
con  el  de  otras ,  para  hacerlas  to¬ 
das  igualmente  útiles  en  ella.  Los 
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sesenta  tomos  dobles ,  hilando  to¬ 
do  el  año  ,  podían  producir  á  lo 
menos  ochenta  mil  libras  de  Seda, 
y  si  no  hilaban  mas  que  seis  meses, 
podían  hilar  quarenta  mil.  Sus  trein¬ 
ta  tornos  de  primera  y  segunda  Ope¬ 
ración  del  torcido ,  podían  solo  tor¬ 
cer  al  año  de  una  cosecha  á  otra 
nueve  mil  libras ,  según  se  ha  ex¬ 
plicado  hablando  de  lo  que  obraba 
su  torno  :  de  lo  qual  se  deduce,  que 
hubieran  quedado  treinta  y  un  mil 
libras  de  Seda  inútiles  para  dichos 
tornos  ,  y  por  consiguiente  no  hu¬ 
biera  podido  entrar  en  las  restan¬ 
tes  cinco  operaciones ,  ó  maniobras; 
y  aun  quando  sus  tornos  hubieran 
podido  torcer,  no  digo  las  ochenta 

Ce  mil 


mil  libras ,  sino  las  quarenta  mil, 
ignoraba  Reboull,  que  nunca  hu¬ 
biera  podido  juntar  otros  tantos 
quarterones  de  capullo  que  necesi¬ 
taba  para  hilarlo ,  á  causa  de  la  po¬ 
ca  costumbre  que  tienen  los  cose¬ 
cheros  de  venderlo ,  aunque  se  lo 
paguen  á  precio  muy  aventajado, 
pareciendoles  menos  valer  en  la  opi¬ 
nión  común  de  entre  ellos,  el  no 
hilar  sus  propias  cosechas ,  sin  con¬ 
siderar  ,  que  es  un  entusiasmo ,  que 
redunda  en  perjuicio  de  sus  propios 
intereses:  porque  siempre  y  quan- 
do  se  les  paga  el  capullo  á  propor¬ 
ción  del  precio  á  que  vá  la  Seda, 
evitarían  en  primer  lugar  el  gran¬ 
de  embarazo  y  trabajo  que  tienen 
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en  sus  casas  para  hilarlo,  cuyo  tiem¬ 
po  podrían  emplear  en  otra  cosa 
que  les  produciría  utilidad  ;  y  en 
segundo  no  tendrían  el  riesgo  de 
que  les  saliese  mal  el  capullo ,  rin¬ 
diéndoles  poca  Seda ,  como  muchas 
veces  suele  suceder,  porque  lo  ven¬ 
den  por  decontado,  como  si  real¬ 
mente  estuviese  reducido  á  Seda: 
Y  como  parece  correspondiente, 
que  la  disposición  de  una  Fábrica 
de  esta  naturaleza  sea  de  manera, 
que  iguale  el  trabajo  de  unas  má¬ 
quinas  con  otras ,  para  que  puedan 
reciprocamente  sustentarse ,  hice  el 
plan  de  ella  antes  de  su  construc¬ 
ción  en  la  forma  siguiente. 

Se  podría  en  rigor  hilar  todo 

Ce  2  el 
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el  año  ;  pero  sería  menester  entrar 
en  largo  discurso  ,  si  se  hubiesen 
de  exponer  todos  los  inconvenien¬ 
tes  reunidos ,  que  presenta  el  me¬ 
canismo  de  este  objeto ,  y  la  hu¬ 
medad  de  las  estaciones  que  siguen 
al  verano  ,  en  las  quales  sufrirían 
los  propietarios  muchos  é  inevita¬ 
bles  desperdicios. 

La  primera  diligencia  que  de¬ 
be  tener  á  la  vista  qualquiera  que 
intenta  hacer  un  nuevo  estableci¬ 
miento,  es  el  modo  de  poderlo  sus¬ 
tentar  después  de  hecho ;  por  con¬ 
siguiente  ,  si  hubiera  seguido  el  plan 
que  llevo  insinuado  de  Reboull ,  la 
mitad  á  lo  menos  de  las  máquinas 
hubieran  quedado  inútiles ,  por  la 
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gran  dificultad  de  no  haber  com¬ 
petentes  vendedores  de  capullo  pa¬ 
ra  abastecer  una  Fábrica  como  la 
que  proye&aba  hacer.  Yo  he  redu¬ 
cido  los  sesenta  tornos  de  hilar  de 
su  plan,  á  treinta  que  es  la  mitad, 
y  aun  me  he  excedido  ,  porque  con 
menos  hubiera  tenido  bastantes :  si 
estos  hubiesen  de  hilar  todo  el  año, 
hilarian  quarenta  mil  libras  de  Se¬ 
da  ,  y  en  seis  meses  veinte  mil;  y 
asi  he  reducido  los  treinta  tornos 
de  primera  y  segunda  operación 
del  torcido ,  á  veinte  y  uno ,  que 
son  dos  tercias  partes,  y  los  de  de¬ 
vanar  y  doblar  á  proporción.  Ten¬ 
go  experiencia  de  ser  muy  conve¬ 
niente  concluir  la  hilaza  antes  que 


ven- 


venga  el  tiempo  húmedo ,  para  evi¬ 
tar  los  perjuicios  que  van  expresa¬ 
dos  ;  y  contando  según  juicio  pru¬ 
dencial  quatro  meses  de  hilaza,  se 
pueden  hilar  en  los  treinta  tornos 
de  mi  Fábrica  diez  y  ocho  mil  li¬ 
bras  de  Seda :  los  veinte  y  un  tor¬ 
nos  de  torcer ,  de  los  quales  deben 
reputarse  los  siete  de  segunda  y  ul¬ 
tima  operación  del  torcido  ( por¬ 
que  los  otros  catorce  son  de  la  pri¬ 
mera)  pueden  torcer  al  año  para  te¬ 
las  quince  mil  libras  de  Seda  fina, 
según  el  método  de  Mr.  Vaucan- 
son  ,  y  asi  parece  escusado  hilar  en 
la  Fábrica  mas  Seda  de  la  que  se 
pueda  torcer ,  y  dársele  la  perfec¬ 
ción  de  las  seis  maniobras  reunidas. 
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Además  de  dichos  veinte  y  un  tor¬ 
nos  para  torcer  pelo,  hay  otro  tor¬ 
no  ,  que  podrá  torcer  al  año  otras 
quince  mil  libras  de  tramas. 

Si  he  dicho  que  aun  me  he  ex¬ 
cedido  en  la  cantidad  de  los  tornos 
para  hilar  Seda ,  ó  saca  de  capullo, 
es  porque  aun  quando  mi  Fábrica 
tuviese  el  beneficio  del  derecho  del 
tanteo ,  la  he  hecho  hacer  con  la  ca¬ 
pacidad  referida ,  y  pleno  conoci¬ 
miento  de  ser  casi  seguro  de  que 
jamas  podre  conseguir  ,  que  vaya 
todo  el  año  toda  corriente  por  la 
gran  dificultad,  según  he  expresa¬ 
do,  de  hallar  quien  venda  todo  el 
capullo  que  puede  hilar ;  pero  co¬ 
mo  he  atendido ,  y  atiendo  mas  al 

bien 
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bien  publico  ,  que  al  mió  particu¬ 
lar,  daría  seguramente  por  bien  em¬ 
pleado  ,  y  se  adaptaría  mas  á  mi  de¬ 
seo  ,  que  los  cosecheros  se  anima¬ 
sen  todos  generalmente  á  hilar  se¬ 
gún  mi  método  ,  ya  que  quieren  hi¬ 
lar  sus  cosechas ,  y  no  vender  su  ca¬ 
pullo,  supliendo  de  este  modo  la  im¬ 
posibilidad  que  puede  ocurrir  en  mi 
Fábrica  de  trabajar  por  falta  de  él, 
y  que  no  carezcan  de  Sedas  perfec¬ 
tas  las  Fábricas  de  este  Reyno,  ni 
queden  sin  mérito ,  ni  aprecio  los 
conseguidos  adelantamientos :  y  pa¬ 
ra  que  lo  puedan  pradicar, les  ofrez¬ 
co  hacerles  hacer  los  tornos  nece¬ 
sarios  por  su  justo  coste ,  instruir¬ 
les  y  enseñarles  debalde  el  modo  y 
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método  de  hilar  que  va  explica¬ 
do  ,  el  que  podrá  aprender  en  so¬ 
lo  un  día  qualquiera  que  haya  hi¬ 
lado  según  el  método  antiguo.  Tam¬ 
bién  se  harán  hacer  las  máquinas 
de  devanar,  doblar,  y  tornos  de 
torcer  por  su  justo  coste ,  á  los 
que  las  quisieren  ,  y  se  enseñará 
el  modo  de  trabajar  en  dichas  má¬ 
quinas  á  quantos  deseen  aprender: 
todo  esto  se  entiende  sin  paga  al¬ 
guna  ;  pues  habiéndose  dignado  su 
Magestad  admitir  mi  Fábrica  baxo 
su  soberana  protección ,  para  que 
prospere  en  beneficio  común  y  del 
Estado  ,  es  justo  y  debido  ,  que  sea 
ei  taller  y  la  escuela  matriz  donde 
se  franquee  la  enseñanza  graciosa- 
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mente ,  á  fin  de  conseguir  los  ade¬ 
lantamientos  posibles.  Si  asi  suce¬ 
diese  ,  será  un  acontecimiento  gra¬ 
to  á  los  ojos  de  Dios  ,  del  REY, 
y  de  todos  los  que  tengan  un  co¬ 
razón  verdaderamente  patriótico, 
y  para  mi  una  de  las  mayores  sa¬ 
tisfacciones  que  podré  tener  en  mi 
vida. 


FIN. 
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